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M IN IST E R IO  D E FOMENTO-

Bien conocida es por todos la importancia de 
este (lepartaniento ministerial. y  tal consideración 
nos dispensa de detallar loa niúltiple.s servicios (jue 
constituyen su objeto; trabajo, por otra jiarte, en 
extremo largo y  que excedería ou consecuencia los 
estrechos limites de un articulo de jieriódico. Con- 
Y'ieno. sin embargo, consignar el resumen que jm- 
<liera hacerse del trabajo á que nos referimos, con 
tanto más motivo, cuanto que manifiesta jior sí 
solo toda la tra.sceiidencia del mencionado Centro 
administrativo.

Es el Miuisterio de Fomento la base fundamen­
tal de todos los dema.s Ministerios, y siu la exis­
tencia de aijuél no se concibe siquiera la de éstos.

Los difíciles y  provechosísimos jiroblenias que 
entraña la conveniente reglamentación de la ense- 
fianza; los no ménos ventajosos é ¡mjtortautes (jue 
se deducen del estudio de organización de las Cbras 
juiblicas, y  los beneficiosos resultados qne se (du 
tienen de las disposiciones ojiortunamente encami­
nadas á favorecer el progreso de la Agricultura, la 
Industriay cl Comercio, son y delien ser desarolla- 
das hasta el máximo grado, las jiartes constituti­
vas del Ministerio de Fomento. La jirimera es, siu 
duda alguna, la fundamental, y  jior sí sola debiera 
firmar un Ministerio. como sucede en Francia. Las 
fibras públicas, la Agricultura. Industria y Co­
mercio, no son de ella consecuencias má.s inmedia­
tas que la administración de la Justicia ó de la 
Hacienda, la tioberuacioii del Estado y Lis demas 
servicios jiúblicijs. E l extra'irdinario desarrollo que 
011 el jireseute siglo han adquirido aquellos ramos 
justifica el (jue se hayan agregado á uu Ylinisterio 
on realidad nuevo también ; jiero ya que esto se ha 
verificado, convendría, no sólo qne se reunieran en

Fomento todos cuantos a.suntos se encuentran ín­
timamente relacionados con au actual servicio, sino, 
lo que es más imjiortante. (jiie se fijára jiara el 
mismo la consignación necesaria para realizar de- 
bidanietite su vasto cuanto jirdvechoso objeto.

Lu unidad de acción y las ventajas (jue resulta- 
rian de ajdicar los elementos de qm* disjione dicho 
Centro á todos los .asuntos que con él íntimamente 
se relacionan, demuestra la conveniencia de que 
jiasáran al Ministerio de Fomento muchos servi­
cios ijue hoy se hallan diseminados en los d(‘rnas 
dejiartamentos ministeriales. t.ales como la cría ca- 
Itiillar. (JUO hoy corresponde á (ruerra. la pesca á 
Marina, gran jiarte de los edificios jiúblicos ú Go­
bernación, las minas y montes ú Hacienda, y  el 
comercio á Estado ; y  si jior circunstancias más 
bien tradicionales que justificativas no es jiosible 
inmediatamente realizar este beneficioso resultado, 
es oportuno no olvidar las vcnt.ajas «jue entraña tal 
modificación , y en consecuencia, ajdicarse á encon­
trar, en jilazo más ó méuos breve, la manera de 
vencer las dificultades que hoy existen para conse­
guir tan provechoso objeto. En el jieríodo revolu­
cionario se inició esta importante mejora disjio- 
niendo que dejiendierau de Fíamonto los edificios 
correspondientes al Ministerio de G-racia y Justi­
cia y algunos de Goliernacion.

Ajiarte de la conveniencia de tal mejora y d(> la 
economía (jue jirodujese, se conseguiría la no des­
preciable ventaja de facilitar la acción de aijucllos 
centros de donde se segregúrau servicios que son 
verdadi'raniente ajenos ú los mismos, y lor lo tanto, 
verdaderas trabas jiara su má* acertada organiza­
ción. Y uo sería tampoco menor el servicio que re­
sultaría Jiara los jiarticularos en sus relaciones ei>a 
la Administración, una vez que la tramitación de 
los asuntos se facilitaría extraurdinariamentc. no 
teniendo (jue pasar y  rejiasar los exjiedientes de 
uno li otro Ministerio.

Eu cuanto al segundo jiunto,ó sea el relativo al 
presupuesto. debiera iw olvidarse al redactar los 
generales del Estado, que el Ministerio de F o  
mentó, áim con su incomjileta organización, cons­
tituye Jior sí solo uno de los objetos de más prefe­
rente atención, tanto j)or las razones indicadas, 
cuanto Jior la imjiortante cirouustaucia de que to­
dos ios servicios á (jue se dedita producen ó pue­
den jiroducir infinitamente más de lo que repre­
sentan las cantidades que á los mismos se des­
tinan.

Las grandes sumas empleadas en las vías de co­

municación de todas clases han rejiortado beuefi- 
cins incalculables que se manifiestan en el des­
arrollo (jue ha ad(juirido cl comercio y en cl grado 
de general jirosjicridad deljiaís. Lo mismo sucede­
ría si se dedicáran á la Agricultura, fundamento 
indudable de nuestra ri(jueza, las cautidados (juc 
son jirccisas para (jue adquiera el dí-sarrollo (juc 
Jior propio derecho le corresjionde.

A fin de (jue jmeda formarse idea, siquiera sea 
ajiroximada, de la preferente atención de que son 
objeto tan importantes ramos en otros jiaíses aná­
logos al nuestro jior .*us condiciones, insertamos 
á continuación las consignaciones que se jiresu- 
jiuestan jiara los mismos en Francia, Italia y Bél­
gica:

FRAb'CIA.

Ministerio de Instrucción pública v Bell.is
Artes..........................................' .  . . ' 42.700.000

Ministerio de Comercio v Agricultura, en 
el que se comprende también la Industria. 15.500.000

Ministerio de Ubras públicas v etiificios ci­
viles................................. ‘ ....................  160.500.000

Total. 218.700.000

Cantidad esta última que estó con el jiresupues- 
to  tcTal en la relación de 1 á 11 ó 12. una vez (jue 
éste asciende á 2.432.00(1.000 de francos.

ITALIA.

Ministerio de Instrucción pública. . . .
I Presiipiifoto ordina-

IJ. de Obras públicas. • rio........................
I Id. extraordinario. . 

Id, de Agricultura, Industrio i' Comercio.
Total.

21.700.000

54.700.000
121.500.000
11.800.000

209.700.000

Y como el jire.sujiuesto total es de 1.300.000.000, 
resulta aijuél en la proporción de 1 á 6 ó 7.

En Bélgica se dedica tan sólo á Obras jjúblicas 
la tercera jiarte del jiresupiiesto, y  se considera 
muy acertadamente el Ministerio de este ramo 
cjmo el má.* imjiortante.

Eu uuestro país la relación análoga á las indi­
cadas es inferior :i todas, pues sieudo el jiresn- 
puesto de Foment ■ 49.000.000 de pesetas, y  cl to­
tal 2?Ci.OOO.OOO, resulta para valor de aquélla '/u- 

Xo es más favorable por desgracia el resultado 
(jue se obtiene comjiaraudo las cantidades de fran­
cos lo.óOU.OOO y ll.sOO.OOO consignadas respec­
tivamente en Francia é Italia jiara la Agricultura,
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oíin la di‘ 2.000.000 de jiesotas qtie se destina en 
nuestm país á tan importante y fundamental ob­
jeto,

Por lo que se deja diclio fúcil es comjirender qne 
estamos aún distantes de lo (jue es ojiortuno, cim- 
veiiiente é iudisj>eiisable ¡lara alcanzar el ^ado  
de prosperidad que corresponde, al ménos como 
objetivo, á las naciones civilizadas del siglo xix.

Deber de todos es coujierar á tan importantísi­
ma obra, y  ú este fin hemos consignado la.s obser- 
vaci(*nes y datos que preceden. Estudiados con de­
talle los tra.sceudentales servicios que constituyen 
el Ministerio de Fomento, juiede encontrarse el 
iiK'dio eficaz para colocar este centro A la altura 
qne le corresjionde en iMUteficio de los intereses ge­
nerales del jiaís. I.lamar la atención acerca de tan 
jirovechoso estudio es el Vinicaobjeto (jue nos jiro- 
ponernos al escribir estas líneas.

E .  P a c e .

COLONIAS AGRÍCOLAS.

A la falta do jioblacion atribuyen los economis­
tas antiguos y  modernos nuestra jirogresiva deca- 
doucia y los males y causa de la miseria jniblica. 
Los acontecimientos jxiliticos, tan fimestos y  tan 
trnscHuidentalea de nuestra éjioca, no ¡lodian dejar 
de influir en las investigaciones de los lininbres 
dados al estudio de la ciencia social. aumentando 
el número de ellos y comunicando A .sus idea» cl 
rarúcter de aplicación y  jiráctica que distingue los 
progresos intelectuales de nuestro siglo.

El de colonización es, sin embargo, el quo más 
¡lucde iufliiir en el acrccentainiento de los frutos 
de la tierra jior medio det aumento de jioblacion, 
con la cual se multijilican y jierfeccionan también 
las industrias y se reducen á cultivo los terrenos 
erialra.

Ijos estragos que jiadece la Agricultura son, 
sin duda alguna, debidos á la gran decadencia de 
las labore.», lorque la población es y será siempre 
jirojiorcioiiada A las industrias y  medios de vivir. 
Cuando Esjiafia tenía el crecido número de habi­
tantes que refiere cl geógrafo griego Strabon, y 
1(18 veinticuatro millones que contaban en tiempo 
de los Keyes Católicos, sobraban los granos jiara 
su consumo y exjiortacion; y  ahora, que ajiénas 
llegan A diez y  seis, suelea escasear; y'Argelia 
abastece de harinas, en grandes cantidades, á la  
mayor parte del litoral de Valencia, Alicante y 
Cartagena, y hasta las mismas costas de Anda­
lucía.

Ni la.» colonias antiguas de liorna y Grecia, ni 
las que en siglos posteriores civilizaron laa dos 
Américas. tienen ninguna semejanza con la» mo­
dernas de Etjrujia. Las jirimeras, eslabones siem­
pre de la ambición del pueblo-rey, ó cmjwrios del 
genio comercial de la nación más aventurera del 
mundo, y  laa otras, triste y lamentable resultado 
de discusiones religiosas y  ¡Hiliticas. de la persecu- 
(Hon del fanatismo, do la Opresión, del poder y de 
la loca ambición de poseer minas de oro y jiluta, 
que creyeron ser el manantial fecundo de rújuezas 
inagotables, tuvieron diverso jirincipio, diverso 
objeto y  medios diversos de realización. Bien es 
verdad que A esta efervescencia de necias pasiones 
se deben lós descubrimientos, la población, laa ri­
quezas y  la civilización del Nuevo Mundo, eu cu­
yos destinos han ejercido tal influjo, que sorpren­
de en su fundación y  desarrollo otro principio que 
el jmrariiente social, (»ntrario al que ha servido 
en realidad A su marcha, merced á  la expatriación 
(i al ostracismo.

Constituían las colonias en los tiempos antiguos, 
así como en los modernos las constituyen, las emi­
graciones () (I exceso exuberante de población con 
1a legislación jieiiitenciaria.

Ai jirincipio de las emigraciones, la Eurojia no 
conoció la im mrtancia ni el valor de sus colonias; 
8<ilo veia en e la viveros de hombres sediciosos, re- 
lieldes ó emancipados, que cuando formaban pobla­
ciones numerosas eon alumdautes y ricos cultivos; 
entónces les otorgalmn las cousifieraciones debi­
das , ejerciendo el espíritu de dominación para ase­
gurar las relaciones comerciales.

La historia también nos enseña que los roma­
nos diseminaron un sinnúmero de colonias en to­
dos los jiaíses que conquistaron, y muchos supo­
nen que en su origen no fueron sino puntos mi­

litares. los males con el tiemjio llegaron á ser cen­
tros de colonización y  ciudades jior la reunión de 
individuos y  familias de origen diverso. Lo mismo 
ha sucedido en los Estados-Unidos, donde la ma­
yor Jiarte de lo.s jiueblos. tantó del centro como 
del Oeste, fueron puntos militares fortificados. 
Pero este princijiio de i»loiiizac'ioii no tiene ana­
logía con los medios establecidos en jiaíseS inde- 
jieudientes jiara aumentar la jtolilaeioii. admitien­
do extranjeros jior la excesiva euiitidad de terre­
nos incultos donde jmeden encontrar su subsisten­
cia jxir medio del trabajo. Ejemjilo de este sistema 
1(1 tenemos en Argelia, donde liay muclia.s pobla­
ciones creadas exclusivamente jior esjiarioles.

Seguu los datos estadísticos más exactos, Esjia­
ña tenía en 1702 más de 1.5.000 leguas de tierra 
inculta por taita d(í jioblacion. De ellas ciiico eran 
estériles, y  la iMuulad de las diez restantes era tal, 
(jue jMidian mantener ile diez A doce millones de 
habitantes sobre los nueve que entónces habia. 
Este cálculo no era, sin embargo, muy exacto, 
mes sin más que cotejar las ooseclia-s antiguas con 
as (le la éjioca jnisterior, que es A la que nos refe­

rimos, tuvo el rey Cárlos III (jue atender á la des- 
jHiblaeion de lo» feraces desiertos de nuestra her­
mosa Andalucía; jiero los ensayos de Olavide fue­
ron desgraciadamente malogrados jior la envidia (ü 
la ignorancia, auiKjue dan todavía mayor motivo 
á la admiración, siendo lamentable que contemos 
aún con mucho sobrante de tierras lmena.s, de tan 
excelente calidad, (jue siu necesidad de r(?düblar el 
cultivo, ui el abono, ni cl riego, ni los beneficios, 
jxicas liav en Eurojia (jue se les jmrezcan.

En el (lia, más (jue nunca, si ijueremos imjiedir 
la  lamentable y  monstruosa emigración A Oián y 
Argel, doude existen más de cien mil españoles y 
donde iniicho.s jierecen jior la iiiflueucia del clima 
6 Jior los trabajos y  jirivaciones, preciso es (jue el 

. comercio no tenga trabas; que la.» cargas de la 
Agricultura no sean excesivas j>ara (jue reviva en 
todas Jiartes y ramos; renazcan los laiiores y las 
labranzas; resuciten las artes; se restablezcan las 
fábricas; se fomenten las manufaetnra.s; se redo­
ble la crianza de ganados; se extienda la navega­
ción ; se aumente la jioblacion; se acreciente el era­
rio público; se difunda el esjiiritu de la industria 
Jior todo el cuerjio social ; se establezcan vían de 
comunicación, canales y  riegos en todas las pro­
vincias para jirevenir la esterilidad de los años se­
cos, y finalmente, se fecundicen más y  más la 
abundancia de los ojiulentos.

De tres maneras los gobiernos modernos han 
intervenido en las colonizaciones. La jirimera com- 
jirende las (juc se establecen jxir sn cuenta; la se­
gunda, aquellas en (jue el Gobierno costea, no (mía- 
mente los trabajos de utilidad geueral, sino que 
establece aldeas ó lugares, y  ayuda á loa colonos 
Jior medio de adelantos, tanto en materiales cuanto 
en animales-y semillas; la tercera es la coloniza­
ción en que el Gobierno ae concreta á los trabajos 
jirincipales y al rejiartimiento de tierras. Ultima­
mente, el- Gobierno de una nación puede conceder 
el derecho de colonización A particulares bajo ga­
rantías que él mismo establece. Este derecho fué 
el que en 1853 solicitó la Compañía general del 
Guadalquivir jiara establecer colonias en loa bal­
díos de Andalucía bajo bases mny diferentes de las 
conocidas; jiero entónces recordamos que el pro­
yecto sufrto mil entorpecimientos lamentables, pre­
cisamente cuando la terrible calamidad qne afligía 
A Galicia hubiera podido ser un gran recurso para 
dar trabajo A centenares de hombres que diezmaba 
el hambre. También recordamos que el principio 
que sirvió de baae á  dicha CVimpañía, no sólo fué 
la necesidad de fomentar la Agricultura, allanan­
do los terribles inconvenientes que se ojionen al 
desarrollo del comercio, sino dar ademas ocupa­
ción y traliajo á  los naturales del pais, A quienes la 
filantropía nacional se ha visto precisada tantas 
veces A alimentar.

JIuchd pudiéramos extendernos sobre el hecho 
citado, asi (»mo de otros jiosteriores; pero los lí­
mites de E l ,  C a m p o  no jiermiten siquiera el indi­
carlos. Lo cierto es que todos los gobiernos, así 
como la prensa, han jiojiiilarizado la ¡dea de cor­
regir el mal de la desjioblacion ¡lor medio de las 
colonias, A pesar de las declamaciones de Malthus 
y sus partidarios, porque ánn se cree que un jiaís 
es rico, jioderoso, indejieudieute y  feliz en razón 
directa de su jioblacion. Entre Inglaterra y  Kusia;

entre la Suiza y  la Tiinjuía; entre el Asia y la Eu- 
rojia. no es jxisible dudar quién merezca la jirefe- 
rencia. Por eso se ha insistido con tanto ahinco; 
J i u r  eso se han indicado tantos sistemas en un pun­
to que Jiarece tan claro A jirimera vista, aimque no 
deja (le envolver dificultades que todo Gobierno 
justo y jirevisor debe y puede siempre evitar.

B a l b in o  C o k t é s .

LA SIEMBRA KN OTOÑJ.

La siembra es una de las más importantes ope­
raciones de la Agricultura. La cosecha está gene­
ralmente subordinada A la manera como se lia he­
cho la siembra. Si se efectúa en un terreno sin re­
mover y  lleno de hierbas, ó en uno de reciente la- 
lior que trae á la superficie del suelo esas mismas 
hierbas, el grano, ó uo nacerá () tendrá mil dificul­
tades ¡lara ocujiar el siti" 'jue le estaba reservado. 
Los abonos que se hicieron jiara darle fuerza y vi­
gor serán absorhidos, devorados por estos jianisi- 
tos, y  los rayos del sol, qne le son tan bienhecho­
res, no [ludrán llegar á él sino después de jiasar 
jKir estos incómodos vecinos; y siendo su vida ra­
quítica, su produecion será mediana ó mala. La 
siembra no debe hacerse sino eu terrenos limjiios 
y bien cultivados; jiero eato sólo no basta jiara de­
terminar la germinación dol gi'ano.

La jisicolügía vegetal nos enseña que jiara efec­
tuarse esta función es necesario la ayuda de tres 
agentes indispensables, (jueson: el agua, el calor, 
el aire. Vamos A examinar el jiajiel de ca(ía uno de 
ellos y  á sacar deducciones jirácticas.

(üerta cantidad de humedad es necesaria jiara 
que el graiui se reblandezca y  romjia la cubierta 
(jue lo encierra; llegando al corazoii del grano, este 
se hincha y sirve de disolvente, de conductor A los 
alimentos del jóven vegetal. Se deduce de estos 
datos científicos, sancionados por la experiencia, 
que la siembra debe hacerse cuando (d suelo tenga 
cierta humedad. Si la cajia anilile está seca, como 
sucede después de las sequías, el grano queda in­
tacto. L'iia tormenta de corta duración le es máa 
jierjudicial que ventajosa. En efecto, la semilla 
hinchada se rompe, se sale de su cubierta; y como 
halla la tierra seca sin alimento alguno, (íisuelto 
Jior el agua, se descompone sin haber podido pro­
ducir. E l modode ateuuar e.sto consiste en jiasar 
el rodillo fuertemente por las siembras hechas en 
estas condiciones. El rodillo, apretando la tierra 
alrededor de la raíz, suprime los huecos y se per­
mite encontrar fácilmente el alimento (jue necesi­
ta. En razón al 
en los jicrfodos (

xico vigor que toman la.» plantas 
e gran setjuía, creemos debe es- 

jierarae una buena lluvia jiara sembrar.
Un exceso de humedad os también peijudieial 

ai buen resultado de la siembra. El grano rodeado 
de agua le falta el aire, el gérmen; no estando \"i- 
vificado, muere, y la (íescomjxisicion pútrida em- 
lieza. IjOs terrenos siunergidos eu el agua ó que 
a contienen con exceso, demuestran con los he­

chos la veracidad do esta observación. D(? aquí la  
necesidad de no sembrar sino cuando la tierra esté 
suficientemente enjuta.

Un calor moderado es necesario al nacimiento 
de las plantas; los granos de trigo sembrados tar­
de quedan adormecidos en la fierra hasta que cl 
sol, calentándolos, jiermite efectuar la germi­
nación.

A  ménós de circunstancias imprevistas, el la­
brador no debe esperar al último momento jiara 
sembrar. Un cereal con bastante raíz Antes del in­
vierno. resiste mejor los.rigores del frió. Sus raí­
ces, bien formadas y  extendidas, traen un gran 
número de materiales A la ¡danta de donde salen, 
y de aquí un gran vigor en el momento del des­
pertar de la vegetación.

El pajiel del aire es tan imjiortante como el del 
agua y el calor. La vida en la plauta, como en el 
hombre, no puede existir, ó al méuos traducirse 
por signos exteriores, sin la jiresencia de este ele­
mento; pero miéntras que su ausencia determina 
la muerte de los seres vivientes, sólo provoca el 
sueño en los vegetales. No se puede explicar la  
germinación de granos enterrados profundamente 
durante muchos años sino jKir esta especie de le­
targo. Resulta de esta observación qne los cereales 
no deben, en niugun caso, estar enterrados muy
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profundameote. Se calcula y practica qae basta 
con cubrirles con una capa de tierra igual á diez ó 
quince veces sn diámetro; pero esta regla varía se­
gún el suelo sea más o méuos permeable.

En los jjaises donde se da una labor de n,;’() á
d.25 ceiitimetros de jirofiuididad. existe entre cada 
surco una depresión (jue varía, pero que es más 6 
ménos sensible y  desigual, según las dificultades 
de la labor. Si se siembra uu cereal eu uu campo 
a.si prejiarado, sucede que el rastrillo, al nivelar los 
surcos, cubre dema-siado ciertos granos, y  faltándo­
les el aire, uo juiedon germinar. Llama la ateii- 
<'ioii al ver uu eainj>o asi labrado, eu el momento 
en que las plantas empiezan á salirdetierra, cuán­
tos sitios hau quedado siu brotar.

Esta desigualdad eu la superficie de las labores 
determina una siembra irregular, de doude jirovi^ 
ne un grave iiieoiivcniente señalado por un sabio 
agricultor, Mr. Diqmy Muiitbruu, y observado cu 
la última se(juía, y  es que las esjuga.s rmjuitiras 
jierteiieeen á matas de trigo euyo grano ba sido 
enterrado deinusiado superticialiiiente, y cuyas raí­
ces se extienden á la siqierficie del suelo.

La siembra bocha cou máquina anula estos de- 
fwtos. (Jomo ántes se le ha jiasado el rastrillo, las 
depresiones ae borran y sus granos eatáii cubiertos 
de uua capa de tierra igual. Desgraciadamente las 
buenas sembradora.s son caras jiara la labranza eu 
]>eque(ío. Las observaciones que hemos bocho nos 
{•ermiten lograr el mismo objeto por un medio sen­
cillo quo vamos á indicar.

Desjiues de estar el campo labrado, se usa del 
extirpador. Este trabajo iguala el suelo, y los nu­
merosos surcos hechos con este instrumento cu­
bren bieu la semilla. Basta sólo pa«ar ligeramente 
el rastrillo jiara termiuar la ojieracion. En las 
granjas eu que los útiles de labranza son escasos, 
se jmeilen suplir los instrumcutos indicados jiasaii- 
do cl rastrillo ántes y desjmes de sembrar. E l jiri- 
mero, enérgico y profiiudo, uivelael suelo; el se­
gundo cubre el grano.

Obrando así, se sujirimen esoa sitios vacíos (jue 
es tan triste ver sin trigo, y cada raíz se encuen­
tra en un espacio regular y  uecesario á su vegeta­
ción, jiroduoiendo buenas y vigorosas espigas.

Para r e s u m i T ,  dirémos <jue la siemlira debe ser 
hecha eu terrenos flojos, bien limpios y nivelados, 
Se esjierará jiara hacer esta ojicracion que cl terre­
no ü.sté liireramente húmedo y que uo se tema la 
ajiroximacion de frios demasiado intensos.

0, T.

LOS P Á JA R O S Ú T IL E S .

Ha dicho el célebre naturalista Darwiu, que si 
los seres (jue jiueblan el Universo no tropezasen con 
ningún obstáculo en au procreación ó aumento, 
ironto llegaría su número á ser tau crecido que no 
labria para ellos espacio suficiente. Y  esto, que 

ajdicado á la raza liumaim, había ya cxjiresado en 
otros términos Malthiie. se le ba ocurrido, de fijo, 
á cualquier Pero Grullo de cuabjuier tiemjio. Pero 
esta.s verdades claras y evidentes (jue la naturaleza 
presenta diariamente ante nuestros ojos, necesitan 
ser exjiuestas con cierki ajiarato para (jue la  opi­
nión general se fije en ella.s. 8e ha calculado que 
el hombre, uuo de los seres que más lentamente 
se rejiroduce, llegarla á jxiblar por comjileto su 
[ilaneta en el espacio de mil años si esta rcjiroduc- 
cion constante y ordenada no se alterase. Liuueo 
dedujo con sus estudios que una planta que sólo 
jirodujese dos granos de semilla cada año, llegaría 
á dejar tras sí, eu el espacio de veinte años, nu mi­
llón de Jilantas. Y  así jiodrian aducirse ejemjilos 
innumerables que nos llevarían á hacer consider^ 
ckines poco pertiuentes á nuestro objeto, que es, 
eu jirimcr término, recordar el hecho de <jue. en 
el órden de la naturaleza, una.® especies son des­
truidas Jior otras hasta cierta projwrcion, j>ara evi­
tar su acumulamiento y, por consiguiente, la d(‘s- 
trucciou do ese equilibrio indispensable para la 
marcha ordenada de la creación.

Pero sucede á cada paso que á los enemigos na­
turales que cada especie tiene se agregan otras 
causas accidentales que activan, rápidamente á 
veces, la disminución y basta la destrucción, en 
esjiacios limitados, de esjiecies determinadas. El 
rigor de las estaciones, de que es necesaria conse­
cuencia la escasez 6 falta de alimento; las altera­

ciones que ya los elementos, ya el hombre, ya otras 
causas, introducen eu las condiciones nurmales 
del terreno; un aumento de persecución, en fin, 
sou otros tantos elementos de destrucción que pue­
den modificarse <5 suprimirse ou jiarte ó en todo.

Todos los animales á (jue el hombre da caza jiara 
satisfacer un cajiricho ó una necesidad, todas las 
Jilantas que por recreo ó jiara sostener su existen­
cia cultiva y jirojiaga, tienen individualmente uno 
ó varios enemigos jiarticularcs cjue limitan su cre­
cimiento, ajustándole á jiroporcioucs normales. 
Pero si á estos enemigos naturales y obligados se 
uu(‘ alguno ó algunos de los que hemos indicado, 
claro es (jue esa esjiecie disminuirá en mayor j>ro- 
jmrcion de la que la.® leyes naturales tienen esta­
blecida. Si la caza sufre, á la vez, la persecución 
del hombre y la destrucción de los llamados ani­
males dañinos, con la (jue le imjione el rigor de las 
estaciones, y á más la despoblaínon de los montes 
necesarios jiara su abrigo y alimento, ¿ijué duda 
hay en que cierta.® esjiecies acabarán ¡lor desajia^ 
recer? Léase e! Libro de. Cetrerinj]^& mandó com- 
jioner 1). Alfonso el Sabio; véase allí lo que era 
Castilla en su tiemjxi bajo el jnmto de vista de la 
caza mayor sobre todo, y comjiárese la descriji- 
cion de a<|uellos numerosos y j>(il)ladlsimos montes 
en (jue jiululaban los puercos y los ciervos, como 
hoy los conejos en algunos cotos, con la que boy 
jmede hacerse de aqucllns mismas comarcas.

El boiubre ba convenido, jnies, jmra los fines 
indicados, en sustituir su acción, ménos destruc­
tora, cuando se enci(*rra en ciertos límites, que la de 
lus enemigos naturales de cada esjiecie, en llamar 
animales dañinos á todos aijuellos que se ojioiien á 
dichos fines, ya sean fieras, ave» de rapiña, Jiája-, 
ros ó insectos ijue se alimentan de las (“species ani­
males ó vegetales (jue sn antojo ó sus necesidades 
han destinado pava la caza ó jmva la alimentación, 
vestido, ete. En todas éjiocas se ha jireocupado de 
la destrucción de estos animales dañinos, conven­
cido Jior la observación y  la exjierieucia de (jue jiot 
poco que se aligeren los obstáculos naturales que 
dificultan la rejiroduecion comjileta de una esjie­
cie, crecerá ésta eu breve término, alcanzando un 
desarrollo jirodigioso. Una jirueba de esto se tiene 
á toda hora eu los viveros y criaderos de todas 
clases.

La estación de la caza acaba de abrirse; y á la 
par (jue conejos y perdices, codornices y  liebres, 
caen ul suelo, víctimas del afan inmoderado de in­
conscientes escopetas, miles de seres (jue no sólo 
son casi inútiles después de muertos, sino que rin­
den en vida grandes servicios al hombre. ¿ Qué 
lector no habrá tenido ocasión de tropezar, eu los 
alrededores de las grandes cajiitales sobre todo, 
cou ese traicionero industrial que, armado de falaz 
reclamo y arteras redes, sale al campo eu persecu­
ción de inocentes pajarilbis, cuya misiou es facili­
tar y concurrir á los trabajos agrícola.» de su in­
grato amigo? ¿Quién no ha contemjilado alguna 
vez esas hecatombes en(Miñiza(Ias que constituyen 
uno de los incentivos obligado para la bebida en 
tabernas y bodegones?

No bastaba que el ave de rapiña los cogiese al 
vuelo; que la.» culebras y otros varios animales 
carniceros devorasen la nidada, con la madre y 
todo á veces; era preciso que estos auxiliares in- 
disjiensables del hombre encontrasen eu él su más 
terrible enemigo, y que á la multitud de armadi­
jos que su codiciosa astucia ba inventado, agrega­
se, andando el tiempo, la escopeta.

Con todos estos medios de destrucción emjiren- 
de cada año, eu cnanto se aproxima la primavera, 
una implacable carajiaña contra todas esas alíge­
ra.» tribus que los frios han hecho emigrar, y vuel­
ven á ayudar al labrador en sus siembras, libran­
do al grano que vierte en el surco de los insectos, 
del aire y  de los gusanos de la tierra; al horticul­
tor, persiguiendo las larvas que emjiiezan á devo  
rar las jilantas y  á  anidar en la corteza de los ár­
boles, á los que dejan sin hoja, sin flor, y  por con­
siguiente. siu fruto en muchas ocasiones.

¿ Y  cómo recibe el hombre este valioso auxilio? 
Destruyendo á millares lo mismo á lus sedentarios 
qne á los de paso, apénas se posan en las costas 
del Mediodía y de Levante, y  que tantos servicios 

¡ prestarían en las jirovincias del Centro si en ellas 
, no se continuase con encarnizamiento esa persecu­

ción, impidiéndoles, ó dificultando al ménos, su 
, providencial misión. ¿Y  (jué razones a léga la  igno­

rancia Jiara esta carnicería? La de que el Ivimbre 
tiene derecho á alimentarse de los animales no es 
atendible, tratándose de osos ser«i tan insignifi­
cantes como alimento como esos jiéjaros-moscas 
del antiguo mundo, que se llaman chockin, carrizo 
b troglodfa común \\osreyezuelos, breve coTiijien- 
dio de ave, que con tan prodigiosa actividad y 
energía libran á los troncos de los árboles de los 
destructores insectos (jue matan hasta á la robus­
ta encina. No es, pues, la necesidad; es s í 'i I o  el ins­
tinto del mal el (jue impulsa al lumilire, (jue des- 
cniioce el número asombroso de sacos de trigo, de 
cubas de vino y tinajas de aceite que representa 
cada una de esas cañas de pajarillos, que significan 
de este modo en la mesa, sobre la (jue son jircsen- 
tadas, uu lujo (jiie Lúculoeu todo el dcsjiilfarro de 
su glotonería no igualó.

¿Y jiiensan acaso en dar esta miserable excusa 
de 'la sensualidad satisfccliii esos cazadores (juc, 
Jiara hacer alarde de destreza, ó sencillamente jaira 
descargarla escojieta. asesinan á la simpática y 
utilÍKima golondrina, al bullicioso y confiado %-en- 
cpjo, á los brillantes y canoros individuos de la nu­
merosa familia d élosfringilidas, ó sea gon-ioues, 
desde el jilguero basta el yafarron?

Con igual ignorancia, el habitante del ciiiujio 
clava con necio é inconsciente orgullo sobre la 
puerta de su casa al útil buho, como sucede en ias 
montañas de Santander y otros jiuntos; peraigue 
como animal dañino ni chotacabras ó zainjiante; 
Jior entretenimiento, á los anoscaretas, á lu coru­
ja . etc., con lo que jiriva á sus campos, á sus gra­
neros y hasta á su casa de esos encargados jior la 
naturaleza de raaiitener euellos el órden jniblico y 
velar jior la jirupiedad del hombre.

¿ Y qué dirémos de los niños (jue tan activa jiar­
te toman eu esta cruel y  absurda cxtcrininnciou?
¡ Qué imjiresiou no eausa, hácia fine» de la jirima- 
vera y durante las jirimeras semanas de verano, 
ver en la Estación del Escorial, por ejemjibi, acu­
dir á los trenes multitud de arrapiezos con uno ó . 
dos nidos de ruiseñores, de mirlos, etc., en el seno, 
proponiendo su venta á los viajeros ú ofreciéndoles 
huevos de pájaro de toda jirocedencia! Y lo» jm- 
dres de estos bribonziielos,. en lugar de enviarlos 
á la escuela suficientemente castigados, jiresenciau 
impávidos diariamente estos actos de crueldad, ig­
norando unos y  otros estas sentidas y  jiriidentisi- 
mas jialabrns de la Sagrada Escritura: «S i al jiu- 
searte encuentras en el suelo ó en un árbol un nido 
de pajarillos y á la madre empollando los huevos 
ó cubriendo la nidada, no cojas ui á la madre ni á 
los hijuelos, sino déjale» en libertad, para que no 
te sobrevenga mal y vivas largo tiomjio.» ¡Si al mé­
nos los (jue no conocen esttis sabios consejos, cono­
ciesen su projiío Ínteres!... Pero aquel rústico iiero 
de la anacreóntica de Villegas será jior mucbo tiem­
po el tipo del labriego español.

En todos tiempos se han levantado protestas 
contra esa ignorancia que proscribe toda vegeta­
ción arbórea de las extensas llanuras de la Mancha 
y de Castilla, apoyada eu la errónea opiuion de 
que los pájaros se comen el grano, desconociendo, 
emjiero, que no sólo hay innumerables individuos 
de esta especie que no tocan áuno solo, sino que 
áun los (jue de grano se alimentan persiguen al 
mismo tiempo á mil variedades de insectos que sou 
los verdaderos enemigos mortales de ciertas jilan- 
tas. Aclimatárase, por ejemplo, y  reprodujérase 
en libertad el acridótherea triste y disminuyera no 
poco esa terrible plaga que amenaza aumentar en 
esjiautosa.s proporciones (ada año y  contra la que 
se ha enviado, sin éxito, hasta el ejército de la 
Nación.

Eu todos tiempos, decimos, se ha clamado por 
obtener jiroteccion para los jiájaros ea general, jiues 
casi todos rinden grandes servicios al agricultor. 
Eu Inglaterra y en Francia ajténas pasa año en 
que las Cámaras de Diputados no entiendan en al­
guna adición ó modificación de las leyes estableci­
das sobre la materia. Recientemente se presentó 
al Senado francés uua jieticiun solicitando que se 
imjmsiera una contribución de 50 céntimos de fran­
co sobre cada jiájaro enjaulado. E l Ministro de Ins­
trucción pública, poco después, es decir, hace poco 
más de un año, dirigía una circular á los jirefectos 
recomendándoles instasen á lo s  maestros de escue­
la á enseñar eu ellas el respeto qne-debeii merecer 
á los niños los nidos en general. « Es preciso, de­
cia, que los maestros bagau comprender á sus dis­
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c íp u lo s  q u e  a t e n t a n  c o n t r a  lo s  m is m o s  in te r e s e s  
d e  s u s  p a d r e s  d e s t r u y e n d o  lo s  n id o s ,  y  i ju e  a l  h a ­
c e r lo  d e m u e s t r a n  s e r  t a u  im p r e v i s o r e s  c o m o  i n g r a ­
t o s  y  se  e x p o n e n  a  s e v e ro s  c a s t ig o s .  I kjs m is m o s  
m a e s t r o s  d e b e r á n  ree t> rd a r á  lo s  p a d r e s  d e  l a m i l i a  
q u e  s i  s e  p e r ju d ic a n  á  s í  p r o p io s  d e ja n d o  d e s t r t i i r  
lo s  n id o s ,  s o n  i g u a lm e n te  r e s j io n s a b le s  d e  lo s  d e ­
l i to s  q u e  s u s  h i jo s  c o m e te n  b a jo  e s t e  ju m to  d e  v is ­
t a  d e  l a  d e s t r u c c ió n  d e  a n im a le s  ú t i l e s .»  E n  f in . á  
c o n s e c u e n c ia  d e  e s to s  e s f u e r z o s  d e l  G o b ie rn o ,  a l ­
g u n o s  m a e s t r o s  t u v ie r o n  l a  f e l iz  id e a  d e  o r g a n iz a r  
s a c ie d a d e s  p r o t e c to r a s  d e  e s to s  a n im a le s ,  c o n  lo  
q u e  e u  l a s  m e n te s  i n f a n t i l e s  e m p ie z a n  d e s d e  t e m -  
j i r a n a  e d a d  á  g e r m i n a r  ¡d e a s  d e  h u m a n id a d  y  d e  
j i ro g re s o .

Los sabios < ue se han dedicado más jiarticular- 
mente al estudio de las ciencias llamadas natura­
les designaron, ¡tara mayor claridad, con el nom­
bre griego de Omitholijgta a(juella jiarte de ellas 
que se ociijia de describir y estudiar las aves y los 
Jiájaros. Como couseeueneia y resultado de sus tra­
bajos, los ornitliologos. ó sean los sabios dedicados 
i,\a. ornitholoiiia, dh’idieron á dichos animales en 
órdenes, divisiones, familias, subfamilias y géne­
ros , <jue son «itros tantos gmjios comjireiulidos 
unos dentro de otros desde el último, que es el 
más reducido, hasta el jirimerii, que es el más 
vasto.

N o  n o s  l ie m o s  d e  o c u p a r  h o y  m á s  q u e  d e  lo s  j iá -  
j a r o s ,  y  b a jo  e l  s im ji le  j iu n to  d e  v i s t a  d e  lo s  s o in e -  
r<is c n n o e im ie ii to s  cjue m á s  ú t i l e s  j iu e d a i i  s e r  a l  
a g r i c u l t o r  j i a r a  j i r o t e g c r lo s ,  a l  c a z a d o r  j i a r a  n o  
d e s t r u i r l o s .

U no de estoa ó r d e n e s  ea el de loa fáJAKOS p rop iam en te  
dichoB, y  á  BU prim era  d iv isión  p ertenecen  loa trep ad o b eb , 
asi llam ados p o rque  á  causa  de la  o rgan izac ión  de bus pa­
ta s  pueden unos tre p a r  con ex trao rd in a ria  fac ilid ad  por 
los troncos de  los. órlioles, o tros ag arra rse  h elloB sin  re- 
c o r r e r l f iB ,  ten iendo  los ¡irim ercs u n a  len g u a  p e l u d a  y  Iob 
segundos m u y  clástica y  en  fo n iia  de  g u sa n o , c ircu n stan ­
cias que  les perm iten  apoderarse c o n  g r a n  fac ilid ad  h as ta  
de  los inseetoB m ás dim inuto», que destrozan len ta  pero  se­
g u ram en te  la  corteza  y  el cuerpo  de los árboles.

U n a  fa m ilia  de e s ta  d iv is ión  es la  de los pico», que kui 
loe trepadores p o r excelencia. Son g ran d es, de  pluni«ie n e ­
g ro  6 m uy o scu ro , con u n  m ofiito en  la  p a rte  posterio r de 
la  cabeza. A n idan  en  lo s  ag u jeros de  los á rlw les, casi 
n u n ca  an d an  po r e l suelo y  tii-ueii el vue lo  m u y  co rto , y 
en  lu g a r  He se r p á jaros d estructo res , c<uiio cree el vu lgo , 
so n , po r e l co n tra rio , en  extrem o útiles á  la  selv icu ltu ra  y  
á  la  a g r ic u ltu ra , pues su linico alim ento son los insectos y  
la s  la rv as que destruyen lo» liosípie» y  ta s  huerta». Estos 
pá jaros se encuentran  en casi tix ia  la  pa rte  te rre s tre  dcl 
g lobo .

E l pico  negro, poco com nn en la  p ruv iiic ia  de  M adrid, 
tie n e  a lgunas p lum itas ro jas d e trás  de ia  calieza y  a lg u n o s 
suelen ten er ta l cual m aiiclia  b lanca.

El pícam arfíTo, im iy  com ún en esta  p ro v in c ia , es b lanco 
y  n eg ro , con a lg u n a s  p lum as roja» e n  la s  a las y  d e tra s  de 
la  cabeza e l m acho ; en ve ran o  v iv e  en  loa bosiiues y  en 
o to ñ o  te  acerca á  los «¡tíos hab itados po r e l  hom bre, lim ­
p ian d o  los cam pos, huerta» y  ja rd in es de  insectos y  larvas. 
Se le conoce adem as con los nom bre» d e  p ico  variado  en 
otr.-is p rovincias del centro y  con el d e jie to  negro e a  G a­
licia.

Casi ig u a l y  a lgo  m énos com ún es e l picapuerco ip ic o re -  
Uncho, s i bien en  J lu rc ia  abunda  iná» y  es conocido p o r  el 
n om bre  de  cabailico.

El p ip o , com ún en M a d rid , n eg ro  y  b lan c o , m ás p e ­
queño.

E l p ito  rea l ó p o tr il la ,  m u y  eommi en  esta provincia, 
que *s u n  pá jaro  precioso , con casi to d a  la  cabeza de  un  
ro jo  b rilla n te , e l cuello y  e l lom o verde  am arillen to , pa rte  
d e  laa a las am arilla s , m anchas neg ras a lrededor de  los 
ojos y  a lgunas o tras  b lancas p o r  el cuerpo. Se le conoce en 
M urcia, donde v iv e , en  los p inares de  la s  sierras de  Espti- 
fia y  la  P i la ,  con e l nom bre d e p ic q p tn o í;  en  C astilla , eon 
e l de  pico verde, y  con e l m ism o de p ito  real e n  Galicia, 
donde es m uy com nn, y  en  A ndalucia, donde abunda  m u ­
cho  e n  el soto d e  Doña A na y  en la s  arbo ledas y  p inares.

E l pico  cano, que  tiene e l p lu m aje  verde  y  ceniciento en 
a lg n n as p a rte s , es m n y  ra ro ,  y  sólo tenem os no tic ias de  
que h a y a  sido v is to  en u n a  dehesa  del térm ino d e l A rab al.

A  todos estoe pájaros se les d a  en  A n d alucia  e l nom bre 
v u lg a r  de  i-aipintíro*.

E l hormiguero, tuercecuello ó colUtuerto, no  trep a  p o r  los 
tro n co s , pero se ase á  ellos y  hace con los bichos lo m ism o 
ijue lo s  picos. E s  poco com ún en  M adrid , pero  ab u n d a  en  
to d a  la  provin<'ia de Sev illa , m u y  com nn tam bién  y  d e  paso 
en  M urc ia , d o n d e  se le  conoce con e l nom bre  de  hormigo­
nera.

V iene luégo el género  de lo s cucos, que sólo se  a lim en ­
ta n  de in sec to s, y  cuen ta  el cuco 6 cuclillo real, no  ra ro  en  
M a d rid , y  que com o e l cuco cantor, ó sim plem ente cuco ó 
cuclillo , abunda  en  todas partes.

U n género  h a y  que suele ponerse com o de la  fam ilia  de  
los cuervos y  difiere de  éstos e n  n n  todo . Su linico repre- 

■ Rentante en E spaña  es el azulejo  ó g a lg u lo , com ún e n  m u­
chas p ro v in c ia s ; en  M urcia »e le  llam a carlanca y  e n  A n­
da luc ía  carlaJico ó carranco.

T iene  e! p lum aje  de  variado color, gen era lm en te  d e  verde  
azul to rn aso lad o : an id a  en  los agu jeros de  los troncos y  ae 
a lim en ta  con g u sa n o s , insectos pequeños y  g randes, eomo

sa ltam o n tes, c ig arrones , e tc ., y  h a s ta  ccn  reptiles de  poca 
ta l la  y  rana».

E l abej<zruco, que  ab u n d a  en  extrem o e n  la  m ism a p ro ­
v in c ia , se a lim en ta  con insecto» de to d as clases qne coge 
a l v ue lo , especialm ente de  av ispa» , y  es n n  pá jaro  harto  
conocido p a ra  que cream os necesaria  su descripción. En 
M urcia , donde e» tam bicn  c o m ú n , pero  sólo en  v e ra n o , se 
le  llam a  abyeruo . E n  A ndalucía in v ad e  to d a  ia  p rovincia  
en excesivo núm ero, desde A bril h asta  fine» de Agosto.

Otro insectívoro  trep ad o r es la  silla  europea, cuyo nom ­
b re  v u lg a r  desconocem os, pero  cuyos caracteres d istin tivos 
hem os observado, como b a s tan te  com ún que es e n  la  p ro ­
v in c ia  de M adrid. E l color de  su p liunaje  es rojizo-blan- 
cuzco; su tam a ñ o , de  irnos 12 centím etros.

No m énos trepadores que  los pico» son los trepatroncos y  
lo» arañero*, y  com o e llo s , sólo de insectos se alim entan . 
L os prim eros son b lancos p o r  debajo y  de  un ro jo  claro 
p o r  encim a, de  13 á  14 cetitim etrus de  tam añ o , anidando  
en  los agu jeros é intersticio» de la  corteza  de  lo s  árboles. 
L lám aiise eti G alic ia  picafoU at y  son b as tan te  com unes. 
Los arañeros se dedican á  la  caza de  « rañas y  o tros insec­
to s y  larvas que buscan  trepando  po r las rocas y  la s  pare­
des d e  los edificios. sobre todo  los de  p iedra  labrada. Son 
com unes en  alguno» pu n to s de  la  p rov incia  de M adrid , y  
tam bién  so encuentran  en  a lgunos otros p u n to s , com o la 
sie rra  «le Eepuña.

Son tam bién  com unes la  a b u b illa , que se  d istingue  por 
su esbelto iiioBito en  fo rm a  de abanico ó c resta , dispuesto 
en  (toa filas de p lum as p a ra le las  que el pá jaro  endereza ó 
b a ja  á  v o lun tad  ; p o r su  pico , m ás larg o  que la  cabeza y  
a lgo  curvo. A nida eomo los otros insectívoros, pero  vuela 
p oco , pue» Ru a lim ento  le  constituyen  los gusanos y  larvas 
de tie rra , y  f recu en ta  los cam inos y  veredas. Ele m uy cono­
c id a  en  toda E spaña. E n M urcia tiene e l nom bre de porpu- 
la . e n  G a lic ia , e l de  rubela.

A  o tra  fam ilia  de insectívoros p e rten ecen : el alcaudón  
rea l,  no  m uy com ún en M adrid , b lanco  y  ceniciento con 
a lg u n as m ancha» n e g ras  y  de  23 á  24 centiinetros de ta ­
m año. A nida en  el ra tn a je  de  lo» arboles de  g ran  tam año, 
p o r  lo g e n e ra l ; en  A n d a lu cia , donde es tam bién  m uy co­
m ú n , se le llam a  p ic a  griega g r i s ; el idcaudcm lip ica  grie­
ga meridional, llam ado en  M urcia cacildran rea l, alcaudón  
morisco en  A ndalucía ; el alcaudón ro jo , llam ado aai por- 

. ijue tiene alguna» plum a» rojiza» tra s  la  c ab e ra , llam ado 
e n  A ndalucía pica  griega ro ja , cacildran  ó casigrande en 
M u rc ia ; el alcaudón mediano  ó p ica  griega pequeña, m uy 
com ún , llam ado en  M urcia caeiW ron rea l tam b ién , y  en 
fin , e l desnllador. ig u al á  lo s  an te rio res , pero  que  se  dis­
tin g u e  po r la  costiim '-re que  tiene d e  en sa rta r en  la» e*pi- 
iias de  c ie rta s  zarza» lo» insectos y  o tro s bichos que  caza 
p a ra  su alim ento.

El estornino y  el Ionio serrano, com unes en  caai todas 
parte» , son pájaro» que se  a lim en tan  de  insectos o rd inaria ­
m en te , y  a lg u n a  vez  p ica  en  las bayas de  los arbusto» de 
m onte. Estos dos se  reiinen en  bandada» m u y  num erosa» en 
in v ie rn o , f>ero adem a» de la  recom endación que m erece por 
BU ap titu d  ÍDseetiTora, debe librarle  de l p lom o y  del lazo lo 
acre y  duro  de su  carne. E n  G alicia se  llam a etiom inos á 
estas  do» variedades, y  acaso á  o tras  que  no  pertenecen á  la 
m ism a fam ilia . E n  M urcia »c da  el nom bre de  estornino 
tordo  al jirim erOj-y estornino negro o solitario  a l  segundo. 
Los catálogo» oruito lógicos de la» d iversas p rovincias de 
E»i>afia a trib u y en  á  estos p á ja ros l.i devastación  (¡ne lo» 
o livare»  sufren  en la  época de la  m adurez de  la» aceitiinnr. 
reproduciendo aquel re la tu  ta n  conocido de las tres ace itu ­
n a» , que cogen u n a  con el pico y  la s  o tras  dos con las pa­
l a s ,  huyendo con ellas á  lo s  c.afiaverales, adonde v a n  á 
rccogc-rias á  fa n eg a s  los dueños de  lo s terrenos donde se  re ­
fu g ia n  los estorninos.

Pero  en  las ob ras m oderna» y  ruás .acreditadas sobre o r­
n ito lo g ía , sólo encontram os que  los estorninos «on p rin c i­
p a l y  casi exclusivam ente  insectívoro». pudiéndose en  todo 
caso a trib u ir la  c ita d a  r«pacidad  de fru to s  al género turdus 
de U n n e o , de  la  sub-fam ilia  de  la s  tu rd inas, y  cuyos dos 
g ru p o s princii>ales reciben en  caste llano lo s nom bres de zor­
zales y  m irlos y  loa p a rticu la res de  cha rla , tordo, zorzal, 
tnalbis, los dcl p rim ero , y  los de cap/lblanco y  m irlo  los del 
seg u n d o , en  la  p rov incia  de  M adrid, y  con poca d iferencia  
en  la s  dem as p rovincias.

JjOB caractéres m ás d istin tivos de lo» estorninos (slur- 
n u s ,  L in .) son : pico ta n  larg o  6 niós que  la  cab eza , recto 
y  cónico, a las la rg a s  m uy ab iertas, co la  m ed ian a, ancha  y  
iigeram ente  am uescada , los tarsos la rg o s . E l A.<totmino p ro ­
piam en te  dicho (s fu m u s vulgaris, L in .) es n eg ro , con  re ­
flejos, con m an cb itas tr ian g u la re s  e n  e l extrem o de las 
p lum as d e l c n erp o , ro jizas ia s  del lo m o , b lancas la s  del 
v ien tre . Su ta l la ,  23  cen tím etros. P resén tanse  á  veces es­
torninos com pletam ente  b lan co s, o tros de  u n  am arillo  m ás 
ó m énos p u ro ,  y  o tros de  un  color ceniciento-claro con 
m anchas del m ism o color m ás oscuro en  el cen tro  de  las 
pluma».

E l estornino a n id a  en  los tro n co s , en  los cam panarios, en 
lo s te jados y  en  la s  g rie tas  de  la s  paredes v ie jas. F recu en ­
ta  ó se estab lece  en sitio» h úm edos, e n  los p rados y  p a n ta ­
n o s , bailándose de o rd inario  en tre  los reb añ o s, cuyos p a rá ­
sitos y  lo s  insectos que acuden ó se fo rm an  e n  la s  deyec­
ciones de la s  re ses , constituyen  su  p rin c ip a l alim ento . Es 
an im al m uy buscado p o r  c iertos aficionados, po r su  ap titud  
especial p a ra  hablar  y  p a ra  s ilbo tear lo s  airee m úsicos que 
oye. A éste se le  llam a tordo  en  M urcia.

L a  o tra  especie de  este g én ero , el tordo serrano de M a­
d r id ,  estornino negro de  C astilla , solitario  de  M urcia y  es­
tornino de ( ia l ic ia , es n eg ro  b rillan te  con reflejos p u rp ú ­
reos ; la s  p lum as de  la s  p a rtes  in ferio res m uy la ig ;as , afil»- 
d a s y  c o lg an tes  bajo  del cuello ; el pico es am arillo  e n  la  

; p u n ta  y  negrezco  en  la  base. P o r  lo d e m a s , se ig u a la  a¡ 
' estornino.

A hora b ie n , véase cómo se  d iferen c ian  de  éstos los ind i­
v iduos del género  ( íu rd u * . L in .) pertenecien tes á l a  sub ­
fam ilia  de la s  turdinas, fa m ilia  de  la s  Turdtdeas.

E l m ilro com ún, m ir la  en  V alencia , C ata luña y  M urcia: 
merlo en  G a lic ia , e tc . , tie n e  el p lu m aje  en teram en te  de un 
negro  in tenso  o p a co , e l p ico  a p la s tad o , ta n  ancho  como

alto  en  la  b a se , que e s tá  guarnec ida  de  crinecillas tieso» ; la  
m andíbu la  superio r b ip u n tia g iid a ; la  co la  ancha  y  redon­
deada. Su tam año, de  u n o s 26  centím etros.

T odas la s  especies de  este g énero  se  a lim en tan  in d is tin ­
tam en te  de  la rv a s , g u san o s , b ay as y  f ru to s , hab itan d o  en 
loe bosques, o livare» , p u m arad as , h u e rto s , e tc .,  du rao te  el 
tiem po de su  rep ro d u cc ió n , y  an idan  siem pre en  los árboles 
de  poca t a l l a , e n  los arbustos, y  b a s ta  eu  el suelo en tre  la s  
m otas.

E l capiblanco, ra ro  en  esta  p ro v in c ia , m irlo  de  collar 6 
d ep eto  blanco, en o tras  e» de u n  color negro  m énos in tenso 
q ue  el mirlo com ún , con un ancho p e to  b lanco  en  el m acho, 
rojizo en  la  hem bra. H ab ita  en  lo  a lto  de  la» m ontaña», 
an ida  en  t ie rra  en tre  la s  m atas y  sue le  ten e r uno» 29 cen tí­
m etros.

D e los zorzales, el p rop iam ente  llam ado tordo (turdus p i-  
la r is ,  L iu .) poco com ún en M ad rid , zorzal tordella e a  o traa  
p a rte s , es p a rd o  c as ta ñ o , con la  cabeza y  e l copron g rises, y  
p in tado  de ro jo  claro  en  el pecho y  co stad o s, con u n a  ray a  
b lan ca  en  el ex trem o de la s  p lum as grande» de Ins alas. Su 
tam a ñ o , 27 centúnetros.

El charla  6 drena, tordo rea l en  G a lic ia , es de u n  pardo  
ace itunado , am arillen to  p o r debajo con a lgunas m anchas 
po r delante  del cuello  y  e n  los costado». De 30 centím etros 
de  tam año. E n tre  las sem illas y  fru to s de que  se  alim enta, 
prefiere est.i especie m ás p a rticu lan n en te  la s  b ay as del 
m uérdago , á  cuya p ropogacion , s in  em b arg o , con tribuye  
m ucho, d ispersando las sem illas que  la  d igestión  no  h a  a lte ­
rado . A nida  en  las h a y as , robles y  pinos.

E l m albis ó zorzal rojizo difiere poco del a n te rio r, es 
b lanco p o r el v ien tre  con m uchas m anchas negruzca» y  los 
costados de un ro jo  fu e rte . A parece en  invierno y  se  m ar­
cha  en  J ir i in a v e ra ,  en loa m atorrales de G uadaira y  dcl G ua­
d a lq u iv ir, siendo m ás com nn en  la  p rovincia  de  M adrid y  
en  la  de  M urcia. Su tam afin c» do unos 22 centímetro».

E l zorzal p ropianiento llam ado a s i,  el turdus m uscius de  
I.in aeo , m al llam ado to rdo  en  o tras p ro v incias , es m ás co­
m ún e n  la  m ayor pa rte  de ellas. Su color e» g ris-p a rd o  con 
a lgo  de color aceitunado  po r encim a ; los lados de la  cabe­
r a ,  del cuello , del pecho V del cu erpo , de un  b lanco  rojizo 
con m anchas negruzco» ; la  pechuga, del m ism o b lan co , sin  
m an c lia s ; e l v ien tre , b lanco puro  con roaiichitas negruzcas; 
el pico, pardo, y  las patas, de un  g ris  oscuro. Se establece en  
o toño en los cam pos de ho rta lizas, próxim os á  arl.oledah; 
en  los v iñ ed o s , e n  lo» o livares y  en tre  la» h igueras, Se ali­
m enta  de b ay as , fru to s blando», insectos y  gusanos. De 
to d as lu» especies de zorzales es ésta la  m ás delicada y  la  
iiiús buscada  pur los gastrónom os, siendo de un  g usto  ex­
quisito  en o toño , cuando está  m uy gordo  y  se  h a  a lim en­
tado  d u ran te  alguno» dia» con u v as, h igos, ace itu n a» , e tc .

No encontram os, p u es, »i no es eo  a lg u n a  de  esta» ú lti­
m as especie», datos científico» que autoricen la  opin ión 
v u lg a r á n le s  c ib tda . pero que en  maner.-i a lg u n a  puede 
aplicarse á  los verdaderos estorninos.

(S e  continuará.)
V e s a t o b .

V.

V aliéndonos de diversos a rg in n en to s , y  couijirobando 
siem pre con testim onios nuestro* a se rto s , hicim os p a ten te  
en  an terio res articulo» la  insnficiencia de la  c ruza  del Caba­
llé  ing lés (le carrera  para  nuestra  p roducción , y  que b asta  
p erjuü ic ia l le h a  sido.

D esearíam os ve r aq u í lo que en  In g la te rra  se  h a ce , que 
es p resen tar e a  ei vasto palenque de  la  d iscusión cualqu ier 
id e a ,  cuaodo se h a  conseguido que  ju zg án d o la  b u en a  la  
acepten , y  se  em prende  con v ig o r la  la c h a  c o n tra  e l e rro r 
y- el abuso que  se p ropone extirpar. A legan  todo» sus razo­
n e s , y  esta  eepecie d e  crisol d epura  la  v e rd ad  y  a lcanza  el 
tr iu n fo  á  que  po r los de.íignios de  la  P rovidencia  está  p re ­
destinada. ¿ P o r  qué  no hem os de im itar nosotros ta n  sa lu ­
dable e jem plo?  ¿ P o r  (|ué no  hem os d e  'oponer lo s  p rinci­
p ios v a  experim entados e n  o tros pueblo» á  las aberraciones 
d e  la  ru tin a?

R ogatnos á  los que cánd idam ente  se  figuran que  lo s ca­
ba llos titu lad o s  ingleses de  p u ra  san g re  n o  tie n e n  n i p u e ­
den  ten e r r iv a les , exam inen con calm a y  detención los d a ­
to s  que  hoy  se rán  m otivo del a su n to  que pensam os tra ta r , 
acerca de  « q u e  el thoroughbred es u n a  frase  vana y  uacúi 
de «eníiíio que nada significa n i entre los ingleses hoy, respec­
to  á  la  clasificación  que  m erecen bus caballos.» Les d e ja re ­
m os p in ta rse  po r si m ism os (que a lg u n a  vez h ab ia  de  ser), 
á  fin de qne  nad ie  se  deje  llev a r de  la  corriente p o r  v u lg a ­
re s  op in iones, aunque e l despertar de esa ilusión  le s  hay a  
de se r costoso.

iiPara ad q u irir  un  conocim iento com pleto de la  h isto ria  
d e l caballo  en  la  G ran  B re tañ a , es p reciso  recu rrir  á  la  del 
p a ís , seña lar eirore» que  h a n  com etido en  la  c ruza  duran te  
d is tin ta s  ép o cas, y  dem ostrar, en  s a m a , que jam a s  h a n  po­
dido los ingleses establecer esa perfección  de  raza  ta n  e lo - 
g iada.

D isponem os del conocim iento que  n os o frece  The Sac- 
cessional H istorie  ReaUic o f  the R n g lisk  Racer, desde 1689, 
que  consta  de  dos p a rte s  y  tab las  de genealog ías. Refié­
rese  la  p rim era  á  dem ostrar ev iden tem en te  el o rigen  y  
descendencia de  los t re s  caballos H e r id ,  E clip se  y  T ru m -  
p a to r , fu n d ad o res de  la s  carreras de  caballo s, los cuales 
d is tan  m acho  d e  la  pu reza  d e  san g re  que se p re tende  a tr i­
buirles.

H ero d  procede de ta n ta s  castas y  m ezclas que  ascienden 
á  207 sus lu n are s ó tach as de im pureza , com prendiéndose
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en e llas las de  o rigen  tu rco  ó berberisco, p n es aunque ta m ­
bién p a rtic ip a  en e l conjunto de  p u ra  sangre  á rabe , ee tan  
poca que n o  puede ad m itirse , porque p redom ina la  m ala 
que la  desna tu ra liza ,

E clipee  y  T rum pator  t ienen  86 tach as de im pureza recí­
procam ente.

E l caballo  m oderno de c a r re ra , descendiente p o r linea 
recta  de  uno  ó acaso los tres expresados, h e red a , no  sólo 
los pu n to s neg ro s como aparecen en  sus genea log ías, sino 
duplican  y  trip lican  las fa lta s  de  su  pecado o r ig in a l, m os­
trándose m ás los defectos quo las perfecciones.

H a y  tam b ién  genea log ías de caballos y  y eguas nacidas 
on In g la te rra  q u o , procediendo á  fin del sig lo  an te rio r de  
san g re  á rabe , tu rca  y  barba, figuran  en  las c a r r e r is ,  y  s i r ­
v ieron  p a ra  fo rm ar e l  E nglieh  S tttd  B o o k  en  tiem po d« 
J a im e  I.

E l núm ero de los árabes en  éstos excede á  los otros.
L a  seg u n d a  p a r te  es in te resan tísim a, pues se refiere á 

la  la rg a  h istoria  del caballo  á ra b e ; sólo puede sentirse no 
h u b iera  estado en m anos que  la  h icieran  justic ia . Mas 
m uestra la  noBle an tigücíiad  de la  ra z a , ta l com o lioy exis­
te ,  fiel tes tig o  que  ¡lor si inismu habla , Si disponem os de 
espacio, pensam os tra ta r la  lige ris im em en te , sitjuiera d es­
de el D iluvio.

The  ffeneroí S tu d  B o o k ,  especialm ente en  su  tom o i ,  es 
d igno  de adm iración p o r el celo, paciencia, perseverancia, 
ingen io  y  hab ilidad  que desplegaron sus fu n d a d o re s ; pero 
es im perfecto , porque no  está conform e con los fueros de 
la  verdad.

La pu reza  de la  san g re  es necesaria  p a ra  el logro de 
cualqu iera  bondad  que  qu iera  a tribu irse  á nn c ab a llo : y  por 
tan to , es im portan tísim o saber ei el de  carrera  inglé» tiene 
ó no  esas cualidades.

A poyándose en el S tu d  B o o k, unos sostienen que el c a ­
ballo  ing lés es descendien te , sin  u n a  go ta  de  sangre  in g le ­
sa  en sus v en as , de  los árabes del D e s ie rto ; si esto pudiera  
¡irobarse, entónces si que m erecerian  titu larse  thorough- 
bred.

Otros op inan  que m ás debe a trü m irse  la  excelencia de 
sus caballos á  la  ex trem ada  h ab ilid ad  que h a n  dem ostrado 
en  h a c e r8118 inezelas, partiendo  siem pre de la  liase de  buen 
origen  prim itivo .

G en era lm en te , com préndese po r la  frase  thorougbred un  
caballo  ó y eg u a  inscrito  en  e l S lu d  B o c k ,  que  parcialm en­
te  puede suponerse (d e  n in g ú n  m odo en  abso lu to) procede 
de los á rabes, b a rb a , tu rco s , pe rsas , egipcios ú  o tras razas 
o rien tales; m ás claro to d a v ía , esas pa lab ras  significan  la  
sangre  en  to d a  su pu reza  de m ejo r calidad  que pueda h a ­
llarse ; ee decir, áralie del Desierto.

La sitaaeion  del caballo  on In g la te rra , en la  época que

f irecodió á  la  lle g a d a  de D arleg  .Ira ó io » , ten ia  m ucha ana- 
ogía con la  de  sus ha liitan tes, d u ran te  e l periodo sajón , 

án tes de  la  Conquista.
N orte  y  Noreem en, p roceden te  de  N oruega y  D inam ar­

c a ,  se liab ian  ex tendido  por la  is la , esperando e i pa ís la  
nueva invasión  de la  m ism a sangre  que iban  á  im portarles 
loa N orm andos. L a  circunstancia de  no cesar constan te­
m ente  de in troducirse  de  cuando en  cuando caballos y  y e ­
g u a s  que  titu lab a n  b a rb a  ó berberiscos y  Turcos,_ni¿» ó 
méno» afines con los á rab es, produjo  su  efecto , m ejorando 
tan to  la  raza  in d ígena  que c cam bió com pletam ente su  
m aner.i de ser.

F ly in g  Childer fu é  h ijo  d e  D a rley  A ru ó iu n , y  consta 
in scrito  en  e l S tu d  B ook  com o el m ejor caballo  conocido 
d e  cruza en el pais.

M ía , an terio r á  la  im portancia  deD < irie i/,y a  se conocían 
caballos de  carrrerns en  In g la te rra  de  sangre  o rie n ta l; pero 
como F ly in g  Childer no  se h a  c riado  despnes, porque se 
descendió á  c ruzar con la  raza  in d íg e n a , de  ta n  confusa 
descendencia y  h asta  d e  bajo  origen. Si se  hub iera  co n ti­
nuado  c ruzanilo  sólo con la  o rien ta l (y a  que no de p u ra  sa n ­
g re  ira lie ) , h a b ría  sido suficiente p a ra  llam arlos thorough- 
bred. acercándose m ás á  la  verdad  que ah o ra  se  hace.

D espués del rem ado de César, d u ran te  la  ocupac ión  ro ­
m a n a , e ra  e! caballo  ing lés u n  co n jun to  de  n a tiv o  de  las 
G a lias , I ta l ia ,  EspaCa y  todos los dom as países de donde 
se  su rtían  los rom anos p a ra  m o n ta r au caballería . Puede 
se r que  la  p rim era  vez que  se in trodu jo  san g re  árabe fu e ra  
en  aquel tiem po ; pues la  caballeria  n ú m id s acababa de  re ­
co rrer F-spafia, p a rte  d e  las G alias é  Ita lia , cuyos caballos 
eran  m ás ó m énos descendien tes de  los á rabes. L o cierto  es 
que d u ran te  el periodo sa jón  los caballos que envió S tugh- 
Capet á  A lhelstan  fu e ro n , así com o sus descendientes, m uy  
estim ados po r é l;  y  h a s ta  es máa que  probable que debie­
ra n  su  liondad á  esa in fusión  de san g re  á ra b e , porque C ar­
io M agno, que  le  precedió, hab ia  recibido u n o  ó m ás caba­
llos d e  BU célebre contem poráneo e l c a lifa  H aroun  el R as- 
chid.

E n  la  in m ed ia ta  im portación  que hizo Guillerm o e l  Coa- 
quietador in trodú jose  e l caballo  de E spaña. E l m úm o  n ion-
ta b a  u n  español b a rb a , y  h a s ta  a lg u n o s de su s barone se 
d ice  c ruzaron  con  sem entales de  este  p a is , pnesto  que los 
m ejores caballos españoles de  en tónces p rocedían  de la  raza 
p u ra  san g re  á rabe  que fo rm aron  los sa rracenos, quienes po r 
e sp a d o  de tan to  tiem po  ocuparon la  Pen ínsu la.

D ebido á  eso recibió m ayor im pulso el cam bio favorab le  
que  se  m anifestó  en  In g la te rra , v a riando  com pletam ente  el 
aspecto de las cosas; no  o b sta n te , los caballos espafioles 
que  in trodu jeron  los N orm andos ten ia n  poco parecido con 
loe árabes. S u  em bargo, b ien  se m ostraba hab ian  adquirido 
algunas de sus excelentes cualidades.

E n  la  época d e  is s  C ruzadas, durante, aquel larguísim o 
periodo, llevaron  san g re  o r ie n ta ! ; m as n o  aparece que se 
aprovecharan  de la  ocasión lo b a s ta n te , po r n iés que los 
guerreros de  pesadas arm aduras estim asen e n tre  todos los 
caballos eon preferencia  a l árabe p o r  su resistenc ia  sobre 
los dem as.

La época de que se  tien e  m em oria de la  lleg ad a  del ver­
dadero a l R eino  U nido fu é  po r A lejandro  I  de E sc o c ia ,d u ­
ra n te  el re in ad o  de E nrique I  d e  In g la te rra .

E l rey  J u a n  im portó  sem entales de  d istin tos tipos y  r a ­
zas , los cu a les , buenos como p uedan  haber sido  para  e l a r­
ra stre , h icie ron  u n  a ñ o  inapreciab le  al adelan to  v  fom ento

del caballo  de  silla. L legaron  tam b ién  tre in ta  de  g u e rra  de 
la  N orm andia . y  doce pesados de  tiro , im portados po r 
Eduardo I I .  Su sucesor, E duardo  I I I ,  com pró c incuen ta  
caballos españoles. Con ta les  e lem en tos, que  luchaban  e n ­
tre  s i ,  puede decirse que  la  prosperidad  del caballo  e n  I n ­
g la te rra  ascendió y  decayó á  u n  tiem po.

M uéstrase, s in  em bargo , que áun  en el reinado d e  E n ri­
qne V II I  hab ia  acaso ta n ta  variedad  de caballos com o al 
p re se n te ; y  no  pod ia  ser de o tro  modo, ei se considera  que 
d e  la s  d iversas m aterias in troducidas sólo pod ia  re su lta r  no 
conteguir fo rm a r  un tipo de casta. T en ian  el caballo  ele­
g a n te , el pa la frén  y  el g ra n  tro ta d o r; los prim ero», in d u ­
dab lem en te  cruzados con esm ero de las im portaciones del 
Sud de E u ro p a ; en  el últim o, predom inó ev iden tem en te  en 
sus p roductos la san g re  flam enca.

Laa carreras en su  o rig en  se hacian  con caballos de to ­
d as c lases, pero g rad ualm en te  establecióse la  educación es­
pecial necesaria  á  caballos cruzados escogidos ¡lara  ese 
ejercicio, m ejorándolos considerablem ente con los que  l le ­
g a ro n  de L evan te . E l rey  J a im e  I  probó el árabe, co m p ran ­
do uno e n  500 lib ra s  esterlinas á  Mr. M arkham . N o se  t ie ­
nen an tecedentes de  ese noble b ru to , n i  si sirvió á  su  desti­
no, p o rque  e l caballerizo m ay o r entonces le  declaró  ab ierta  
an tip a tía . C árlos I  estableció la s  carre ras en  N ew m arket; 
m as com o su  reinado fu é  ta n  pertu rbado , m uy poco pudo 
h acer, pero  se  pa ten tizó  d u ran te  la  g u erra  civil la  superio ­
rid ad  del caballo  árabe im portado  po r los serv icios especia­
les y  ac tiv id ad  sum a que prestó la  caballeria . Cárlos I I  re ­
inauguró  las carreras en  N ew m arket ,* concedió prem ios, 
com pró caballos y  y eg n as  de raza  o rien ta l, p rincipalm en te  
berberiscos y  tu rco s; adem as adquirió y eguas que llam aron 
R eales, com o á  su  descendencia, las cuales n o  ten ia n  es­
clarecido  o r ig e n ; tam b ién  se h a  dicho que  a lg u n as de  ellas 
lo fu e ro n  en  H un g ría . E sta  ligerÍBÍma reseña de la  h isto ria  
dcl caba llo  en  In g la te rra  sólo se  refiero h a s ta  te n u ip a r  el 
re in ad o  de Ja im e  I I .

Dur.ante los de  Guillerm o I I I  y  la  re in a  A n a  recibieron 
nuevo  im pulso  las carreras de  caballos en  el p a ís ,  y  su  p e r­
feccionam ien to  un cl T u r f.  Los im portados en  tiem po  de 
Cárlos I I  p rincipalm ente fu e ro n  b a rb a  y  tu rc o s ; y  se  s u ­
pone que  la  invencible an tip a tía  que cobró e l D uque de 
N ew castie  a l árabe de M arkham  fu é  causa m ás que sufi­
ciente p a ra  que n o  se buscasen éstos con m ás em peño ; sin 
em bargo, como en  los reinados que recordam os se  hab ia  
in troducido  variedad de san g re  de  O riente, m u y  p ro n to  se 
m areó la  d iferencia  de lo que  án tes ex istia . P o r eso dice 
M r. U p to n  en  su obra  (_Variout horses tnírorfuced): a Acepto 
que de  hecho m ejoró considerabletnenee el caballo  ing lés 
con la  c ruza  de san g re  o rien tal desde e l reinado de J a i ­
m e I  al de  E nrique  J I I ,  pero de n in g u n a  m anera  con  lo 
que h ab ia  en e l pa ís an terio r á aquella  época.

Y  fácilm en te  se a lcanza , si se tien e  en  cuen ta  quo en- 
tóncea h ab ia  y a  en In g la te rra  a lgunos caba llo s, no de  p u ra  
san g re  á rab e , pero en  con juu to  cruzados en tre  sí de p ro ce ­
dencia  o rien ta l, sin  m ezcla a lg u n a  de  m ala  c as ta , los c u a ­
les m ostraron  cotnjiletainento su  superioriilad sobre todos 
los d e n u s  de diverso o rigen . H allábanse  en tre  éstos B asto , 
h ijo  de  B y e r ly ,  tu rc o ; D a y-P íg o t. de  O íd Carelese; B los-  
som , C arelett, Leeds, y  lien u an a  de  Leed», y  Cliarming 
J en n y ,  tam bién  herm ana de Leeds  y  de  Leeds A ra h ia n ,  el 
Cbunse//or D im p le , de L o rd  L o n d td a le , tam bién  del Leeds 
A ra h ia n ;  los dos Childers con la  y eg u a  D a rley  A ra b ia n , 
de  L o rd  Londtdale. T en ían  m uchísim a razón aquellos que 
expresaban  su parecer d i' <jue nuestros caba llos consiguie­
ron  e l m ás alto  g rado  de perfeccionam iento  en  F ly in g  
Childer.

P arece  m en tira  que desde esa época se abandonára  c l s is ­
tem a  de c ru za , y  en  lu g ar de  perseverar e n  la  m ism a senda  
que ta les  resultados les h a ld a  producido, conservando en 
to d a  BU pureza la  sangre  o rien ta l, volv ieran  á  cubrir éstos 
y eg u as  m estizas, destruyendo p o r  completo la  baea firme que 
y a  habian podido cimentar. N uestra  actual raza  de  caballo» 
trae  su origen de  la s  tre s  líneas s igu ien tes; B yerly . tu rco ; 
D arley , á rab e , y  Godolphin, á rabe  ó berberisco, cu y a  d es­
cendencia  nad a  tien e  de  p u reza , porque se  han  ap licado  in ­
d is tin tam en te , tan to  á  caballos como á  las y eg u as  c ruza­
dos, ta le s  como ex is tían  en  e l p a is , de d istin tas proceden­
cias y  o rigen  desconocido. No h a y , pues, que adm irarse  si 
eu  la  época de  Slobgoblin  y  Shakespeare, que  in m ed iata ­
m ente  siguió á  F ly in g  Childer, se no tara  y a  la  decanden­
c ia . E n realidad  se  trasladó la  producción al tiem po en  que 
se im porta ron  los fam osos caballos árabes Leed» y  D arley. 
N uestro  m oderno caballo  de  carrera  se deriva  de  estas  tres 
ram as ó lineas de  descendencia , y  cada uno  de ellos, ó aca ­
so ¡mr com binaciones d e  los t r e s , traen  su  o rig en  de H erod, 
E clipse  y  Trum pator, cuyos caballos tien en  m uchas fa lta s  
en  sus gen ea lo g ías, eran todoe de m edia eangre, y  sin 
embargo ee consideraba m ás p u ra  que de presaste. L o  que 
d em uestra  a l m énos avisado, h a s ta  la  ev idencia , que tu v o  
e l caballo  ing lés u n a  época, h ace  cerca de  200 afios, que 
alcanzó e l m ás alto  g rad o  de bondad  h asta  entonces desco­
nocido e n  el p a ís , y  lo  im perfectas qne h a n  sido su s com ­
b inaciones desde Childers a cá , como pueden verse p o r  stis 
genealog ías, concluye M r. U p to n  con estas f ra a e s : Acaso 
a lg u n o s  estim en m i len guaje  atrevido, pero  que el caballo  
d e  ca rre ra  e ra  de  m ejo r san g re  e n  lo an tig u o  que  e n  p e río ­
dos sucesivos, n ad ie  podrá  negarlo.>

P or l a  precedente h isto ria  d e  los caballos de ca rre ra  vie­
n e  a l ánim o la  consideración qne  h a  sido la  cruza b as tan te  
im p e rfe c ta , y  n o  descienden sino de m edia sangre  e n  la  h i ­
pótesis m ás favorab le. Los defensores de ciertos principios 
aducen  razones en  su  apoyo, diciendo que  « cu alq u iera  sea 
la  m ancha  de im pureza en  que p u ed an  h ab er incurrido , se 
bo rra  en  la s  ocho sigu ien tes generac io n es, a l cabo de las 
cuales no  debe ex is tir  d iferencia  a lg u n a  en tre  el producto 
cruzado y  el fa c to r p rim itivo . De otro m odo, la  p u ra  sa n ­
g re  absorbe toda im pureza ó in fe rio r  calidad , y  la v a ,  bor­
ra ,  ex tingue  tacha  ó fa lta  e n  ese periodo.*

E n tre  los que p iensan  de  d istin ta  m anera  está  e l sabio 
E m ir A bd-el-K ader, que dice : < Yo creo  im posible conse­
g u ir  pureza de  san g re  de m ate ria les im puros.»

P o r o tra  p a r te ,  h a y  da to s auténticos p a ra  creer puede 
restablecerse u n a  raza á su  p rim itiv a  g randeza  ai fu e re  por

em pobrecim iento de san g re , con ta l que no  hay a  sufrido  
tach a  ó m enoscabo de im pureza. E n  su m a , cualqu iera  raza 
se  regenera  devolviéndola á  su  an tiguo  apogeo, siem pre 
que  no  proceda su  decadencia de  la  introducción de m alas 
mezclas.

E l sello d istin tivo  de  un  caballo  de p u ra  raza  es ten e r 
fo rta leza  y  sufrim ien to , unido á  u n a  velocidad extrem a.

«M ira  ese caballo  (d ice  A bd-el-K ader): f í ja te  en  su  v e ­
locidad y  re s is ten c ia ; si no  acom paña lo  uno  á  lo otro, te n ­
d rá  tach a  su descendencia ; e l que sólo ten g a  resistencia 
s iu  veloc idad , lo  deberá á  a lg ú n  defec to  exterior ú oculto.»

En el B e lls  L i fe  Beview  apareció un a rticulo , hace sobre 
seis años, acerca de  u n a  obra  titu la d a  Aperqu hislorique sur  
les InstituHons hippiques e t les races ehevalines de la. R uerie , 
po r J .  Moeder, San P e terab u rg , 1868, p o r la  que puede in ­
fe rirse  fác iln ien te  los tip o s de  caballos que los ingleses te ­
n ían  de pasado y  poseen de presente.

D ic e : N oue a ílon t m a ta lenan lpa tter á l'exam en des ty p u  
de chevaux de haras. L a p rem ie re  place est occupie p a r le  
p u r  sang arabe, el le cheval de  course anglais. Ces deux ty- 
p e t  servent á  la form ation de toules nos meilleuret especet. 
M ás a d e la n te , hab lando  de la  pureza de  san g re  d d  caballo 
in g lé s , añ ad e : L e  cheval anglais, en ea fo rm e  prim itive, 
élait rem anjuable p a r  sa  haute taille, eon beaucou long e tg ra -  
cieux, ton d o t  c o arl, ta  groupt haute et droite, sa  queue bien 
adaptie , h s  ja m b es fo rtes  et b ien form éet, son allure ferm e.

Según Mr. U p to n , en  su obra  titu lad a  N ew m arket and  
A ra h ia n , la  a lusión es m uy s ig n ifica tiv a , pues con su  acos­
tu m b ra d a  severidad in an ihesta  « p o d ría  ser ese ju ic io  m ás 
lisonjero p a ra  los árabes si fu e ra n  capaces de ocuparse 
de  asun tos a jen o s, al considerar que son siw caballos los 
que  trasm itie ron  á  los nuestros esas espccialísim as cua­
lidades descritas que  on lo an tig u o  p o se ían : m as de  p re ­
sen te  apénas tenem os de qué  congratu larnos si co m para­
m os el caballo  de  carrera  de l d ia  con  el tipo  que  M r. Moe­
der ta n  m agistra lm ente  desc rib e , y  com o era dans sa fa rm e  
p rim itive . D istingu íanse  en  lo an tig u o  p o r su preciosa figu­
ra ,  bon ita  cabeza, tipo  á rabe , orej.as p eq u eñ as, corto de 
lom o, y  larg o , e legan te  cuello  ( ta n  b ien  calificado de g ra ­
cioso), g ru p a  a lta  y  d e rech a , b u e n  n a d n iie n to  de  c o la , las 
ex trem idades fu e rte s , p e rfec tam en te  fo rm ad as, y  sueltos 
en  su s m ovim ientos.

E sas son las cualidades d is tin tiv as em inentem ente  a tr ib u i­
das y  que en  realidad  tiene e l caballo  á ra b e , las cuales, se­
g ú n  Mr. Moeder, se no taron  en  época p asada  (a lg o  m odifi­
cado á  m i en tender) en  e l resu ltado  d e  nuestra  cruza que 
llam am os rtorougAórerf. A hora  b ien: ¿ex isten  como reg la  
genera l esas circunstancias e n  nuestro  m oderno caballo  de 
ca rre ra?  ¿Son éstos los d istin tivos p redom inantes que  lo 
caracterizan  ? L a rewpuesta tie n e  que ser n eg ativ a . Y a  no se 
ve  en  ellos el tipo  á rab e , bello , d is tin g u id o ; la  cabeza de 
los nuestros es frecuen tem en te  lo con trario  á  é s te ; orejas 
la rg a s  y  a n ch a s , no  p e q u e ñ a s ; su  cuello, aunque  on oca­
siones se.a largo, con frecuencia  es corto y  ra ra  vez g rac io ­
so ; e l lom o se h a  a largado  considerab lem en te ; en  lu g ar de 
buen nacim iento  de co la , p o r  lo reg u la r e» b a jo  é inam o­
vible  , y  en  cu an to  á  los terc io s , que deb ían  se r b ien  fo r ­
m ad o s , ¿ no  hallam os con dem asiada frecuencia  m ala caida 
de p iernas y  h as ta  ésta» débiles?

¿Qué dirém os ei día que  se n o s  ofrezca  u n a  com paración 
con  los caballos úralies?

No h a y  d u d a , existe  d iferen cia  com pleta  en  !a  fo rm a­
ción de nuestros caballos con  e l de A rab ia  su  a n te ce so r; 
supuesto  que m ás pueden  clasificarse en  la  actu alid ad  de 
tu rc o s . persas ó b a rb a , especialm ente de tre in ta  años á  esta 
p a r te : sn  antebrazo, en  g e n e ra l, está  trasero , n i ea ta n  la r­
go n i ta u  poderoso ; sus terc io s , lán g u id o s; esa variación  
ofrece á  la  sim ple v is ta  m ás extensión d e  espa lda  y  cuerpo, 
qu izá  m ás apariencia  de lo n g itu d , pero  no  es v e rd a d ; es­
ta s  p a rte s  esenciales co n stitu tiv as del caballo  son fe as  y  no 
están  b ien  colocadas p a ra  se rv ir b ien  á  su  destino, y  com ­
p letam en te  contraria» á  las que  tan to  se  adm iran  en  e l del 
Desierto. E n los caballos m odernos de  carreras no  se obser­
v a n  esos bellos de ta lles, esos a trib u to s esenciales que  im ­
prim ieron eu e llos en  tiem pos le janos los árabe» de que 
procedian . E n  o tros térm ino»; e l caballo inglée  titu lado  
thoroughbred no  ha trasm itido  á  sus descendien tes los c a ­
racteres prim ordiales de  la  p u ra  raza  á rab e , ó los ha re te ­
nido en sí m ism o sin jiroducir la s  jno d ificac io n es q n e  en  
de term inada épioca se n o taro n . ¿P u ed e  lison jear esto á 
nuestros paisanos? N o solam ente deb ian  h ab er conservado 
sus de ta lles, sino  h as ta  perpetuarlos.

T am poco soy de los que  d ep lo ran  constan tem en te  la  de­
cadencia  y  degeneración de  nuestros cab a llo s; m as  abrigo 
e l in tim o convencim iento  qne  qu ien  v u e lv a  la v is ta  atras 
co n vendrá  conm igo n o  son hoy  ta n  buenos como debieran  
serlo de  haber seguido d iv ersa  senda  y  m ás esm ero e n  las 
cruzas.

Si a lgo  q u e d ab a p o r  conocer despnes de  la  ex p líc ita  é  in te- 
resan tísiiiia  narración  que an teced e , puede h a lla rse  e n  las 
tab la s  de genealog ías que  acom pañan  la  obra  de  M r. U p ­
to n  ; pruébase en  e llas d e  una  m anera co n cluyen te  que el 
caballo  titu lado  de pura  san g re  ing leaa  n o  ea de  la  árabe, 
n i siqu iera  de l con jun to  de procedencia  o r ie n ta l , y  p o r 
t a n to  no son  thoroxsghbred.

A dem as, esos tre s  fu n d ad o res de lo s m odernos caballos 
d e  carre ras , degenerados y a  en  su  descendencia m edia san­
gre  p o r  am bos fac to res , son  lo s que h a n  fo rm ado  u n  nom ­
b re  artificial, fan tástico , supuesto  q u e  se h a  ten ido  po r 
b u en a  la  extensión  de  sus ex trem id ad es , lom o y  o tras  p a r­
te s  lie su  cuerpo p a ra  conseguir m ejo r avance , con trario  _á 
la  fo rm a  que corresponde á  la  perfección  del tipo  m ás e s ti­
m ado.

Lo que  h a n  hecho los ing leses desde hace 150 años es 
c ru za r entre  si caballos de  m edia  sa n g re , qne son los m ejo­
re s  que  p o seen ; pue» el thoroughbred, 6  sea p u ra  sa n g re , en­
tre  ellos no  existe , fia s tsn te  d ep lo ran  no  haber con tinuado  
el bu en  cam ino em prendido, p e rpetuando  la  raza  de  F ly in g  _ 
Childer y  o tros caballos d e  p u ra  extracción árabe que p o ­
seyeron , dem ostrándose es incom patib le  la pura  r ^ a  a ra -  
be  con o tra  cualquiera que  n o  te n g a  ín tim a  afinidad^ y  ad­
m itiendo  que cad a  d ia es m ay o r su  d ecad en c ia ; y  si no  se 
contiene no  ten d rán  caballos en  época no  le ja n a , n i p a ra
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lo s  ngo» de la  v id a  n i su m in is tra r al ejército . P iden  se  es- 
tahlezcn en  e l R eino U nido  u n a  yeg u ad a  n ac icn a l. pero 
h a y  opiniones sobre si la  m ejora  h a  de trae rla  el <Sra6e 6 el 
herbeT iw , porque }>areciindon m ás a l segundo en form ación  
y  genialidad, debiera  preferirse.

I j i  ven ta ja  de  la  pureza de la  san g re , así enmo lo s fu ­
nestísim os resoltados que trae  en  pos e l o lvido de  "esos 
g ran d es p rin cip io s, queda dem ostrado con testim onios ir- 
recusaliles que sus m ism os autores o fre c e n ; tam bién  ad­
v ierten  que n o  g a ran tizan  la  aa ten tie idad  de  que todo  ca­
ballo  titu lado árabe  en la  obra  i  que no s referim os lo sea; 
sólo responden de D a rlty  A rá b ia n , y  como n a tu ra l conse­
c u en c ia . «le su  h ijn  F ly in g  Childer.

Acerca de  las yegua» á  que en  ella se  a lude, toda» fueron 
o rie n ta le s . principalm ente  b arba, y  le s  llam adas Reales, 
con ra ra  excepción, e ran  tam b ién  d e  desconocido origen.

¿Qué r o t a  y a  que  decir sobre este p a rticu la r?  Im agí- 
neirte  nu.-stro» lectores e l efecto  que causará  en  cl ánim o, 
después de lo expuesto, leer en  este m ism o periódico, pá­
g in a  2.54 del núm ero 18:

t  Varios aficionados de Je rez  de la  F ro n te ra  h a n  com ­
prado eii lA ndres loa riguíentea  thoroughbreds, cu y a  pro­
cedencia es no tab le  y  escogida,

•Sabem os que dos de  e llos se destiunn á  la  cubrición, y  los 
o tros a l F a r /a n d a lu z .  Vem os con gusto  que de  d ia  en  dia 
se v a  despertando el propósito de  p e rfeccionar n u estra  cría 
caba lla r, debido sin du d a  a lg u n a  á  la  aclim atación de las 
carrera» do cohallos en  niieStro país.»

S'do se nos ocurre  considerar que  si h a n  leido  esos en tu ­
s ia s tas , tu y a  pasión po r lo ex tran je ro  n o  tie n e  lim ite s , los 
an terio res a rtícu los, verán  que v endrá  á  soq irenderlos el 
d ia  m énos pensado nn tr is te  desengafio. Porque ilusiones 
son las prowperidades y  desarrollo  por esos m edios p a ra  la  
raza  caballa r de  E spaña. Bupue»to que han  sido y a  proba­
dos y  desechados po r perjudiciales. Pero es m u y  d ifíc il em ­
peño, po r m ás que se vean m alos resultado» y  se m uestren 
con todos loe caractéres de  la  evidencia, h acer ab andonar á 
lo» (jue asi p iensan ciertos p reocupaciones, pues d ic e n : a si 
á  aquellos les fu é  m.al, ¿ p o rq u é  nos h a  de suceder lo 
m ism o?

H u t'iera  si«Ío en nuestro  concepto m ás arreg lado  á  ¡a ra ­
zón práctica en  lu g ar del costo que h a b ián  em pleado en 
esos cuatro  b n ito s  de  m edia langre inglesa im p ortar árabes 
de p u ra  r m  i. d.ando un pa»o firm e liác ia  la  ve rd ad era  m e­
jo ra  y  perfeccionam iento.

Pero ¿ 4  qué can sarn o s?  Se h a  dem ostradn h a r ta  la  sa­
c iedad  el g randísim o perju icio  que esas m es/izas im portn- 
cioiK-s Imii causado pn r ra lta  d e  pureza de  san g re  en los 
caballos in irlesw  y  o tras  causas qne hem os ap u n tad o ; y, 
com o dice Al>d-el-ka<ier, eso nn  puede conseguirse de m a ­
te ria le s  im puros. No hay  p eo r sordo que el que no  quiere 
o ir ;  p o r fo r tu n a , los verdaderos in te resados, que son la 
m ayoría  sensata de  los c riadores de  este  p a ís , reairten  la  
id ea  de ta les  c ru zas; oyendo repetidam en te  de lab ios au- 

• torizíuioK e log iar la s  excelente» condiciones del caballo  á ra ­
be como fac to r; pero e l desaliento  cunde porque d icen es 
to n  co rtnsa  y  d if ic iisu  adquisic ión que  á  pocos les es po­
s ib le  conseguirlo.

Y se  no» ocurre  p re g u n ta r ; ¿N o corresponde convertir 
en  hechos los que  para  ello  tienen  poder «ufidente el esti­
m u lo  de  au Ínteres b ien  en tend ido?  ¿V an áeg perar recibirlo 
de  la  P rov idencia?  T odos deben contribu ir, pero no  á  se­
g u ir  loe caprichos d e l»  d iosa de las veleidades, sino á e n tra r  
d e  lleno en la  v ía  de rem ediar los m ales presentes. A nues­
tro»  ojos el que enriquece su  pai» con un  inven to  hecho en 
el e x tra n je ro : e l qoe trad n cc  n n  buen l ib ro ; el que se  apro­
vecha  del saber ajeno p a ra  acrecentar el caudal científico 
de  811 p a tr ia : e l que consagra  sus desvelos y  fa lig s s  á  pro­
m o v er el bien de  sus conciudadanos y  se  lim ita , c o n t á n ­
dose á  si mismo, ¿  no  i r  m ás a llá  del lím ite á  qne sus fu e r­
zas a le a iiz tn , es el que m erece loor y  f a m a , es ei que  pre­
sen ta  títu lo s  IcgaUsimos p a ra  a lcanzar e l nom bre de buen 

p a fric io . Pero n os duele re p e tir  to n tas  veces una  m ism a 
<X)sa.

R eflexiónese n n  m om ento siqu iera  sobre naertrae  p a la ­
bras ; si no  existen  lc« m otivos que p re sen tim os, demoés- 
tresenos qne sofism os d esp ierto s; m as a l p roponer los ideas 
que  n os parecen saludables é im p u g n ar los errores, no  ha­
cem os m ás que  segu ir la  hue lla  lum inosa qne de jaron  tra ­
zad a  aquellos ingenios cuya superioridad fn é  causa  del en­
grandec im ien to  de  los pueblos que tu v ie ro n  la  d icha  de 
q n e  fu esen  BUS h ijo s : en ta n  respetab le  autoridad  nos fu n ­
dam os. Y corno h a  sncedido que p n estss  en el crisol d e  la  
experienc ia  h ay an  resu ltado  la s  p ru eb as, buena» ó m alas, 
de ah i es qne , sin  vacilación de n in g u n a  especie, y  con 
to d a  la  ponstanrria que d a  la  convicción  y  energ ía  de  qne 
som os capaces, propongam os uno  y  o tro  d ia  lo  q n e , en 
nuestro  Rentir. tríw rá la  ve rd ad era  m e jo ra , y  continnaré- 
m os desiu teresadam ente  aconsejándolo.

E d ü íb d o  C(5s t s l l o .

FLO R IC U LT O R A .

P l a n t a s  n u e v a s  y  r a r a s  d e s c r i t a s  e n  p u b l ic a c io n e s  
e x t r a n j e r a s  (l).

F a l is ü m  .A b s o t i t , D, H«ick.—T alino  de  A m ot. So/a-
n tca l U agazine, M arzo, 1876.— D el Á frica  A ustra l.—(P a -  
ü iiiia  a e  \óh'P oriulocfo^.)

E sta  p lan ta  la  env ió  a l J a rd in  B otánico d e  K ew  en 
L tlndres, Mr. D avid A m o t, residen te  en  E skdale (A lb a ­
n ia ) . S u  tallo  oscuro tiene 0 - 1 2 5 ,  y  su  dureza es extraor- 
d in an a . Las hojas, pequeñas, ovales-redondas, te rm in an  en 
u n a  p u n ta  carn o sa , y  en lo s  sobaco» de la s  m ism as se for- 
m an  las flores de  O - , 25, a lgo  ped u n cn lad as, con cinco pé-
“  9

r i ) _ V í « e E L  C A X P O d d  i s a »  j £ » j o  ú i i i i B c ,  n ú » .  I S ,  i B l  d o n a ,
pnnm péM n» esta  I n te ra a a te  p«blic»cion, nae dedl<aiiiKis i  1<m nflckmadw >1 
«utTTO j  al r a n e ic io  <í« at

taina pun tiagudos de  «mlor am arillo  de oro . Resiete la  se­
quedad y  se c u ltiv a  en  estu fa .

SA<TX)i.aRiüM IIs sD B B S o s iis c x , R eiclib. F . — Ssecola- 
b icro  de H enderson , A b ril, 1876.— B orneo .— (OrpuW eas.)

F.sta preciosa o rq u ídea , de  m ediana» p ropo rc io n es, t ie ­
n e  el ta llo  corto  cnn h o jas d ísticas y  a iq u e a d a s ; su s flores 
de  color de  rosa , tie n e n  el cen tro  del m ism o color, pero m u ­
cho m ás subido, y  fo n n a n  racim os cilindricos con espuelas 
b lan cas y  arqneailas y  sépalos la le ra les  m ucho m ás g ra n ­
des que los superiores.

AissLi.EA W a lk eb i, D. H onk.—A inslica de  V a lk e r .—
B o t. M ag., A b ril. 1875.— H o n g -K o n g .—
risiocsas.)

P la n ta  herbácea de O",.W de a l to ; floreció p o r  p rim era  
vez en los ja rd in es de M . W alker, en  Enfleld (In g la te rra ) , 
hace dos años (1875). Sobre su  ta llo , derecho, sim ple  y  c u ­
bierto  de  hoja» lineales-liguladas se fo rm a u n a  preciosa 
pan ícu la  p iram idal de  herm osa» y  b lancas flores, con  a n ­
te ras  color v io le ta-pu rpúrea. Se cu ltiva  en estufa.

B o u o h ia  P8BEDOCB87AO, C haur.—Bocado fa ls o ; verbe­
na.— Bot. .V o j.,  M arzo, 1876.— B rasil.— (Verbenáceas.)

E sta  h ierba a n u a l, cuy.n p rim era  sem illa se recibió del 
P e rú , el m érito  principal de  e lla  consiste  en  sus flores de 
color rosa-purpúrea, cuellos blancos con corolas en  fo rm a 
de lufios largo» y  graniijoRo», agrupada» en espiga.

Skpü» PUUHEtLOW, M ich x .— brp in n  e legante.— Hoftinj- 
cal dfag., E stados-U nidos, A b ril, 187l>.— (Crasuláceas.)

P la n ta  g ra sa  y  preciosa para  «>matnento de la» rocas, 
con tallo  y  h o jas oarnoasa w m ejan tea  á  las d e l Sed u m  a l­
bura; pero sil» m uchas flores rosa-purea fo n n an  cim as uiií- 
latcrale» en fortna  de  cuerno. Florece po r Julio .

H ip o e s te s  a r i s t a t a ,  Soland. — H ipoesta  a r is tad a .—  
.B o i. Mag., A b ril, 1876.— Á frica  C entra l.— (Acantáceas.)

E sta  p lan ta  pertenece  á  u n  género  cuyas especies, po r lo 
regula», no  tienen  m érito  a lg u n o : é s ta  no d e ja , sin  em bar­
go, de  tenerlo  como h ierba ram osa, de u n  m etro «le largo 
y  po r la  abiin iiant ia  de  sus m iicbas flores en  esp iga tem ii- 
ii» l, con pétalo» purpúreos y  b lancos. Se cu ltiva  en  in v e r­
nácu lo  ó e stu fa  tem plada.

A o c ile o ia  rAtBULKA, Jam e».— A nsolia de  flores azules. 
B o t. M ag., Febrero , 1876.—(/ícnuncufacra*.)

M agnífica «ucolia .que es u n a  sim ple variedad de la  A q u i­
legia leptoeeras, N utt. L a  h em iosu ra  do su» flore» consiste 
en  e l g ra n  tam añ o  de su» cálices de  color azul celeste. Sn» 
ho jas B«>n «le tex tu ra  m uy fin», y  la  a ltu ra  de  la  p lan ta  
apénas lle g a  á  0 “ 59. E s sensible á  la s  heladas de  la  p ri­
m avera  ; requiere u n a  exposición fresca  con m edia-sonitira. 
Se m ultip lica  fácilm en te  p o r sus sem illos.

Eciiiüm  r.iSTüOPüM, Ja e q .— V iperina f.istiiosa.— Bofa- 
nical M ag ., D iciem bre, 1876.—E spnña-y  M adera.—(H or- 
ragintas .)

D ig n a  de  llam ar la  atención de los aficionados á  p la n ­
ta s  es é s ta , que se encu en tra  en  E sp añ a , aunque no figu­
ra  e n  el Catalogas sem inum  (187,5) dei J t r t í in  B otánico 
M atritense. E sta  especie  frn tescen te  a lcanza  1”  ,80 de  a l­
tu ra ,  y  sus ta llo s ram osos están  cub iertos de pe lusilla  a l­
godonosa, term inando  con  una  preciosa inflorescencia de 
fig u ra  com pacta  y  ob lo n g a , cuyas flores, deapiies de  ser 
m ás 6 m énos ro jizas , tom an  u n  herm oso cninr azul con sus 
estam bres salientes, E s u n a  de  la» m ás bellas p lan ta s  de  
flores azules quo fácih iien te  se  ¡luede cu ltiv ar en  los j a r ­
d ines de l lito ra l del M editerráneo, pero  que exige ab rig o  
en  el in v ie rn o  en  e s tu fa  tem plada.

F rc e s iA  boliviana , Roezl.—F u ch sia  de B oliv ia .— TAe 
C a rd en , Enero, 1877.— B oliv ia . —(Onojratu'adíM .)

E sta  herm osa F u ch sia ,  m u y  parecida  á  la  F . corymbifio- 
r a ,  la  descubrió B, Roezl en  sus v iajes de exploración por 
los A ndes de  B o liv ia , en  1873, á  una  a ltu ra  sobre e l n ivel 
del m ar de  6.000 metro». Sus hojas son grande» y  ovales- 
lanceo lad ss, ag u d as , dentadas. De cad a  sobaco superio r 
sa le  n n  ram o inclinado  con racim o de florea color de  escar­
la ta  ro jiz a , en la s  que  e l tu b o  del cáliz  tienfe lo  m enos 
0 “ ,055 de larg o , te rm iran d o  p o r  cuatro  lóbulos lanceola­
d o s , con «matro p é ta los ovales-lanceolados de! m ism o co­
lor. T eniendo en  cuen ta  su  o rig en , e s ta  especie no  debe 
sen tir los rig o res de l frío .

C r o to s  t o b t i l b .— Croton en  tirabuzón .— The Garden, 
Febrero , 1877.— (£u /b ri»ac< aí.)

E n tre lo s  crotones máa nuevos y  cu ltivados p o r los señores 
V eitch é h ijos, d e  C helica ( In g la te rra ) , e l p resen te  tien e  las 
h o jas  o b lo n g ss re to rc id as, con b astan te  sem e anza á  las 
de i Croton sp ira le . pero  m ucho  m ayores. L a p a n ta  ee W- 
pes» y  a ch ap arrad a , y  el «tolor de  sus h o jas  v e id e  con m an ­
ch as am arillas , m ien tras que e l reves y  sus nervios son de 
<»lor rojo-carm in. Se «mltiv* en  tie rra  fran c a  fibrosa y  de 
b rezo, m ezcladas p o r p a rtes  ig u a le s  con un poco de a rena  
a lg o  g trnesay  bien la v a d a , riegos con abonos líquidos, m u ­
cbo calor, luz y  a ire . Se m u ltip lica  p o r  esquejes d e  sus re ­
toños latera les e n  m acetas y  é  los -f- 25° o. de  calor. Las 
h o jas  deberán lim piarse  con u n a  esponja húm eda.

B bodi.sa  co cc isk a , A. G ray .— B rodiea flores color car­
m ín .— The  ffarden . Febrero , 1877.— .Andes de l Perú .— 
(Lt7úiceiz«.)

P la n ta  bulbosa de fác il cu ltivo  e n  to d a  clase de  tie rra , 
an n q n e  p rospera  en  l«» qne sean nu tritiv o s y  a lgo  a ren o ­
sos. Sus h o jas , casi l in ea le s; sns flores, en  om bela term inal 
de  ro jo  carm ín . Se m u ltip lica  fácilm ente  po r sus cebollas.

E xochobda g ra sd iplo ba , I .in d l.— E xocorda d e  grandes
flores.— The G arden. Feb rero , 1877.— N orte de  C h in a .__
(Rosaeeas spireaeeas.)

A rbusto precioso  y  rústico con h o jas caedizas, descub ier­
to  en  el N orte d s  la  C hina po r M . F o rtu n e , en 1845, cuya 
sim iente v ino  á  E uropa  bajo  e l nom bre  de  A m elanchier race- 
n o sa . L a in troduetáon  defin itiva  p o r m edio de  p iés fu é  m u ­
cho despoi* , y  sólo en  1854 fu é  cuando  pudo conseguirse 
a lguno  con v ida. E n  1858 e l fam oso L indíey  le  puso e l 
nom bre qne  hoy  tien e . U no de los principales m érito s de  
este  arbusto  es su  precocidad y  la rg a  duración de  sns g ra n ­
des y  b lancas flores desde e l m es de A bril. .Aunque sn  a l­
tu ra  es de  tres m e tro s , t ie n e  la  fo rm a  ach aparrada  y  se 
cu ltiva  eu  las inm ediaciones de L óndres al a ire  libre. E a 
la s  tie rras  cálidas y  a lg o  arenosas su  florescencia es más 
abundante.

D e so b o b iu h  f d r c a tu m ,  L ind ley .— P en drob io  de flor 
color de  n a ran ja .— B otanical M agazine, A b ril, 1876.— l l i -  
m alay a  O riental.— (O rju id ra s .)

E sta  herm osa p lan ta  la  descubrió M. D altou  H ooker, en 
1850, en  los valle» calien tes de Sikkim  H im a la y a  y  m on­
tes  de K hasia . T iene a lg u n a  sem ejanza con lo s  Dendro- 
bium  chrysan lhum , y  p rincipalm ente  con el fim hria tum . 
Sus racim os de  g ran d es flores, color de n a ra n ja ,  «xm m an ­
chas negras y  sim étricas de  4-6 centím etros de  largo, p ro ­
ducen im  efec to  sorprendente.

A lu c m  ANCírs, K ellogg.— A jo de ástil com prim ido.—  
B o t. M ag., A b r i l , 1876.—California.— (L iliáceas.)

P lan to  bulbosa y  e leg an te  con g ran d es om belas hem isfé­
ricas y  c e rrad as , oon 80 ó 100 flores purpúreas, de unos 
O ",02 . De su  cebolla ovoidea salen d o s  hojas la rg a s , estre­
ch as y  p u n tiag u d as , a lgo  carnosas, que llegan  á  la  a ltu ra  
de  10 ó 12 centím etros.

H ood ia  G a rp o s i , Sw eet.— H udi» de  G ordnn.— B ot. M ag., 
M ayo, 1876.—Á frica  .Austral.—(áscíep iadeo í.)

E sta  p lan ta  g ra sa , con tallo de  Cercií#, fu é  descubiorta  
p o r  el coronel Lordon en  e l rio  O range del Sur de  Á frica, 
en  1796, y  d u ra n te  m uchos nfios im posible fu é  adqu irir 
n in g ú n  p ié , n i  m enos sim ien te, y  h a s ta  se  llegó á  creer 
quo la  p rim era  definición hecha  p o r (íordon era  p u ram en ­
te  im aginai ia. Solam ente eu 1874 sir II . B arkly, g o b e rn a ­
d or de la  colonia del Cabo de B uena E sp eran za, fu e  el «pie 
pudo conseguir dos I lu d ía s ,  los que  rem itió  a l ja rd in  de  
K ew , en  Lóndres. U n a  de ellas sa  perdió en  la  travesía, 
pero  la  o tra  arra igó  y  floreció en  1876. E sta  s in g u la r  y  
preciosa asclei>iaden m erece loa honores del cu ltivo  en  to d a  
e s tu fa  ca lien te , no sólo p o r  la fo rm a particu la r de  sus t a ­
llo s , sino po r la  de sus hojas y  do sn s flores.

O d o n t o o l o s -s o m  p b .k .n i t e n s ,  Rciclib. F . — O dontogloso 
brillan te .— N ueva G ran ad a .— Boí. M ag., M ayo, 1876.— 
(Orguideas.)

NI. G ustavo AVallis fu é  e l prim ero  que descubrió esta 
p reciosa  o rqu ídea en 1875, la  que e s , s in  d u d a , u n a  d e  la s  
m ás bellas de su  género  y  p arecida  a l Odnntoglossum trium - 
phar\s, aunque  sus flores no son t« n  grande». Su tallo  flo- 
rífico es ta n  larg o  com o las  h o ja s , con un racim o de «eis á 
ocho flores am arilla». T iene los sépalo» y  péta los lanceo la­
d o s . agudos y  ondulados.

ViTEX L is d sn i,  D. Ilook. — L atilero  de L inden .— Botó- 
nical M ag., M ayo, 1876.—N ueva G ranada.—(PerésnaM os.)

A rbusto  ó árbol nuevo  y  pequeño im portado en  In g la ­
terra  p o r M. L in d e n , y  cuyas p á lidas flores están  asidas á  
un  larg o  pedúnculo  ax ila r; sns hojas tien en  3 'ó  5 fo lío ­
los ovales. E x ige  p a ra  su  cu ltivo  e stu fa  caliente,

C a lc e o la r ia  t k k e l l a ,  Prepp y  EndI.— C alceolaria de li­
cada.—B o t. M ag ., M ayo, 1876.— C hile .— («EscrqCu/aria- 
ceas.)

L as pequeñas dim cosinne» de esta  g raciosa  p la n ta  que 
apénas lleg a  á  O®,10 , de  a l tu r a y  á  propósito p a ra  o rn a ­
m en to  de rocas 6 pedriiacos en k s  g ru ta s , e tc .,  de  los ja r-  
nineSjCS h erbácea , y  sus fallo» ra in p an tes echan raíce» 
p a ra  erguirse y  «lar flores am arillas cou puntos encarnado» 
en  la  base  del labio  in ferior. Sus h o jas son tam b ién  m uy 
pequeñas, casi seailes, ovales ó red o n d as, en teras y  a lg o  
den tadas. Como crecen á  loe 1.400 ó 1.600 m etros del n i­
v e l del m ar, son na tu ra lm en te  ni.sticas.

A bundo co n sp icu a , Forst.— Caña e legan te .—Hoí. M ag., 
M ayo, 1877.—N ueva Zelanda.— (G ram iruas.)

Según el Dr. H ooker, é s ta  es la  g ram ín ea  m ás herm osa 
que se conoce, y  que crece espontáneam ente  en  N ueva Z e­
lan d a  é islas de C lia tam , bajo Ja influencia  de la  bmucda«l 
y  sin  que lo ha lle  en  n in g u n a  o tra  p a rte . L os in d íg en as de  
su p a is  n a ta l la  llam an  Toe Toe y  K a ka o . F o rm a  g ran d es 
m acizos de 1 " ,5 0  de  a lto ; sus ta llo s suelen ten e r cuando 
están  en  fior h a s ta  2 " ,5 0  de a ltu ra . Se cu ltiva  en  Lóiidre» 
al a ire  lib re  en  los jarílines de  K ew , y  e n  invernácu lo  con­
serva  BU florescencia u n a  g ra n  pa rte  del año.

Mono«’TLE racem os» , Benlli.— M onopila de  flores en  r a ­
cim o.—N ueva G ranada.— B o t. M ag., Juu io , 1876.— (G ea- 
neriaceas!)

E ste  d ragonero  a rbo rescen te , cuyo origen es desconoci­
do , se  cu ltiva  h ace  m uchos afios en  cl J a rd in  B otánico de 
K ew , sin  h ab er dado flor h asta  1875. E l único p ié que  en  
d icho ja rd in  existe  tiene m ás de tres m etros de  a lto , y  c ad a  
u n a  de  sus ram ificaciones term ina  por n n  g ra n  ram ille te  
de  h o jas  v erd es, ensiform es, sésiles y  casi coriáceas de  cer­
c a  de  un  m etro cada u n a  de  largo. Sus inflorescencias son 
g ra n d es  pan ícn las de ram as caed iza s, en  las que flores 
m u y  pequeñas blanco-verdosas fo rm an  u n  perianto  cam - 
panu lado  de seis d ivisiones oblongas obtusas y  tre s  ó cua­
tro  veces m ás la rg as que  el tubo, d ispuestas po r g ru p o s de  
d os á  seis sobre pequeños pedículos articulados en  la  pa rte  
superio r.

C o t y l e d o n  t e r e t i f o l i a , T liunh .— Cotiledón con hojas 
c ilindricas .— Á frica  A ustra l.—B ot. M ag., Ju n io , 1876.—  
(C rasulaceas.)

P la n ta  g ra sa  y  rem arcable p o r el vello  g landu lífero  que 
l a  cubre , p o r sus h o jas m u y  e sp esas , de 7 á  8  centím etro» 
de  largo, cu y a  seciñon trasversal es casi c ircn la r y  «niya 
ex trem idad  tru n cad a  fo rm a  una  especie de disco oblicuo 
ribeteado  d e  color rojizo Su tallo  espeso, de  O " ,2 0  á  O " ,50  
d e  a ltu ra , te rm in a  p o r  u n  m anojo de flores g ran d es y  cam - 
p a n u k d a s  de imior am arillo . E s , s in  la  m enor d u d a , una  
de  la s  m ás herm osas p lan ta s  de  e stu fa  tem plada.

M i l l a  L b i c h t l i k t i , Baker.— M illa de L eich tlin .— .Boia- 
trieal M ag ., Jim io , 1876.—A ndes de C hile.—(L iliáceas.)

E sta  liliácea , cuyo tubérculo es g lobuloso, grueso de 
O " ,2 5 , y  de  cuello  prolongado, fu é  im portada  p o r 51. M ax 
L eich tlin . Sus florea tien en  0 " ,0 2 5  d e  a n c h o ,y  so n  b lancas 
eon e l cen tro  verde. L a  a ltu ra  to ta l de  e lla  ee 0 “ ,12— O “ ,15.

O dostoG lossom  H a l l i ,  L indl. —  Odontogloso d e  H a ll. 
— B o t. M og-, Ju n io , 1876.— Perú  y  N ueva G ranada.— (O r­
guideas.)

Herm osísim a especie «^nocida desde hace m ucho tiem ­
p o ; sus g ra n d es  y  am arillas florea e n  racim os, m anchadas 
d e  rojo en  la  base  de  sus lóbulos, producen  u n  efecto  sor­
p ren d en te . Crece espontánea en  la  Cordillera á  la  a ltu ra  de 
2.100 m etros sobre e l n iv e l del m a r , donde k  tem p era tu ra  
ea tem plada.

I
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H  íPTAPLKOBüM roLTBOTBTüM, Serm .—H eptap leuro  r a ­
cim oso.—  B o t. M ag ., Jun io , 1876.— Ja v a .— (.ára im cea* .)

E sta  a ra liacea , de e s tu fa  ca lien te , fo n n a  u n  arbusto 
aan n en tad o  que se  adhiere  i  los árboles de lo s  bosque* 
donde  espontáneam ente  se cria . Sus pequefi.as h o jas son 
o ra le s -o b  ongas. mujr acum inadas, base red o n d a  y  flores 
verdes en  racim os insignificantes. _ , • .

CosMiBUKNA OBTCSIFOLIA, B u iz y  P av ., vanedacl taft/o- 
7ja .-C o sm ib u e n a  de hojas g ran d es y  ob tusas.—B oí. J ía g .,
J u l i o ,  1976.—N ueva G ran ad a .— (fiuW acfdí.)

Eete arbolito , de  g ran d es y  hen iiosas flores de  agradable  
a rom a, d ispuestas de  diez á  doce en  cim as ten u m a le s , de 
g ran d es y  herm osas h o jas coriáceas, ova les, ob tusas, m e­
recen en  la s  estu fas el sitio  m ás preferente, 8c cu ltiva  en 
K ew , e n  la  estufa J e  k s  P a lm e ras , y  aunque  h a  crecido 
m ucho, jam as h a  dado flor. E n  el Perú  se la  conoce con el 
nom bre de Azaliar-Scia, porque e l o lo r de  sus flores se p a ­
rece á  la s  del naran jo . „  ,

T u l i p a  H a O BBI, H eld .—T u lip án  de H ager.— Bof. M ag., 
Ju lio , 1876,- G r e c ia .— (iiV íoceoí.)

H erm oso tiiPipan descubierto  po r M. H eld reich , en  18ti2, 
sobre la» m oiitafias de  P a m es , en  A ttica , á  la  * ü u ra  de 
600 m etros sobre e l n ivel del m ar. T ieue  u n a  cebolla cu­
b ierta  de  capa» m em branosas; su  tallo  tien e  sólo 0 “ ,15 con 
cuatro ó cinco h o jas , y  sus llores d e  color ro jo  subido con 
m anchas verdes y  am arillas , . ,

P e s c a T O B Ia  LASRii'íBA, Ileú'lili. f ii.— Pi'Bcatona Ume- 
losa.— B oi. M ag., Ju lio , IH T G .-N ueva G ranada,— (O rguí-
d ea i.) . . 1 1

Los p rim eros que h a n  d c 'c rito  esta  curiosa o rqu ídea lian   ̂
sido los Sres. V eitch , en  1875, que  la  recib ieron del sefiot 
■\Vallis, com isionado p or ello» p a ra  buscar p lan ta s  n u evas . 
8u» la rg a s  h o jas lanceolodaa fo rm an  un  m anojo abierto  
Jior arriba  y  cerrado por abajo, y  sus flores so lita rias to n n i-  
n a n  cad a  u n a  po r u u  pedúnculo la te ra l , dom inando  en  
e llas loe colores ainarillo-verdoso, blanco-am arillento, n a ­
ran jo  y  pardo. v- r,

CoBiOPSis (T u ckerm a n ú i) m a rít im a , Nutt._— L orepsis 
n iaritim a. — B o l. M ag., J u l io ,  187G.—C alifo rn ia .— (Cwm-
pueilas.') j  r> V i

E sta  p lan ta  crece en  la s  ro cas do la s  costas de Caliror- 
n ia , donde N u tta ll la  descubrió en  1H34-1835. D icen que 
es v ivaz  en  su  pa ís n a ta l ,  pero en  los ja rd in es de  Itóndres 
es anual. Su a ltu ra  es de  cerca de un  m etro,_ y  su ta llo  ra- 
inoso, guarnecido de h o jas  b ip ina tifideas, tien en  divj8»o- 
nes lineales que te rm in an  en  herm osas flores do color am a­
rillo  de oro, g ran d es de  8-10 cen tím etros y  de  u n  olor su­
m am ente agradable.

M o b i c a n d u  cosoHiFOUA, B unge.— M oricandria coH h o ­
ja s  de  L etro n .—B ol. M<tg., Ju lio , 1876,—N orte de C hina. 
(C ruciferas.)

IlenuoKa crucifera rú stica , l a  que h asta  hace poco se  co­
nocía po r la s  que se  conservaban  en  a lguno  que o tro  he r­
bario . G racias a l Dr. P lay fa ir , iiiéjlico de la  E m b a jad a  in - 
gk 'aa en  P ek ín , que  envió  sim iente a l ja rd ín  de K ew , estas 
lian producido y a  flores en  Marzo dh 1876. Es jilan ta  anual, 
ram osa y  b lan qu inosa , de O ^SO  á  O " ,60 de alto , con h o ­
ja s  seailes y  flores de un  herm oso color v io le ta  azu l, la rg as 
de  3 cen tím etro s , fo rm ando  racim os tarm inales. E s t o  flo­
re s  jiroducen sim ientes pequeñas y  ob longas den tro  de  sili­
cua» estrechas.

BoKOARDiA lU cw o L T li, C.— A .—B ongard ia  de  K auw olr, 
B ol. M a g .,  A goato, 1 8 7 G ,-A a ia  Ü c c id e n u l.— (B erfieri- 
deas )  ■ ,. j

P la n ta  ex trao rd in a ria  y  ra ra  que no  se  h a  aclim atado  
h asta  ú ltim am ente y  que  y a  ee cu ltiva  de «siento e n  Lón- 
dres. De su  tulléronlo redondo y  ap lastado  «alen h o jas con 
folioliis opuestos y  ta llo s con  flores am arillas y  pétalos 
den tados.

B. C.

E L  SP O E T  E N  R Ü SIA  (O .

E l em perador A le jandro  o b tuvo  una  m ención honorífi­
c a  p o r su» caballos e n  la  B ijrosioion U n iv ersa l de  1867. El 
Ju rad o  no  fiodia h ace rlo  de u n a  m edalla , pero  env ió  esta  
d istinción  a l  m érito  de  loa caballos. Deimues de  la  y eg u ad a  
Im p e ria l , la  m ás célebre  es l a  de O rlo f t: la s  c ria s  q ue  saca 
BOU de arabes cruzados con holandeses, E l pelo  es n eg ro  y  
tien en  e l casco fu e rte  y  e l cuello  grueso, que  los d is tin g u e  
de los árabes. Son m uy buscado» p o r  los n eg o cian tes rusos, 
que  jw opn adornos d e  p la ta  en  los arneses. E n tre  estos ca­
ba llos h a y  a lgunos tro to n es, de  los que  se  encu en tra  el 
tipo , s in o  la  ra z a , en  los E stados-U nidoe; h a y  tam b ién  c a ­
ballos que tienen  e l tro te  corto  y  se llam an  en  ruso  m«io- 
khodetz. , , i- .

Las fe ria s  de  caballos m ás im p o rtan tes son  la» de K har- 
kow  y  L ip e to k , y  e n  e llas h ace  sus com pras la  R em onta.

caballe ria  rusa  ofrece de particu la r que  e l pelo d e  los 
caballos es ig u a l e n  cada reg im ien to . A sí lo s  g u a rd ia s  t ie ­
nen caballos b a y o s ; la 'gu«ffi'®  de á  caballo , n e g ro s; lew 
húsares , to rdos, y  1<» de los in ú ac o s , e n  todos los reg i­
m ien tos, son to rd illos.

E l go lpe  de  v is ta  es precioso.
U l caballo  cosaco, pequeño  de ta l la , ee excelen te  p a ra  el 

se rv icio  que  de é l  se  e x ig e ; d e sg rac iad am en te , la  c ria  de 
caballos p o r  los cosacos d e l D on ba perdido m ucho. Los 
circasianos tien en  caballos á rab es; los m ás  caros son  loa 
in g leses, de que  h a y  re la tiv am en te  pocos en  Rusia.

E l caballo  ruso, p rop iam ente  dicho, tie n e  e l pelo largo, 
lo  qne le  p reserva d e l fr ió  y  le  da  u n  aspecto partico lar. 
L os de posta  d ism inuyen  á  m ed ida  que aum en tan  loe ca­
m inos de hierro. L a raza  llam ad a  de V ia tk a  es d e  o rigen  
L ivon iena. H a y , p u e s , caballos de  carreras , .y éstas n o  han  
ten ido  aún todo  el desarrollo qoe sería de  desear. L os c a ­
ballo s cosacos p o d rían  r iv a liza r para  esto con  loa racers i n ­
glese». E l precio de los caballos aum enta  e n  R u s ia ; pero 
áun  n o  se  b a  llegado á  p a g a r  po r n in g ú n  caballo  padre
30.000 francos. i  v

Los caballos d e  caza no  ex isten  e n  R u s ia ;  h a y  pocos 
zorros y  cazan a l lobo en  trineo , po r lo que  se  tra ta  á  v e ­
ces do escapar de  estoa an im ales y  no de alcanzarlos. E sta  
c a rre ra , Ihe ra c e fo r  Ufe, t ie n e  im  g ra n  ín teres.

F ig u ra o s  un trin eo  con tres caballos y  perseguido  por 
30 6 300 lobos. A llí se ria  m uy útil la  escopeta  de  t iro  p re ­
c ip itado  , pero  la  carab ina B aran  eólo la  usa e l e jército , y  la 
L efau ch eu x  sólo la  tien en  loa p rop ietarios d e l Báltico.

No ea el hom bre el que caza e l lobo en  R u s ia ; g en era l­
m ente  sucede lo  co n trario . E l cam pesino no  tie n e  sino  u u  
hacha  p j r a  d e fen d erse , y el lobo se in tro d u ce  á  m enudo en  
su  choza- Se lee oye  au lla r cerca de la s  liab itaciones, lo 
que es poco tran qu ilizador en  una  noche fr ia  y  cuando no se 
está  a rm ado . G racias si tre s  e sc o p e to  pueden hacer fren te  
y  m ata r b astan tes lobos com o p a ra  con tener k  carrera  de  ta  
b a n d a , porque aunque e l proverbio lo n ieg u e , estos an im a­
les devoran  sus heridos y  m uertos á  m edida que  caen. E n  
a lg u n o s cainiim» h a y  cobertizos establecidos expresam ente 
p a ra  se rv ir de re fu g io  en casos parecidos, y  cuando se  está 
y a  a l abrigo , áun  v ienen  los lobos y  tra tan  de  asaltarlos.

E l lobo rabioso e.* m ás peligroso que el perro, y  su  m o r­
d edura  produce efectos desastrosos. C ualquiera que b a  sido 
m ordido pide po r fav o r que lo acab en , y  com o los m édicos 
suelen esta r léjos. am arran  á  aquellos Jesg raciados con tra  
u n  m uro.

U n hecho d a rá  una  idea  de los destrozos operado» en 
R usia p o r los lo b o s ; en un año, y  sólo en  e l gob ierno  de 
K iew , m ataron  m ás de 2.00Ü reses vacunas y  8.000 la ­
n a res.

E n  verano  los lobos se a lim en tan  sin  a taca r á  loa h o m ­
b re s , y  entónces no  son de tem er. U n cazador cuen ta  una  
escena gr.iciosa. 8u  escopeta hab ia  m arrado, y  a l an im al á 
quien  h ab ía  d isparado lo siguió otro y  o tro , en  fin , to d a  
una llan d a , lo q ue , visto po r nuestro h o m b re , ae tiró  a t i e r ­
r a  é hizo ei m uerto. Los lobo» se  «cercaron uno á  u no , le  
echaron  arena  e n  la  cara y  continuaron  tran q u ilam en te  su 
cam ino. L a  explicación de  este extraño fenóm eno es que 
ese d ia  segu ían  á  una  ioha y  estaban de buen hum or.

E l Gobierno d a  una  gratificación por cada rabo d e  lobo 
que »e le  p resen ta , pero esto no  b a s ta ;  serla  preciso hacer 
g ra n d es  liatidas cuando ae ju n ta n ,  com o se hace en  Ale­
m an ia  contra los ra tones del cam po Kn In g la te rra  no  hay  
lobos desde el reinado de E duardo  I I .  L a  R usia , pa ís de 
llan o s, los cu en ta  po r m illones. Sus especies v a rian  m u ­
ch o : u n o s son g rises , o tro s a m arillen to s ; lo s  h a y  pequeños 
y  del tam año de u n  becerro.

L a  caza del oso es un  p lacer im p eria l, y  cuesta trab a jo  
e n co n tra r  osos p a ra  d ivertirse Sn M ajestad . Ente siiiinal es 
polfjo ii en  Am érica como en H usia, pa-o  en  cl N uevo 
M undo la  piel es m ás herm osa y  más n eg ra . El que h a  p ro ­
bado la  carne , es peligroso y  uo  duda en a taca r a l h o m ­
bre. E l E m perador no corre  n ingún  j>eligro en  la  caza; 
lleva bastante» carabina» y  pica» par»  m a ta r  á la  bestia  en  
el caso de que é l no le  d ie ra ; pero  los que cazan e l oso p a ra  
ten e r la  piel y  v e n d e rla , arriesgan  la  suya.

E n  e l m ercado d e  P arís  la  caza  tu sa  hace concurrencia 
en  e l inv ierno  á la  a m erican a : un  p a r  de  o rtegas se v e n ­
den  en  e l in terior de  Rusia en  1,25 francos. Los am erica­
no s envión au casa  con n ieve  y  llega en  m ejo r estado que  la 
rusa .

Los rusos rico s deadefian la s  astaciones b a ln earias de 
su^pai» p o r la s  JM  e x tran je ro ; en  A lem ania las ciudades 
donde h a y  aguas p resen tan  d istracciones que  no ofrecen 
la s  fran cesas; ios alem anes son m úsicos por excelencia ; 
tien en  orfeones en  las m enores localidades, y  b u s  bandas 
v a n  á  toca r á  In g la te rra  y  o tros pa íses. Loa Municipio* 
h acen  lo  que juiedcn p o r  co n ten tar á  b u s  huéspedes. E n 
N iza , p o r  el con trarío , no  se  colocaría u n  banco p a ra  co­
m od idad  de lus extranjeros.

E l em perador A le jandro  afeccionaba án tes H ab sa l, pero 
n i allí n i  en  R e v e l, ei B áltico es ta n  bello  como en T raver- 
in iiide H e lá n g fo rs , en  F in lan d ia , tien e  el a tractivo  de  un  
puerto  fran co  y  el bajo p recio  de la s  m ercancias. L as aguas 
m inerales de (istockoo , e n  e l gobierno d e T w e r, a traen  poca 
g en te . Las del Cáucaao son  im p o rtan te s , y  en  Ih a tig o rk  
h a y  u n a  sociedad  fo n n a d a  d e  elem entos d iversos, pero  el 
Cáucaso está ta n  léjos que  se cu en tan  h as ta  6.000 rusos 
los que v isitan  la s  aguas de ^ ix -k -C h a p e lle , de  B a d e , de  
W iesb ad en , K arlsliad , etc. A  O stende acuden m ás que á 
T ro u v ille , D ieppe  ó B ou lo g n e , y  S cheveningues v ive de 
su  an tig u a  re p u tac ió n , aunque  la  cocina ho landesa  no v a l­
g a  lo  que  la  b e lg a , q u e  es como la  fran cesa . A  B righ ton  
v a n  poco» ruso» y  Sw rboroug  les es desconocido.

E s  preciso se r un  a rd ien te  p a trio ta  p a ra  que g u ste  la  R u­
s ia ,  en  que e l ve ran o  es tan  corto y  e l  in v ie rn o  ta n  r ig o ­
roso, en  que la  v id a  es ta n  c a ra ,  sobre todo  en  lo tocante  
á  la s  necesidades de la  v id a  c iv ilizad a , y  se  puede añ ad ir 
d o n d e  laa exigencias del m undo  son  enorm es. A s i, en 
M oscow u n a  señora  no se  a trev e  á  a tra v esa r la  ca lle  á  
p i é ; es p reciso  qne  le  p o n g a n  el coche.

E l baño rnso, e l  baño de vapor, es u n  rem edio  con tra  
m uchos m a le s , g racias á  la  trasp iració n  que  p ro v o c a ; pero 
n o  tie n e  l a  vo luptuosidad dqj turco, y  lo s  bañeros de  San P e ­
tersburgo  no  son  ta n  h áb iles en  so  oficio com o lo s de 
C o n a tan tin o p la ; lo  azo tan  á  uno  con  unos pa lo s áun  con 
sus hojas. D ecid idam ente R u sia  es e l pa is de lo* azotes.

X .

E L  CIERVO.

(l) Eel y o ftg e  aa p a g t dri

I Despnes del caballo, e.se compañero inseparable 
; del hombre, que le ha utilizado para sus necesida- 
' des T sus placeres, y  prescindieudo de su fiel ser- 
i vidor, el perro, habrá alguEos animales m is útiles,
! pero pocos tan interesantes como el ciervo.

Dulce, inocente y  tranquilo le llama Buffon, y 
no tiene el insigne naturalista que forzar las galas 
de su brillante estilo ni que excitar su imagina­
ción, que tantas veces ha poetizado lo real, para

añadir que no parece el ciervo criado sino para em­
bellecer la soledad de las selvas y  ocupar léjos de 
nosotros los pacíficos retiros de los frondosos jar­
dines de la naturaleza.

¡El ciervo! Su alta, esbelta y  airosa tolla; sus 
flexibles y  nerviosos miembros y  su gentil cabeza, 
más que armada, adornada, son uu bosipie vivo 
que, como las hojas de los árboles, todos lus años 
se renueva, le hacen el gentil señor du la floresta. 
Nada más hermoso que verle correr por sus domi­
nios: obstáculo de la imponderable ligereza de sus 
jiiéa, los adornos de su testa, s e ^ n  observó, para 
deducir sentencia profunda, uu insigne fabulista, 
muchas veces se enredan en su cuerna las malezas 
de la espesura, eomo se suelen enredar miserias 
de la envidia v ruindades de la maledicencia entre 
los jia-sos del hombre de mérito que cruza los sen­
deros de la vida.

Pero rompe al fin los obstáculos cm  su fuerza 
el ciervo, y libre de trabas, recorre su» floridos es- 
todos, lanza al aire sus sonoros y penetrante» bra­
midos, se sumerge en la  cristalina corriente de los 
rios, se engolfa eu sus amores, miéntras le tiende 
sus asechanza.» el cazador, ijue al fin le eiivia cer­
tera bala, y consuma su más iireciado triunfo, lle­
vando á  la ciudad, como trofeo, la esbelta cabeza 
que adorna el hogar y es testigo de su gloria.

Como el caballo, se sujeta el ciervo ú las condi­
ciones que cl hombre le impone, y  es, como nin­
gún otro animal, susceptible de educación para la 
vida doméstica.

Sertorius, aquel fundador de la república de 
Huesca, que, como todos los legisladores primiti­
vos , uecesitó revestirse de carácter sobrenatural 
para imponerse jior medio del sentimiento religio­
so á los pueble», habia domesticado una cierva 
blanca que se aparecía al indómito caudillo delan­
te del pueblo en las circunstancias supremas; y 
como Egeria á  Numa y la paloma á  Mahoiiia, pn- 
recia que le comunicaba al cielo planes y consejos 
de los dioses que él trasmitia á los suyos, y eran 
ciegamente obedecidos por aquellas tribus que se 
extendieron por las rudas breñas de la cordillera 
pirenáica.

E l enamorado cíclope dcl inmortal poema de 
Teócrito uo encuentra jiresente mejor para mover 
á jiiedad el duro jieclio de la  esíjuiva é ingrata <ia- 
latea, que las diez ciervas jiróximas á dar á luz 
sus cervatillos, <jue liabia criatlo á la jiuerta de su 
gruta snmbreaxla jior laureles y enebros.

Acteou, aijuel jiastor mozo y  gallardo de quien 
nos habla la Mitología, amaba ciegamente á la en­
cantadora Diana y vagaba 4» n  sus ganados por el 
valle Gagafia, regado por la fuente Parterio, don­
de se entregaba á los jilaceres del baño la esquiva 
diosa, y fué jior ella convertido eu ciervo.

Y  la misma tradición cri.*tiaaa jireseuta en al­
gunos pasajes al hermoso animal, siendo jwrtador 
una.» veces de los dones de la divinidad, como en 
la lerenda de Santa Genoveva, é instrumento otras 
de conversión, como en la del piitron de los caza­
dores, cl glorioso San Humberto.

Pero si el ciervo cogido, ajiénas nace, jior el hom­
bre y  educado en la casa se presta mucho á la do- 
mesticidad, no es ménos cierto que en todo <h[- 

I muestra que no es éste su verdadero estado. E l 
I acaricia la mano de su amo, le sigue á todas par- 
' tes, juega con sus jierros, corre al lado de su ca­

ballo; pero su mirada es siemjiie triste como la 
del esclavo; sus miembros no se desarrollan pro- 

¡ jwrcionadamente, como no crece bien en medio de 
los artificios de la estufa la planta, que necesita de 
la fuerza del sol y de las caricias del aire; y  en 
todo indica que no le crió la naturaleza para las 
doradas jirisiooes de un jardin artificial.

Cuentan que el esclavo, trasladado muy niño de 
las playas eu que abrió los ojos á la luz á remotos 
climas para servir en las rudas faenas del ingenio, 
conserva siempre como guardado en el fondo del 
alma el eco del cantar con que le arrulló su madre 
en el regazo, y  que siempre que llega á  su oido 
algún rumor jiarecido á aquel canto dulcísimo de 
su infancia, instintivamente le repite y  le recuer­
da. Lo mismo sucede al ciervo doméstico, aunque 
baya nacido en la casa y  no tenga los hábitos de 
libertad é independencia propios de su raza; aun­
que su timidez haya sido vencida y  juegue alegre­
mente con los niños y  tome el pan de las manos 
de las damas, como aquellos ciervos domesticados 
de los parques de Gabriela de Etrees, siempre
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que llega á su oido algún eco perdido de la selva, 
y jirmcipalmeute cuando una tempestad estalla, 
parece que quiere recobrar su verdadero jiuesto; suite 
entónces á lo más alto del jardin qtie le ajirisiona; 
confunde su bramido con el del trueno; se empajia 
en la lluvia y salta iiniuieto, como si (juisiera vencer 
aquellas tajiias que le scjinran de la selra. Sueños 
de libertad (jue animan y entristecen á uu tiemjio 
la lenta agonía dcl esclavo.

Rosa Boiihcur, la insigne pintora de animales, 
ha tra.sladado muchas veces la esbelta flgnra de 
los ciervos al lienzo, y algo ¡larecido á uuo de aus 
cuadros, llenos de delicadeza y de dulzura, repre­
senta el grabado de este número.

II.

Pero para considerar bien el ciervo no hay que 
ajireciar e en su estado doméstico, ni corriendo por 
las enarenadas calles de los jardines zoológicos; es 
preciso buscarle eu el fondo de las selvas, en lo 
más intrincado de la espesura, entregado ú su li­
bertad y dueño absoluto de su albedrío.

Así es como el cazador le quiere y le busca, así 
le sorprende el sentimiento egoísta del hombre que 
le sacrifica á su.s diversiones y jdareres.

El amor es el miU sublime de los sentimientos 
de la naturaleza, el impulso (jue anima á todos los 
seres, el gérmen de la vida; ¡lor esto la época más

interesante de todo.s los animales es el período del 
celo; cu los ciervos se llama de la brama, por la 
esjiecial sonoridad que adquiere su bramido.

Poco desjmes de lialier renovado sus cuernos, á 
últimos de Agosto ó jirincipios de Setiembre, co­
mienza esta éjiuca. Salen entónces de los sotos y 
se internan eu los bosques en busca de la hembra, 
á la qiie tienen que perseguir encarnizadamente; 
jmes má» tímida que el ciervo, huye asustada por 
los bramidos con que la llama. Cuando dos cier­
vos se encuentran cerca de una hembra, se entabla 
entre ellos ruda jielea, y como los jialadiues de la  
edad media en el tornee se diajmtan el amor de la  
Jama que presencia imjiávida el combate y huye

VN CHUBASCO.

con el vencedor, que es abandonado á su vez. si se 
presenta en el camino otro jialadin y  es por él ven­
cido.

La brama ó el celo del ciervo dura tres sema­
nas, tres semanas de vida agitada que concluye por 
hacerlos caer rendidos de fatiga y pasar mucho 
tiempo como aletargados, hasta que se reponen 
durante esas tres semanas, no comen, como los 
enamorados de novela, no duermen ni reposan, co­
mo sabio empeñado en los problemas de la piedra 
filosofal ó de la cuadratura del rírculo, y corren, 
luchan y  gozan como el hombre que se deja ar­
rastrar por las pasiones hasta que sus fuerzas se 
agotan.

Esta época de la brama es la má» á projiósito 
para la caza. Por eso en estos melancólico.? dias de 
Otoño que ahora atrave.samos es cuando se disjto- 
nen la.s grandes cacerías.

Antes de volver á la ciudad, desjiues de sus ex­
cursiones de verano, la sociedad que puede gozar

de los atractivos bulliciosos de la vida, se detiene 
en las jiosesiones del campo ; los alegres sones de 
la trompa de caza ensordecen los aires, mezclados 
con los imjiacientes ladridos de la jauría y  con el 
relincho del caliallo. E l ojeo, la brama, el picade­
ro, la espera, la grama, la atalaya, la carrera, son 
otros tantos medios de sorprender al cier\'o mién­
tras sultán de las selvas, se entrega á sus amores, 
eu los que se ve interrumpido jior los perros, como 
el hombre jxir la desgracia cuando más goza en 
éxtasis su alma.

El ciervo tiene fino olfato, buena vista y oido 
excelente; jiero bonachón y de índole excelente, lo 
cual le ha valido, sin duda, la triste suerte de sim­
bolizar á algunos maridos, desconfia ménos d»>l 
hombre que de los perros, y  sólo cuando se ve muy 
acometido usa de la astucia, y sólo entonces em­
plea la fuerza, siendo en estos momentos de cólera 
verdaderamente terrible.

Cuando se siente muy acosado, busca los rios y

casi siempre muere en aus orillas. Nada más triste 
que la exjiresion de sus ojos cuando cae anonadado 
Jior la fatiga, cuando ya no tiene fuerzas jiara de­
fenderse de los cazadores ni de los perros. Fija su 
última mirada eu los que le persiguen, se deslizan 
dos lágrimas de sus párpados, y  aquella elocuente 
manife.stacion de dolor parece jirotesta contra la  
inju.sticia de que han ido á turbar su tranquilidad 
y á «juitarle su vida.

¡Triste derecho de protesta; es el único de las 
víctimas, y  muchas veces sólo se manifiesta por 
un quejidol

Pero el entusiasmado cazador apénas se fija eu 
esta última mirada, triste como el último canto 
del cisne, el eco de las trompas saluda la muerte 
de la  res; los perros recogen su botín comiendo 
las entraña.» de su victima, y  el ciervo es llevado 
como el vencedor en las entradas triunfales de los 
generales romanos.

Después de muerto comienza á prestar servicios;
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d e ja  á  l a  i n d u s t r i a  s u s  c u e r n o s  y  s u  p ie l  y  s u  c a r n e  
¿  l a  c o c in a ,  q u e  s a l je  h a c e r l a  e n  e x t r e m o  s a b r o s a  
h a c ié n d o la  p a s a r  p o r  lo s  p r e l im in a r e s  d e l  a d o b o .

J. G. A.

L A S M Á Q D IN A S DE V A PO R  Y  L A  A G R IC 0LTI3RA .

L a  ap licación del vapor i  la  A gricu ltu ra  adquiere de d ia  
e n  d ia  im portantísim o deearro llo : la  m áqu ina  e s tá  p re ­
d estinada, s in  du d a  a lg u n a , á  ser el auxiliar m ás ú t il ,  casi 
ind ispensab le , del cu ltivador in te lig en te . A sí lo [irueban 
lo s  concursos reg ionales que  se h a n  verificado en  F rancia  
du ran te  e l año actnal y  la s  E xposiciones industria les cele­
b rad as en  diversos p a íse s : aquéllos y  éstas Lan sum inis­
trado á  los hom bres com petentes en  c l asnu to  num erosos 
d a tos p a ra  com probar el Ínteres siem pre creciente que se

re laciona  con  el progreso real y  fecundo  de una  in dustria  
q ue  debe se r considerada como la  p rincipal de todas.

No se q u ed a  a tras  la  F ran c ia  e n  el cam ino de este  pro-

f ;reso. y  SUR in g en ieros , sus co n stru cto res , sus m ecánicos 
□chan incesan tem en te , con verdadera  in ic ia tiv a , c o n  in ­

te lig en c ia , con h ab ilid ad  ingen iosísim a, yn  p a ra  d o ta r  de 
m áquinas nuevas á  la  A g ric u ltu ra , y a  con el lau dab le  ob­
je to  de  perfeccionar ta s  que  actualm ente  se usan .

E n tre  lo s  constructores franceses que con tribuyen  m ás 
eficazm ente á  facilitar, á  fav o recer eata un ión  práctica  de 
la  M ecánica y  la  A gricu ltu ra , debe citarse en  prim era  l i ­
n e a  á l l .  H erm ann-L ftchapelle , de P a rís , quiendespuCBde 
haberse ded icado  la rg o s  afios á  p ro p ag ar y  popularizar, 
con no escaso trabajo , la s  aplicaciones del v ap o r á  todos 
lo s  usos io d u stria les , y  á  poner la  m áquina, digám oslo aal, 
a l alcance de artesanos y  obreros; después de h ab er con­
tribu ido  poderosam ente á  n 'cm p laza r esta fuerza  fecu n d a  
de n u estra  época, la  débil fu e rza  m uscular del h o m b re ; des­
pués, en  f in , de  liaber e lim inado casi p o r com pleto la  f a ­
t ig a  corporal de  lus trab a jo s industria les , p rosigue  sin  des­

eo e n  sellos de  correos á  la  casa  H en u an n -L ach ap e lle , en  
P aris, F au b o u rg  Poiesoniére, 144.

F I S I O L O G I A  D E  C O R R A L -

canso la  noble ta rc a  que w  h a  im puesto, m ultip licando  las 
conquistas del" vapor en  cl cam po de la  in d u stria  y  nfia- 
d iendo  á  e llas o tras  nuevas c u iq u is ta s  realizadas en  I<is 
vastos dom inios de la  A gricu ltu ra.

L a  acción de la  casa  H erm ann-L achapeile  sobre e l mo­
vim iento de  progreso  de la s  m áquinas de  v ap o r h a  podido 
ser tan to  m ás eficaz cnan to  m ás se h a  ensanchado e l circulo 
de sus operaciones, á  m ed ida  que se aum entaban  los tipos 
de m áquinas de vapor y  de ú tiles y  accesorios de e llas, los 
cuales tom aban  p laza inm ediatam ente  en  el Catálogo de 
d ich a  casa y  en  sus vastos talleres del F au b o u rg  Poisson- 
niérc.

A si como hoy, a l lado  d e  la  m áquina vertical, ta n  cóm o­
d a , ta n  fác il de  conducir y  de  in sta la r en  cualquiera pa r­
te ,  y  áun  de im prim irla  m ovim iento y  fu e rza  prodigiosa 
con e l com bustible m ás sen c illo ; a l lado  de eata m áquina 
U tilísim a, que es, p o r  sus condiciones especiales, e l ag en te  
p rincipal de  aquella  popularización del vapor, puesto  que 
fu n c io n a  en  to d as la s  p a rtes  del m undo , figura una  v a rie ­
dad  asom brosa de tip o s d e  m áqu inas horizontales.

L a  m áquina horizontal locomóvil, con sn  m ecanism o m on­
tado  sobre zócalo a islador, independien te  del « n e ra d o r ,  y  
con caldera  tu b u la r  de  fo g o n  in te rno , d ispuesto  de m odo qne 
p resen te  á  l a  vez nna  g ra n  superficie p a ra  e l fuego  y  m ucha 
econom ía de  com bustible. L a serie de  estas m áqu inas, c la ­
sificadas seg n n  su  fu e rz a , con sta  d e  dos á  v e in te  caballos 
d e  vapor, y  como to d as  se  hallan  m o n ta d a s , según  queda 
dicho, sobre e l zócalo independiente  y  sobre tren  de  ruedas 
a rticu la d as , la  po tic ion  de la  caldera  resu lta  siem pre hori­
zo n ta l, cnalesqn iera  que sean la s  desigualdades del te rre ­
n o ;  siendo de ad v ertir  que es fác il hacerles d a r  vuelta  
como al m ás ligero  carru a je , y  áun  conducirlas rápidam en­
te  á cualquier punto  donde fu e re n  necesarios sus aenúcios; 
y  como la  variedad  de loe servicios es g ran d e  en  la  A gri­
cu ltu ra , no  h a y  inconvenien te  en  designar estaa m áquinas 
con el nom bre de  m áquinas de quinta 6 de  huerta.

D n  tipo  nuevo  es 1a locomotora loeo-mávil, m u y  ú til en 
los g ran d es trab a jo s d e  desm onte  y  te rra p lé n , porque los 
sim plifica y  desarro lla  s in  m ucho  coste, á  fa v o r  de un  sis­
tem a  de ra ils m ovib les, realizando e n  poco tiem po el tra s ­
po rte  de  n n a  enorm e can tidad  de m ateria les.

L a  m áquina horizontal eemi-Jya, de  caldera  tu bu lar, de 
las llam adas á  retour de  fiam me, con fo g o n  am ovib le, y' 
clarificada seg ú n  au fu e rz a  de cuatro  a  v e in te  caballos, t ie ­
n e  igualm eu te  b u  m ecanism o m ontado  sobre zócalo aisla­
dor, en  p e rfec ta  independencia  del gen erad o r del vapor, y  
puede ser tras lad ad a  ¿cu a lq u ie ra  p a rte  cou facilidad  sum a. 
E staa m áq u in as, constru idas con el m ay o r cuidado y  con 
excelentes m ate ria les, en  v á rias  lixporicioneB industria les 
h a n  rido  consideradas com o m uy superiores á  la s  de otros 
sistem as po r su  trab a jo  efectivo y  su  g ra n  econoinia de

com bustible. A dem as, o frecen  la  v en ta ja  de  i¡ue es fácil 
tra s fu rm a rla s , seg ú n  la s  ex igencias, en  ináiíuinas fijas.

P or ú ltim o , la  m áquina horizontal f i ja ,  que realiza  to ­
dos los se iv íc ios da  las dem as de su  c iase , pero cu y a  v e n ­
ta ja  sobre ellas b a  sido evaluada en  u n  30 por 100 p o r  fa llo  
de in te lig en tes  .Jurados de concurso, y  cuya fu e rz a  va ría  
entre  d os y  v e in te  caba llos, em pleada en  las c a r te ra s  de 
m arina  y  en  o tras m uchas obras públicas sem ejan tes , así 
como en  fáb ricas in d u str ia les , se  ad ap ta  adem as p e rfec ta ­
m ente á  to d as  las ncceridades de  una  v as ta  explotación 
ag ríco la , é im prim e ordenado m ovim iento á  o tras m áqui­
n a s  especiales p a ra  destilación  de liquidoK espirituosos, 
lim pieza y  tritu rac ió n  de huesos, trab a jo s p a ra  la  m olien­
d a ,  etc.

H ay  que  c ita r  tam b ién  la  bomba de pistones sumergidos, 
m ovida po r m áquina de  vapor, que es u n a  verdadera  m a ­
rav illa  h id ráu lica , acep tada po r la  Escuela de Puentes y  
Calzadas com o el m ejo r m odelo de dem ostración  ex p eri­
m en ta l, y  la  &o»»6a pozo , ap ara to  destinado  a l ap ro v i­
s ionam iento  de ag u a  á  las c iudades, palacios, casas p a r ti ­
cu lares, estab lecim ien tos in d u stria les , ag ríco las, etc.

Om itiendo c ita r o tras  m áq u in as, co nv iene, sin  em bargo, 
d a r  u n a  id ea  de a lg u n o s apara tos y  útiles especiales, como 
los s ig u ie n te s :

M olinetes p a ra  Um piar grano, con separaciones g ra d u a ­
das exactam ente  y  con  doble d iv is ión , m erced a l uso d i­
recto d e l asp irador am ericano  de Cliilds.

M áquina  p a ra  aserrar y  cortar m adera  en  lo s  m ontee, 
n n e v a , ú tilísim a y  b ien  co n stru ida , qne  fu nciona  con p a s­
m osa rap idez  y  precisión , y  la  cual h a  rido ob jeto  de u n á ­
nim es e logios de  hom bres in te lig en tes e n  e i ú ltim o con­
curso reg io n a l de N aticy.

Molino H erm ann-Lachapeile , constru ido  sobre u n a  co­
lu m n a  d e  h ierro  fu n d id o , m n y  só lida , que  h a  m erecido 
tam bién  en tusiastas elogios p o r  l a  sencillez y  p o r  l a  pe r­
fección con que fu n c io n a , en  la s  recientes E xporiciones 
agrícolas celebradas en  el Palacio  de  la  In d u s tr ia ,  en  P a ­
rís, en  M oulins, e n  N an cy  y  e n  C om piegne, donde lo  h a  
exam inado a ten tam en te  el m ariscal M ac-M ahon, P residen ­
te  de la  R epública francesa.

E s ta  in te resan te  m áqu ina  a g ríco la , que se  adap ta  á  to ­
das la s  fuerzas m o tric es , está  llam ada  á  p re s ta r  servicios 
m uy ú tiles en  e l cam po, en  la s  h u e rta s , en  los estab leci­
m ientos industria les y  escolares, e tc ., p o r la  sencillez de  su 
m ecanism o y  la  facilidad  ex trem ada con que  se u s a , y  m ás 
aún  p o r su s pequefias dim ensiones, qne p erm iten  p u ed a  ser 
in sta lad a  en  cualqu iera  pa rte . Ú sase y a  e n  v á ria s  fáb ricas , 
casas de  pensión , conven tos, etc., y  su  éxito h a  sobrepuja­
do IsB  esperanzas d e  todos.

A cerca d e  esta  m áq u in a , asi como de la s  anterio rm ente  
c itad as, p ídase  u n  fo lle to  explicativo, rem itiendo  u n  fran -

G A L L IN Á C E O S .

VJ.

ALIMENTACION.

( Cwcluti^.)

S istem a  i e  ceba empleado en la  F leche y  en e l M ane.— E l 
procedim iento  em pleado en estos países p a ra  ob tener los 
adm irables p roductos que m ás de  una  v ez  hem os m en d o - 
nado y a , y  que se venden en  M adrid  á  cuatro  y  cinco du­
ro s , es el que vam os á  describ ir. P uede aplicarse a  toda 
clase de  po llas, cualqu iera  qne sea su c as ta , y  está  acred i­
tad o  po r una  la rg a  y  constan te  p ráctica.

P ara  que u n a  g a llin a  pue<la lleg a r á  en g o rd ar y  se r to d o  
lo  fina que  debe ser p a ra  m erecer e l nom bre de poularde  ó 
po lla  c eb a d a , necesita  reu n ir l.-i» siguiente» con d ic io n es:

1.* Que hay a  sido engendrada  po r ga llo  jó v e n ; •
2.* Que no pase de seis ó siete m eses, que  sea v irg en  y  

no h a y a  puesto ;
3.* Que la  carne que tiene bajo  e l a la  sea m u y  b la n c a ;
4.* Que los o jos, debajo  de loa párpados, ten g an  u n  cer­

co ro jo ;
5.* Que ten g a  la s  pata» cortas y  anchos e l obispillo y  la  

cruz;
!).• Que la  piel de la s  pata»  sea  suave  y  tie rn a ;
Y 7." E n  f in , que esté en  b u en as  can ii*  e l d ia  en  que 

se encierre en  la  jau la  de ceba.
Si reúnen  estas condiciones, la s  aves engordan  b ien; 

p e ro  n o  to d as pueden lleg a r é  ese  estado de go rd u ra  que 
les hace d a r  e l noinbre de poulardes.

L as jau las  em pleadas p a ra  la  ceba son la s  m ism as que 
la s  que  hem os descrito.

Aíimenío.— Em pléase la  h a rin a  del tr ig o  negro  am asada 
con leche, ú  o tra  liarina  com puesta  de  tre s  partes de  trig o  
negro  ó de cebada y  una  pa rte  de  a v en a , m olidos todos es­
tos g ran o s ju n ta m en te ; e s ta  h a rin a  se am asa  tam bién  con 
lecbe , y  en  am bos casos h a y  «¡ue cu idar de que U s h a rin a s  
que<len b ien  ccrnidfls, pues de  su pu reza  depende la  pe r­
fección de la  ceba. Á las aves se laa em bucha desde el p ri­
m er d ia  de  reclusión , y  to d as  la s  que se encierran deben 
estar e n  el m ism o p u n to  de  g o rd u ra  p relim inar, pues el 
alim ento  se v a  aum entando á  m ed ida  que la  ceba adelan- 
1a, y  la  g a llin a  d ig iere  con m ás fac ilidad . Si ae procediese 
de o tro  m odo, se ría  m ny difícil conocer qué g a llin as  deben 
rec ib ir má» ó m énos can tidad . Se em bucha á  la» g a llin as 
dos veces cad a  vein ticua tro  horas. Se pone la  h a r in a  en 
una  cazuela ó barreño, se hace u n  hoyo en  m edio de la  h a ­
rin a  y  se vierte  leche en él. Se am asa  com o si fu e ra  p a ra  
hacer p a n  y  se fo rm a  u n a  m asa b a s tan te  com pacta  para  
que DO se pegue á  las m anos. Se a rro lla  ln m asa sobre una  
tab la  y  se fo rm an  con ella  tapones, trozos cilindricos del 
larg o  y grueso  del dedo m eñ ique , no  debiéndose em pezar 
el em buchaniientu  h asta  que se h a y an  fab ricado  todos los 
tapones necesarios p a ra  las av es que  se  tien en  en  reclusión 
p a ra  la  ceba.

Se coloca la  g a llin a  sobre la s  rodillas de  la  persona que 
la  va  á  em buchar, quien le  abre e l pico con la  m an o  iz ­
quierda su je tando  a l a v e  con este  b razo , m ién tras que  con 
la  derecha le  in troduce e l tap ó n  p rév iam ente  m ojado en 
ag u a  ó lech e, ayudando á  la  deg luc ión  con los dedos por 
la  pa rte  ex terio r d e l cuello del an im al h as ta  e l estóm ago, 
oprim iendo suavem ente  y  con cuiciado de que e i tapón  no 
se d esu n a , pues si queda a lg u n a  p a rte  en  los conductos 
exofágicos del ave  le  ocasiona c ie rta s  enferm edades.

Los tap o n es son de  m ás fá c il deg luc ión  que la s  pelotilltte 
ó bolas.

E l alim ento  se d a  en  p rogresión  ascenden te , em pezando 
p o r dos ó tre s  tap o n es en  cad a  com ida y  liegatido  h as ta  
doce, ó tan to s como el estóm ago de la  g a llin a  p u ed a  con­
ten er, pero  asegurándose siem pre de  que  h a  d igerido  e l a li­
m ento  que se  le  h a  dado. Esto ee conoce pasándole  la  m ano 
y  loe dedos suavem ente  p o r e l  estom ago, que debe esta r 
vacio. Si la  g a llin a  d ig iere  con a lg u n a  d ificu ltad , ee le  da  
n n  poco do agua. Si parece  e s ta r  en fe rm a , ee preciso po­
n e rla  en  lib e rtad  h as ta  que  se  rep o n g a .

E n  los p rim eros d ias las g a llin as  d ig ie ren  con dificnitad, 
pero  n o  ta rd a n  e n  acostum brarse á  este  rég im en , y  entón- 
cee se  v a  aum entando  el alim ento .

D iez y  seis ó v e in te  d ías suelen b astar p a ra  ob tener una  
ceba com pleta s i  el ave  h a  sido  b ien  p rep arad a  án tes de 
encerrarla . Las g a llin as  eu g o rd an  e n  la s  jau la s  m ás ó  m é­
n o s  ráp id am en te , y  se conoce que  h a n  lleg ad o  a l apogeo 
de la  g o rd u ra  cuando resp iran  con d ificu ltad , cuando  Ja 
p ie l se h a  puesto p e rfec tam en te  b lanco  y  el obispillo m ny 
gordo, y  en  fin , cuando en  la  pa rte  p o ste rio r é in ferio r del 
cuello, en tre  el nacim ien to  d e  la s  a la s , se  to ca  u n a  pelota 
de  enjudia .

T odas la s  av es , y a  lo hem os d icho, p ueden  cebarse como 
estas  p o lla s , con g ra n  resu ltado  y  beneficio, y  este a lim en ­
to  €8 m énos costoso y  m ás perfec to  qne e l de  cereales, ri 
b ien  requiere m ás cu idado. Con l a  h a r in a  que  se saca  de 
diez litro s  de  tr ig o  negro  se  puede poner á  una  poUa en  es­
ta d o  p e rfec to  d e  en ju n d ia , r i  se  o bservan  estric tam ente  
to d as  la s  condiciones indicadas.

Otro sistem a se usa  en  este  m ism o p a i s ; es m ás senciUo 
y  p rac ticab le , pero en  cam bio  n o  d a  ta n  buenos resultados. 
Consiste en  encerrar á  las avee en  un sitio  oscuro  y  silen- 
cioEo y  darles av en a  ú otro g ran o  á  discreción. Pero  con 
este  m étodo la  ceb a  ta rd a  m ucho  e n  l le g a r a l g rad o  de 
perfección  que se requiere.

Sistem a flamenco.— H a y  en  B élg ica  u n a  com arca que 
goza de  fa m a  especial y  ju s tam en te  ad q u irid a  po r la  p e r­
fe c ta  ceba de  sus aves d e  co rra l, h a s ta  ta l  pun to  q u e , de­
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nom inándose esta  com arca G irapine, hem os encontrado en 
un  diccionario fraiices-español esta  única equ ivalencia ; 
C am pine, e. í . ,  po lla  tumamenle fina . Extiéndese esta  co­
m arca h asta  e l poablecillo  de H o o g s tra e te n , en  la  p ro v in ­
cia de A m bcres, y  con este nom bre ó aquél se conocen es­
ta s  fam osas jio llas , c u y a  fa m a , em pero , no llega  á la  de 
las del Maiis.

E n C am pine sólo se  d a  á  la s  aves h a rin a  de  tr ig o  negro  
í in  cerner, am asada con suero ó leche m u y  ba tida . E n 
quince ú v e in te  d ias suelen  a lcanzar el sumo grado  de g o r­
d u ra , y  p a ra  ello no  se  em plean  Tas cajas 6 jau la s  descri­
ta s , ¿ n o  que se  encierran  seis ú  ocho g a llin as , a e ^ n  su 
tam iB u, e n  cajonea m ay o res, con  c la rab o y as, llam ados ca­
joneras. Colócanse esto» cajones, que no  tien en  fondo , so- 
jre  un  en tarim ado  m uy liso, cub ierto  con u n a  cap» de 

p a ja ,  que se renueva  m u y  á m enudo p i r a  ev ita r la  hum e­
d ad  , y  sobre t id o  e l p ru rito  de  p a te a r que acosa á  laa aves 
du ran te  el periodo de ceb a , y 'q u e  la s  a to rm enta  m ucho, 
d ificultándola p o r consigu ien te. T am bién  se  em plea  el sis­
tem a  de em buclie como en  M an s; y  s in  em bargo, lo s  c ria ­
dores b elgas confiesan que hay  u n a  inm ensa d iferencia e n ­
tre  los resu ltados que  d a n  aml>os sistem as. E s ta  cuestión, 
m uy  im p o rtan te  p a ra  e llo s , no  tien e  p a ra  nosotros ahora 
pertinencia  a lg u n a . Sólo indicarém os que el uso de las h a ­
rin as cuidadosaiuen te  cernidas y  de  varios g ran o s , ainasa- 
d as con leche fresca , eomo se em plea  en  el M ana, es lo 
que  se re p u ta  como causa p rim ord ia l de  aquella  p e rfec ­
ción,

Adem as, la  experiencia  h a  dem ostrado  q us los productos, 
sea  cu a lq u iera  la  especie del re in o  an im sl á  que pertenez­
c a n , están  do tados de  m ucha m sy o r ap titu d  p a ra  la  ceba 
cuando h a n  sido engendrados por m achos jóvenes. Este 
sistem a se  sigue en  el M a n s , y  siem pre »e h a  seguido en 
In g la te rra , debiendo i  é l ,  en g ra n  p a rte , este  p a ís , la  in ­
m ensa superioridad que con to d a  razón tiene en  cuan to  se 
refiere á  a  cria  de  anim ales dom ésticos.

Síifcmu seguido en Inglaterra .— Se escogen pollos de c in ­
co  ó seis uieHCs ó g a llin as que no h ay an  p u e s to ; los que n a ­
cieron en  J tiiiie  y  .Julio pueden em pezar á  cebarse en  No­
viem bre : la s  de  Agosto, en  E nero . De este  m odo, y  com bi­
nando  crias de  otros m eses, se pueden tener y  se tienen  — 
e n  D urk ing  sobre todo  — aves cebadas du ran te  casi Indo el 
año. Los ingleses op iu an  que las g a llin as d e  p a ta s  negras 
dan  ptjllos de  carne  y  piel m ás b lan ca  que las de  patos 
am arilla , y  prefieren los pollastres y  pollancones á  los p o ­
llo s , pues si b ien  la  carne  de aquellos es un tan to  m ás dura, 
en  cambio es máa sabrosa. Los galloB .vírgenes son los que 
d a n  m ejor re8u ltad ii,y  p a ra  esto no  se lesd eb e  d e ja r acercar 
n i  ve r ú la s  g a llin as desde la  edad  d e  m es y  m edio ó dos 
m eses. E m pléase el s is te m a c e lu la ró d e ja u la s io d iv id u a lo e , 
y  p a ra  la  alim entación, la s  h a rin as de av en a , cebada, m aiz 
trig o  negro  y  m ijo , am agadas con ag u a  y  s in  dejarlas fe r ­
m en ta r. N u em plean e l em hucham iento, repu tándolo  por 
cruel y  re p u g n a n te , y  aconsejan que á  m edida que se acer­
ca  el apogeo de la  ceba se  d ism inuya la  can tidad  de  ali­
m ento , en  atención á  que las aves casi cebadas se  a tracan 
s in  apetito , lo cual les perjud ica  h as ta  el pun to  de (jue ei 
ae p ro longa  el tra tam ien b i uno 6 dos dias m ás de lo  nece- 
san o , se  estropean las aves y  e n fe rm an , Quince dios lo m é­
no s y  tre s  sem anas lo  m ás ee el tiem po que ta rd a n  en  que­
d a r  com pletam ente cebades. Con este  sÍHtema, acaso el 
m ás aencillo, se obtienen productos ig u a le s , y  en  m uchos 
casos superio res, á  los d e l M ans.

V II.

CASTRACION.

Después de  la  ceba se p resen ta  na tu ra lm en te  la  cuestión 
d e  la  c as tra c ió n , q u e , b a jo  ciertos pun to s de v is ta , tienen  
u n a  g rande  afinidad con  aquélla . E n  este  m ateria  h a y  uu 
pun to  in d iscu tib le , y  es que todos los an im ales domésticos 
m achos que a lim en tan  a l hom bre  deben h ab er sido c a b ra ­
do s p a ra  llen a r todas las condiciones que ex ige , así el in ­
d u stria l que  ceba co m o .e l consum idor que com e; y  asi 
com o todos loe criadores salwn e l traba jo  que  cuesta el 
en g o d ar u n  verraco, un  carnero, e tc ., así el consum idor 
sabe á  su  vez aprec ia r la  d iferen cia  que  h a y  cu tre  la  carne 
d e  estos an im ales y  la  de  los de  la  uiisiiia especie castra ­
dos. Lo m ism o sncede con el g a llo ,  tu rb u len to , p enden­
ciero y  lascivo, q ue , con la  sau g re  siem pre encendida, 
no  puede en g o rd ar sino  después d e  h ab er sufrido  la  h u ­
m illan te  Operación, L a m ejo r época p a ra  e fec tu a rla  es 
e n  tiem po n i m u y  frió  n i m u y  caluroso, y  la  m ejo r edad 
la  de cuatro  m eses. Si se  castrau  án tes se perjud ica  á  su 

d esarro llo ; ¿  después, Ies ocasiona la  m uerte,
Se opera  p o r  la  m añ an a  y  con los anim ales en  ayunas, 

tcn ienon  preparados u n  in strum en to  cortan te  m uy afilado 
— n a v a ja  ó c o rtap ln m as— y  u n a  a g u ja  g ru esa  enhebrada 
con hilo  encerado. S i h a y  que  hacer m uchas operaciones se 
n e c e a ta  u n  buen b is tu rí, porqne cnan to  m ejo r se  bace la 
incisión m ás p ron to  se  c ie rra . U n  ay u d an te  coloca sobre 
laa  rodillas de l operador a l  poU abre, echado sohre  e l lomo, 
l a  cabeza colgando, e l obispillo  hácia ad elan te , el m uslo 
derecho p ^ a d o  a l cuerpo  y  e l izquierdo liácia a tra s  para  
que quede desculiierto este  costado, que es doude se p ra c ­
tic a  ta  in d ó o n .  E n  esta posición lo su je ta  sólidam ente e l  
a y u d a n te , y  e l operador, despnes de  arrancarle  la s  plum as 
a l ave d e s íe  la  p u n ta  del esternón h as ta  el ano, pelÉzea la 
piel á lo  la rg o  y  h ace  u n a  incisión  trasversal de  unos cua­
tro  m ilím etros de  la rg a ,  desde el ano  h as ta  el costado de­
recho p o r debajo del esternón . A b ierta  ia p ie l, se descu­
b re  u n  m úsculo , que se lev an ta  eon  la a g t ija  ó con un gan- 
ch ito  que no  lo  la s tim e ; se  le  sep ara  de los in testinos y  se 
co rta  con la s  tije ras , cl co rtap lum as ó b is tu r í;  entónces 
aparece el peritoneo, m em brana flo ja , delgada  y  tra sp a ­
re n te , á  la  que  ee le  h ace  una in c irio n  po r la  que se pueda 
m eter e l dedo h as ta  el v ien tre . SI a l h acer esto tien d e  á  sa ­
l i r  u n a  p a rte  d e l in testino , hay  qne  rechazarlo  con  precau­
ción  hácia den tro , y  luégo. introduciendo e l dedo Índice de 
la  m ano izqu ierda , b ien  engrasado, se d irige  l ia d a  loe ri­
ñones, al^o  h ácia  la  derecha y  p o r encim a d e l obispillo, 
E e  m uy d i f íd l  lleg a r h as ta  este ¿ t ío ,  sobre todo  ¿  d  po­

lla stre  es de  los castas g ra n d es . Allí encuen tra  e l dedo 
u n  cuerpo del tam año de una  ju d ia  g ran d e , liso y  m ov i­
b le , aunqne  ad h eren te ; se a rra n c a  este cuerpo , ee trae  liá- 
c ia  la  ab crtn ra  y  se saca  po r e lla , todo  lo  cual requiere 
m ucha p rác tica  y  costum bre de  operar. E ste  cuerpo que 
decim os, suele escaparse despnes de arrancado y  án tes de 
l le g a rá  la  i iic ia o n , pero si h a  ¿ d o  b ien  arrancado no  
im p o rta  m ucho que quede en  el cuerpo d e l anim al. AI 
lado  de este órgano se encuen tra  otro ig u a l en  e l lado iz ­
quierdo, y  con é l se h ace  lo mismo, lavando luégo los la ­
bios de la  herida  con un  poco de aguard ien te  alcanforado , 
cosiéndolos luégo con algunas p u n tad as del h ilo  encera­
do. Al da r la s  p u n tad as im porta  m ucho lev an ta r  el pellejo  
cada vez  que  se clave la  a g u ja , con el fin de  ev ita r heridas 
á  los in testinos ó coserlos en  la  ro tu ra , lu  que p roduciría  la  
m uerte.

T a l ea cl sistem a q u e , con ligeras v a ria c io n e s , caso de  
ten e rla s , se s ig u e , lo m ism o en  In g la te rra  que en  F ran c ia  
y  B élgica. E l seguido en  a lg u n as proTÍDciae de  E spaña  es 
ha rto  d istin to , com pletam ente  enipiríco, y  da  m uy poco re­
su ltado .

U n a  vez  castrados los po llastres debe dejárseles d u ran te  
v e in ticu a tro  horas en  u n a  cap o n era , sin m ás alim ento  que 
nn poco de m iga de pan m ojada  en vino, aislados de las 
dem as aves, y  con p a ja  fresca  c u  e l suelo p a ra  que no  h a ­
g a n  esfuerzos, y a  á  causa de  la  com paBia, y a  p a ra  p osar­
se en  la  p é rtig a . Se les v ig ila  du ran te  tres ó cuatro  dias, 
du ran te  loa c u ¿ e e  se le s  da  harina  y  salvado rem ojados y  
se les v u e lv e  al g a llin ero , del qne no  conviene estén  a u ­
sen tas m ás tiem po de! necesario p a ra  ev ita r que, descono­
cidos á  sn  regreso  p o r los o tros pollastres y  gallos, te n g a n  
que su fr ir  sus a taq u e* , que á  to d a  costa hay  que evitar.

A lgunos pollastres suelen im irír du ran te  la  o p e rac ió n ; 
sangrándoles en seg u id a , proporcionan un  excelente  p lato . 
Créese que cuando un capón no  come despqpa de la  opera- 
c io i te s  cosa perdida.

A costúm brase co rta rle  a l an im al la cresta  después de 
castrados ; es una  crneldad  inútil que no tien e  m ás ex p li­
cación que  la  cn-encia v u lg a r de que no  e« esp o n  ¿  que 
tien e  cresta . A si, lo  que  debe hacerse e t  co rta rla  después 
de m uerto.

D u ran te  m ucho tiem po se  iis practicado tam bién  la  cas­
trac ió n  de las po llas, y  es tan  an tigua  práctica, que e l libro 
de Moisés y a  c ita  iiechos qne dem uestran  la  existencia dcl 
uso de esta  operación verificada en las hem bras de las espe­
cies vo látiles dom ésticas. Tam bién en Rom a se  lea seg reg a­
ban  loa ovarios á  las pollas, y  con ta l éxito, según  la  H i¿ o -  
r ía , que se  ob ten ian  ind iv iduos que pesaban 6 / 7  k ilog ra­
m os, llegando á  ta l pun to  el en tusiasm o p or e s ta  opera- 
d o n ,  que  hubo de d icta rse  una  ley  que  la  p ro h ib ía , con 
objeto de im ped ir la  ex tinc ión  d e  í s  eepecie.

E sta  p rác tica  se encuentra  boy  com pletam ente d esau to ­
rizada en  el M ans y  la  F lech e , cíonde n i con los m achos se 
verifica sino en  casos poco frecuente» . Poco m ás ó m énos 
sucede en  B élgica, pero  en In g la te rra  e ¿ á  b as tan te  g e n e ­
ralizada , y  e l procedim iento , m n y  difícil de llev a r á  b n e n  
térm ino, viene á  reducirse  al explicado p a ra  los pnllastrcK, 
con ¡a d iferencia que e n  este caso lo que se  ex trae  es el 
ovario. Mine. M illet-R obinet, cuyos excelentes tra tad o s zoo­
técnicos son conocidos e n  to d a  E u ro p a , dice que la  opera­
ción es p rac ticab le , pero tan  d ifíc il que nunca consiguió 
e jecu tarla  b ie n , n i áun con g a llin as c lo roform izadas, que 
n in g u n a  resistencia  podían  oponer, Sin em bargo, o tros 
criadores que hau  escrito  sobre la  m ateria  a seguran  haber
Íiracticado con facilidad  y  bueu resu ltado  la  castración  de 
os p o lla s , cuyo ob jeto  es im ped ir la  fecundación. M Ma- 

ríot D idieux dice que es m ás fác il ra s tra r  pollas que hacer­
lo coa loa po llastres, y  explica  do» p ro ced im ien to s; el qne 
estriba  en  la  segregación  de  los ovarios es el que  n os p a ­
rece ta n  sólo p racticab le  y  es e l m ismo que  se usa  e n  I n ­
g la te rra .

L a  O p e r a c ió n  se  verifica a rran can d o  las p lum as en tre  la  
ex trem idad  d e  la  co la  y  u n a  em inencia que  te rm in a  e l 
obispillo, llam ada botan; ee hace una  in c i¿ o n  trasversal 
hácia a tra s  y  abajo  de  este b o to n , y  s e  descubren  dos 
cuerpos redondos, am arillentos y  pegados uno á  o tro ; se 
separan  con  el b ietarí del hueso sacro, y  cogiéndoles con el 
gancliito  ae a rrancan  del boton del obispillo , donde áun 
quedaban  peg ad as a l pellejo . T erm inada  la  o p e rad o n  ee 
cose la  ín d e io n , se u n ta  la  h e rid a  con u n  poco de ace ite  ó 
se  espolvorea con  sal m u y  fina.

Como ven  nuestros lec to res , todos eso» crueles m artirios, 
todos esos to rm entos d ig n o s d e  ia  I n q u id d o n ,  que áun  hoy  
s e le s  suelen re fe rir , son p o ra  fa n ta s ía , a l m énos tratándose 
de criadores qne  m erezcan en  ju stic ia  este  n o m b re , a lg n - 
i io t de  loe c u d e s ,  com o sncede en  In g la te r ra , lleg an  h asta  
p rnecrib ir el em buche, según y a  hem os dicho.

No se  p re s ten , p u e s , á  p ro p d a r  c d u m iiía s  que no tienen  
m ás fu n d am en to  que la  ig n o ran c ia  ó la  Snemistad de  oficio, 
o rig in ad a  e n  la  torpeza é in cu ria  p a ra  ob tener lo s  reeulta- 
doe que  e n  o tro s p a íses , con m énos facilidades que e n  E s­
p a ñ a , se ¿ c a n s a n  abundan tem en te .

F .  B . N.

LO S M O N TES £ N  F R A N C IA .

A  todo v ia je ro  qne  e n  cualqu ier aentido c ru za  la  F ra n ­
c ia , l la m a  la  a ten c ió n  u n a  in te rm in ab le  serie  de g ru p o s  
d e y e rd a ra ,  que  se  snceden  indefin idam ente. E xceptúense 
la s  lan d ae  en  la  p a rte  adonde  n o  a lcanzaron  la s  p lan ta ­
ciones del im perio , y  los árboles aparecen  siem p re  coro­
nando  las  a ltu ras , bordando  lo s  lim ite s , ab rig an d o  la s  h a ­
b itac io n es, ocnpando g ra n d es  terrenos. P a ra  e l español 
q u e  su b e  las fa ld a s  de l P irineo  p o r su  v e rtien te  española, 
lle g a r  á lo  a lto  y  descender p o r l a  f ra n c e sa , es cam in ar 
en tre  inarav iU as d e  cu ltivo , v eg e tac ió n  y  riqueza.

P n es F ran c ia , no  o b s ta n te , e s tá  a la n n ad a . Loa m on tes 
se  d e sp u e b la n : la s  crertaa, a rañadas p o r  to d a  clase  de  ene­
m ig o s , ex h ib en  espan tosa  calv icie; las ag u as ru ed an  v io ­
len ta s  po r la s  vertien tes , é in u n d an  y  a rra sa n  v a lle s  y  lla ­
nos con  inm ensos destrozos. E s preciso, u rg e  p ro n to  re m e ­

dio á e s ta  ru in a  del suelo  que  no s in v ad e , ae oye ex c lam ar 
po r todas p a rtes  desde hsce v e in te  años.

E n  1846 prim ero , en  1860 después, se  condensaron  esto s

fritos en  sérias ten ta tiv a s  oficia es de p revención  y  rem e- 
io ; en 1874 se reanudaron , y  en  A bril de  1876 el M inistro  

du la  repúb lica  p resen taba  al C ongreso u n  proyecto  de ley  
sobre la  repoblación y  conservación de ios m ontes. E n  e s ­
tos d ías  y  e n tre  la  c o n /c rsa c io n  é in d ife ren c ia  con q u e  los 
p a rlam en to s  de  todos los países suelen ocuparse de  c u an ­
to s asun tos, po r im p o rtan tes que se a n , n o  a ta ñ en  d irec ta ­
m ente  á  la  p o lítica , h s  d iscu tido  el Congreso de  V ersálles 
el d ic tá inen  de  la  com isión sobre e l p royecto  referido .

¡ Qué prob lem a ta n  in te resan te , no  y a  p a ra  F rauc ia , sino 
p a ra  E spaña  m is m a !

F igúrese  la  m ente  que loe m on tes de  un  pa is p ie rd en  la  
co stra  de  a rb u sto s p rim ero, h ie rb a  d e sp u é s , y  t ie r r a , p o r  
últim o, que  los cubre; los v ien tos, ¿ e m p re  v io len to s e n  las 
a ltu ras , y  las heladas a g rie ta rá n  y  d iv id irán  las peñas; el 
ag u a  de  las lluv ias y  de la  n iev e , al derre tirse , a ira s tra rá n  
sus pedazos a l fondo  de los precip ic ios; pequeños to rren ­
tes  q u e  se fo rm en  d e rram arán  estas  p ied ra s  só b re lo s  v a ­
lle s  y los llan o s; los rios adonde desagüen  a rra s tra rán  e s ­
ta s  a ren a s  y  pedrisco  in fé r til  p a ra  vo lcarlas sobre lo s  l la ­
nos, y  u n a  ru in a  cada vez m ás crecien te  de  los cam pos, uua  
esterilidad  po r m om entos m ás tena* é im poaible  de  v e n ­
cer, re tira rá  la  m orada  de los hom bres del p ié de aquellos 
m o n te s, hoy una  legua , m añ an a  dos, h a s ta  quo cada a ltu ­
ra , foco  m ald ito  d e  desolación  y  m uerta  com o m an ch a  de 
aceite  sobre la  superficie d e  l a  t ie rra , a g ran d a rá  a lred ed o r 
suyo  y  al infinito  el circulo de  su  soledad y  ru in a, creando 
inm ensos p á ram o s, sobre los cuales, n i e l  p á ja ro  cruzará  
su  vuelo, n i la  m ás hum ilde sem illa  e n co n trará  donde cum -

Elir su  destino  de  g e rm in ar, v iv ir  y  desarro llarse. Y ai el 
om bro, hqyendo  de ta n ta  desolación, se  fija  á  o r ills s  de 

g ran d es ríos y  lev a n ta  fáb ricas y  m onum entos y  abre  m er­
cados donde in d u stria s  m an ufactu rerag  le  p e rm itan  a d ­
q u irir  a lim en to s de  otros pafsca, v e rá  en  in v ie rn o  a r ra s a ­
das sus m oradas por las inundaciones, d c stro sad as su s f á ­
b rica s , paralizados sus m ercados, in te rrum pidas las com n- 
n ieaciooee, porque aquellos páram os y  m ontea d eso lad o s , 
en  vez de a g u ard a r 6 co n tener la s  aguas de  la s  llu v ias, la s  
deslizarán ráp id as h ác ia  loa lech o s que  on  cortos m o m en ­
tos sean  insuficientes á co n ten erla s  po r to d o  su  trascurso , 
m ién tras  que en  v e ran o , ein u n a  p la n ta  que  a tra ig a  e l ro ­
cio en  oí llano; s iu  un árbol en la s  a ltu ra s  donde se en- 

- g a n d ís  et a lgodon  de laa nnbee, conducidna p o r e l v ieu to , 
sequedad  ho rrib le  fa tig a rá  la  ex is tencia , o rig inando  to d a  
su e rte  de  enferm edades.

E ¿ a  ho rrib le  dom inación d é la  n a tu ra leza  m u erta  no  h a  
llegado  á  im p erar aún  por com pleto  en  F ran c ia ; pero  loa 
que conocen á  E spaña  saben p o r  coán  n ú m eros s itio s ae la  
co n tem pla . A un viven en  la  m em oria  loa estragos que eu  
1875 p rodu jeron  las in u n d ad o n e a  en  las cuencas de l G e ­
ro n a  y  dut A dour. y  en 1876 sobre  las de l Sena y  de  tos 
P irin eo s O rie n ta le sd e  F ran c ia . Sólo en estos dos añ o s las 
inundaciones de  la s  v e rtien te s  de los P irin eo s  han  hecho 
pe rd er 100 m illones d e  francos. «E s, p u e s , p reciso , decía 
el m in istro  de  H acien d a  al p re sen ta r  su  p royecto , que  á  la  
ex te n ¿o n  dcl m al responda ta  en e rg ía  dcl rem edio .)

¡Q ué d is tin to  oficio eu  la  v id a  de la  n a tu ra leza  re p re ­
se n tan  la s  m outañaa  sab iam eu te  cuidadas! E iap alizad as 
d e  m ad era  y  ram os sosteniendo los desm oronam ien tos d e  
t ie rra  a l p ié de los m ás a lto s  p icos p erm iten  echar hon­
d as ra íces á  tos árboles; a llá  donde éstos do  pueden lu ch a r 
con la  a l t i tu d , c recen  los beleuhos y  a rb u sto s, y deb ajo  de 
ellos ex tensos prados susten tados po r só lidas o b ras de 
m am p o e te ria , asien tan  haciendas y  explotaciones, quese­
rías . g an aderías, fab ricac iones de resina, sie rras  a l  v ap o r 
ó  h id ráu lica s ; las a g n a s  de  la s  lluv ias y  d e rrite s  se  desli­
zan su av em en te , como á  trav é s  de esp on jas, p o r  la  t ie rra ; 
cada g o ta  q u eb rad a  eu m il a l beso  de la s  p lan ta s  y  luégo 
acción de la s  ra ices ; acequias oportunas san g ran  los te r re ­
nos h id róp icos y  conducen m il re p a rtid a s  c o ir ie n te sá  d e ­
p ó sito s, d e  donde a rrancan  canales y  fu en tes; los valles 
son cu ltiv ad o s tran q u ilam en te , ain  que u n a  p ied ra  ee d es­
m orone, s in  qoe  las avalanchas traspasen  los a lto s  á r­
boles que  la» detienen ; los caciiinos se  sa lv an  d e  las a v e ­
n idas, y  la s  g en tes de los llanos, quo to d as  la s  m añ an as 
ven cu liierta  la  c im a  del m onte  de  espeso co rtin a je  d e  n u ­
be» fertilizad o ras, en  vez de  m irarlo  com o azo te  y  fu e n te  
de  dcsolacicQ y  ru in a , lo h acen  blanco de cancione» pjoéti- 
oas, qne  lo  p in ta n  com o p ad re  b ienhechor d e  to d as  la s  ¿<  
deaS que  lo  c ircundan  y  en la s  que  re in a n  ab u n d an c ia , a le ­
g r ía  y  e te rn o  con ten to . A lo  lé jo s , en  la s  l la n u ra s  donde  la  
civ ilizac ión  p lan ta  sus em porios, los rio s p a san  s v a s ¿ U -  
dos en tre  m uros que  lo s d om inan  ¡ b uques lig e ro s  los a ca ­
ric ian  , y  c l hom bre acude  desde  puen tes soberbios á  con­
tem p lar la  m archa  de im ponen tes m asas d e  ag u a , p ensan­
do con o rgu llo  lo  que  e l trab a jo  encadenándolas h a  ev ita ­
do h ic ie ran , á  correr con sólo loa fren o s n a tu ra les.

E stos dos cuadros, d e  ru in a  e l uno  y  de  fe lic id ad  e l o tro, 
DO son sueños de la  m en te , pnee que la  n a tu r ¿ e z a  los 
o frece  en  io s tru c tiv o  c o n tra s te : to d as lae  p ro v in c ias  del 
E ste  de  F ra n c ia ,  atraveeadas po r la s  cadenas del J u ra ,  de 
los VosgoB y  de  la  Saboya, au m en tan  su  poblac ión  y  ésta  
goza d e  seg u rid ad  y  d isfru te  e n v id ia b le , g rac ias  á  los 
m agníficos bosque» y  p raderías que con exqu isito  celo 
g u a rd a n  y  p ro teg en  sos h ab itan te s . Lae p ro v incias de  los 
A lpes en  p a rticu la r, y  las de  los P irineos se  despueblan  en 
c a m b io : en  1876 y a  se lam en tab an  de la  em ig rac ión  loa 
E stados de  P rovenza; los agricu lto res no  pod ían  sostener­
se  a llí donde  sus an tepasados h a b ian  v iv ido  r ic o s : e n  1851 
la  poblam on de lo s  B a os P irin eo s hab ia  d ism inu ido  5.000 
h ab ita n te s , y  los a lcalaes dec ían  que, á  s e g u ir  a ¿ ,  la  F ra n ­
c ia  p e rd ería  aq u ella  p ro v in c ia  en  m énos d e  un  sig lo . ¿Qué 
m ás?  E n  B ag u eres de.L uchon  afluyen dos to rren tes  llam a­
dos de  U  P ique  y  d e l O nne; e l prim ero  desciende dol a lto  
va lle  del hosp ic io  de V enaaqiie, cubierto  d e  herm osos bo s­
q u es y  con tinuos pastos; e l seg an d o  b a ja  poY e l v a lle  del 
Larboust, pelado  casi p o r  com pleto y  o freciendo  escaso 
p a s to : am bos son com parab les p o r  su  f l t i tu d ,  pendien te, 
ex tensión  y  co n stitacion  geológica; con tiguos com o se  h a ­
lla n , h a n  debido re c ib ir  la  m ism a  can tid ad  de agua, y , s in
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em bargo , e l Onne desbordaba  una  so la  noche d e  18(6  ar- 
r T o c J d o  im  p u en te  á  la  e n tra d a  del p u eb ln  y  d estruyendo  
t ^ o  á  su  pBBO, m ien tras l a  P ique , con u n a  crec ida  e n ta  y 
p ro lo n g ad a  q ue  duró  varios dias, n o  causo  n in g ú n  daño.

.Q ue  debe h ace r el Estado an te  e s ta  lu ch a?  Nadie le  ha  
negado el derecho de in te rv en ir con ley w  y  
con BU acción cuando las leyes no b a s tan . L a ley  d e  1841 
fijó perím etros á  los m o n te s ; la  de  1860 m ando reparaeio- 
n es a l cuerpo forestal c read o , im puso la  incau tación  de 
terrenos donde  los particu lares se neg áran  á  h acer la s  re­
fo rm as n ecesa rias; suspendió el pastoreo  en o tro s , pero 
anuella  h-y n o  ofrecía  g a ran tía s  suficientem entu en érg i­
cas V la  c ii i ia ra  acaba de  vo tarlas m ucho avanzadas.

D ivide la  n u ev a  lev  cu  dos clases la s  m edidas que deben 
tom arse ; en facu lta tiv as y  ob liga tonas. L as p rim eras eoiu- 
p re n d e n : subvenciones á  los M unicip ios, Lstaldeciiiiientos 
públicos, V á  loa particu lares que se p ropongan  hacer tra- 
baioa do rep o W an o ii, reherba je  y  consolidación de los te r ­
renos en los m ontes, cuyas subvenciones se daran  on  d in e ­
ro  ó e n  especies (p lan tas  y  g ranos), con arreglo  á  la  u til i­
d a d . ó los trab a jo s , y  habidos en cuen ta  los recursos y  cir­
cunstancias de  los que los em prendan  y  laa sum as que 
adem as les concedan la s  D iputacionea p ro v incia les, bo- , 
ciedades de  A g ricu ltu ra , e tc . _ -

T am bién se concederán subvenciones y  pu m as a  las em ­
presas p a rticu la res , com unales 6 co lectivas, a  las asocia­
ciones p a sto rales , fru ta les , e t c ,  que presenten ventajas 
reconocidas J e  ín teres g en era l p a ra  la  coiisohdacioii de los 
terrenos y  regeneración  de  los pastos. Los terrenos de  m u­
nicip ios y  establecim ientos públicos á  los cuales se cotice- 
dari subvenciones para  los referidos trab a jo s , (luedi.rán su- 
ie to s  al rOgimen forealnl. Los terrenos restaurados con re ­
cursos dcl liitad o  quedan prohibidos p a ra  el p asto  h asta  
qne se reconozca su  estado de defensa  contra los anim ales 
(cuando  loe pié» son b as tan te  g ran d es jmra defenderse del 
d iento ó p isadas de ellos). L as m edidas ob liga to rias esta-
V.lecen que cuando cl iu te res  público dem anda trab aw s 
de consolidación, replaiitacioii ó restauración del pasto  t 'n  
las m o n tan as, el í^-tado se encarg ará  de  estos trabajos, 
m ediante decreto de u tilidad  pública  que  extenderá  el U n -  
seio d e  Estado, según in form ación  ab ierta  _en los pueblos 
in teresados, deliberación de los A yuotsm iciilo» , parecer 
de  la s  D iputaciones p rovinciales y  de  uua  Comisión espe­
c ia l com puesta del G obernador, u n  d iputado provincial, 
o tro  del distrito , un  co n ce ja l del pueb lo  in teresado,_ todos 
de legados, un  ingeniero de puen tes y  caniinos ó niinas^ y  
n n  agen te  fo res ta l, estos ú ltim os nom brados p e r  e l G o­
bernador. E l E stado desposeerá á  los propietarios do todos 
loe terrenos cohiprendidos en  los periiuetros que trazo  un 
decreto  de 1841 , p ag an d o  iiim eiiiatainente sn valor, O ol 
m énos el im porto  de! d isfru te  como indeiim izacioii ei la  u r­
g e n c ia  de la  obra  es g rn u d e . y  nn pudiendo a la rgarse  m as 
de  diez a ío s  e s ta  indeiiinizaciuii s in  que e! terreno  sea de­
v uelto  é  p agado . , ,

Como h a  d icho  la  Comisión «si se quiere p o n e r resuel­
tam en te  rem edio  á los g ra v es  pe lig ros qiro se  acum ulan y  
am enazan e l porvenir, es preciso o b rar y  corta r e l m al en 
sil ra iz ; que el F.stado no se  vea  estorbado en  e l cim ipli- 
m ien to  de au  obra pro tec tora  n i po r consideraciones de c a ­
rácter lo ca l, ni p o r consideraciones financieras.»

Los m unicip ios donde lo s  m ontes radican casi n u n ca  re ­
m ediarán  los m alea, porque ellos no  sienten  la s  consecuen­
cias sino á  la  la rg a : es el Estado quien  debe hacerlo . ¿Se 
qu iere  Un ejem plo  de  la  im p o rtan c ia  de  la  obra  que  v a  a  
acom eter F ra n c ia ?  P a ra  llevar á  cabo todas la s  obras es- 
tudiad.-is en  l a  v e rtien te  de  los P irin eo s , h ab rá  que  g astar 
100 m illones de  fran c o s , de  los cuales pueda consegiurse 
pongan  a lgunos los jiarticu lares y  M unicipios. Pues 100 
m illoneb de francos lia n  sido perd idos, como ae lia  dicho» 
e n  sólo la s  do s inundaciones de lo» afio» 1875 y  1876. ¡Qué 
m ejo r d a to  p a ra  dem ostrar la  u rg en cia  de  la  restauración y  
repoblación  de  los m ontee!

Ya la  A sam blea concedió este afio '20.000 francos p a ra  
repartirlos com o prim as á  la s  curiosisiin.is p asto rías y  que­
serías colectivas q u e , co p iadas de a lguno» can tones suizos, 
h a n  comenzado á  p ro p ag arse  con g ra n  éxito po r los Alpee 
y  P irineos. E s un  com ienzo. Que la s  Cám aras no  reh u w n  
a l d iscu tir el presupuesto fu e rtes créditos p a ra  los traba jos 
reseñados, y  F ran c ia  h a b rá  dado u n  paso de inm ensa v e n ­
ta ja  p a ra  U  riqneza de  su  suelo  y  b ienestar de lo s  que lo 
h a b ita n . . .

¿C uándo pa ises m is  necesitados sabrán  im ita r la .
S .

L A  F E R I A  D E M A R C E EN A .

L a  genera l costum bre de  p asa r fu e ra  de  su  n a tu ra l do­
m icilio  los m eses de  ca lo r, como si en  a lg u n a  j>arte se  s in ­
tie ra  m énos que e n  la  p ro p ia  c a s a ,  haciendo que  Im  de  las 
cap itales v av an  á  los pueblos y  los de éstos a  a q u e lla s , bien 
d irig id a  p u ed e  p rop o rc io n ar v en ta jas  para  l a  sa lu d , e spar­
cim iento agradab le  al án im o y  provechoso en tre ten iim ento  
á  la  in te iig eo c ia  ,

Porque l a  m oda así lo e x ig e , la  m ayor pa rte  de  los qne 
abandonan  sus lares desde M ayo á  Setiem bre se  d in g en  ná- 
e ia lo a  Pirineo», deteniéndose en  la s  V ascongadas ó pasando 
a l B eanie, No puede c eg a rse  que e s ta  excursión iia tu ra l en  
ia  época que  se hace tien e  a trac tiv o s, pero nad ie  neg ará  
tam poco que  es m uy c a ra , f>oco v a riad a , qne á  la  la rg a  
cansa  y  se  hace insoportab le  á  la  segunda ó te rce ra  vez que 
se  lleva  á  cabo, A dem as, ap a rte  de  lo pintoresco del p a isa­
j e ,  es p o ca  la  d iferen cia  en tre  la  v id a  que se h ace  en  San 
Sebastian , B ay o n a , B ia rritz , e tc .,  y  la  i ue  todo  e l afio se 
b a  hecho e n  M adrid ú  o tra  cap ita l g ran d e.

Laa m ism as costum bres en  a sociedad que  se freenen ta , 
lo s  m ism os tra je s , ig u a le s  fisonom ías, jf h a s ta  lae m ism as 
conversaciones con id én tica  e tiq u e ta ; en  unos y  los otros 
sitios c itados hacen  que a l fin de la  tem porada  sólo ten g a  
el touriite  m uchos pesos de  ménofi y  pocas em ociones ó 
ve rdaderas d istracciones qoe  contar.

O tra p a rte  de  los que  v eranean  m ás in d ep en d ien te , m ás

a rtis ta  6 m énos su je ta  á  lo s  decretos irrevocables^ d e  l.i 
m oda 6 á  los insulsos decretos de  lo  convencional, t ir a  po r 
d istin tos ctoiiiinos, y  u n  año al N o rte , o tro  a l Centro y  otro 
al M ediodía de  E sp a ñ a , hace m éno» g a s to s , m ejores re la ­
ciones V m ás papel que los que  cruzan  los P in n eo e , a iiqu i- 
riendo  conocim iento  de  su  p a ís , convenciéndose que  no  es 
ton feo  ui pobre como algunos p re ten d en  , y  , e n  todo  caso, 
en con trando  m ay o r en tre ten im ien to , m iram ientos y  aten- 

. cioiies que aquéllos. ,
A partándose  un  poco de lo» cam inos m ás freciientailoe 

que parecen  á  propósito trazados en  e l suelo p eo r de  i»ipa- 
fia se e n c u e c lra n  sitios encaiit.adore», vegetación  lu ju rio ­
sa  y  v a ria d a , costum bres d istin tas y  sobre todos li»  paí­
ses de  E u ro p a , m ujere» he rm o sas , d igno  tra to  y  hosp i­
ta lid ad  cristianísim a. Sin baldar de  V alencia y  su  huerta , 
n i  de  laa fam osas de  M urcia y  f íran a d a , n i de  la s  d iv inas 
costas de  A lican te , ni de ese paraíso  fo rm ado  p or los Ita- 

' lea res , n i siq u iera  de  G alic ia , que todo lo reiine ; los que 
' recorran  esa linea fé rrea  de  1a a leg ría  que p n n c ip ia  en  Gor- 
■ doba y  concluye en  la  g en til C ád iz , v f le sv ia n d o ^  4 dere- 
i ch.a é izqu ierda corran la» an im adas fe n .is  y  poética» v d a -  
' d.i8 de  BU» pueblos principeles que se  suceden u n as á  o tras 

com pitiendo en  divcndones y  bu en  hum or ; los que  recor­
ra n  esa lín e a , como décim o», ea seg u ro  que  ten d rán  con- 
v e read o n  p a ra  el resto de  sus dia» y  se ad m irarán  d e  lo 
poco que le» h a  costado tre s  m eses de  cuiitm ua diversión 
en  la  tie rra  máa fe liz  que  se conoce.

rillos con que recrear á  sn te rtu lia , y  actitudes y  g ru p o s ra ­
c ionales é irracionales con que en riquecer »u álbum .

O 
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E n  el cen tro  de Aiid.alucia, á  ocho ó nueve legua» de Se­

v illa  , en  el fe rro -ca rril do U tre ra  á < >»mia, en  m itad  de  ex­
tensa  y  fertilisiina  l la n u ra , recostada  tnuollcincnle entre  
do» cerros y  encerrada  en tre  m uralla» rom anas que  los m o ­
ros re tocaron  con su  hab itu a l coquetería , v ig ilad a  p o r  cl 
fan tástico  castillo  de  la  M ota , a n tig u a  m ansión do los Du­
ques de A rco s, qne por c im a do sus alm enado» torreonM  
dcia  asom ar en tre  palm eras plantada» po r lo» a tabes la 
cruz del R edentor en  la  to rre  do S an tá  M oría, cu y a  esbeltez 
ta n  scn lida incn te  can tó  en  m aravillosos vereos e l m alo g ra ­
do D . .Antonio lU.'B y  R o ías ; n i envidiosa n i env id iada, 
existe  M archena , fe liz  población de 14 á  16.0M  alm as coc 
sil» inm ensos cortijos y  oliv.ires, su s verje les de  n a ran ja les 
asom brosos, y  m isteriosos ca«erio8 entre  flores y  f ru to s , quo 
trae n  inv o lu n ta riam en te  á  la  m em oria escenas y  rum ores 
que ta n  b ien  conservó el rom ancero morisco,

Como teKlas laa poblaciones ru ra le s , ésta  y ace  en  p ro lim - 
do  letargo  d u ra n te  la  m ayor p a rte  del a fio , sin  que o tro  ru ­
m or tu rbe  la  serenidad del aire q u e  el < ue se e ^ a p a  de a l­
gu n a  cerrada  estanc ia  p roducido po r a  voz  de l que  con 
g u ita rra  en  m ano arru lla  á  «u m orena  li rub ia  ; quo aq u í no  
se com prende un  hom bre que no  sepa c an ta r  m  te n g a  a 
quién  am ar. De vez e n  cuando , aprovechando Io t  d ías n u ­
blados como e n  otros clim as, se ajiroveohan aquellos en  que 
el sol rep arte  sus dones, jóvenes de am bos sexos p e rten e­
cien tes á fa m ilia a  acom odadas im prov isan  u n a  de esas g i- 
r m  cam pestres ta n  cain ichosas que siem pre d e jan  h u e lla  en  
e l corazón de Iob am antes y  recueidoaeii la  im aginación  de 
loa que no  lo  son  ó están  próxim os á  serlo. D e vez eo r u a n ­
do tam bién  laa em ociones de una  caceria o la s  m as íu ertM  
de un herradero  de toro», e n  que lucen loe hom nrea su  a g i­
lid ad  y  la s  m ujeres su  g rac ia , rom pen la  m nnotoiiia  de  esta 
tran q u ila  v id a , h a s ta  que  el sentim iento  r e lig ió n , a l tnisuio 
tiem po que e l p ro fano  de laa m odas, se d esh o ras en  la 
iiiana  S a n ta , cuyas funciones y  procesiones, si no  tan  lujo- 
KiB como las d e  Sev illa , son m áa orig ina les y  dem uestran  
m avop fe rv o r en  quienes las presencian.

Fero se  aproxim a 1» fam osa  fe ria  de  g an ad o s  en  lo s  o ías 
1 , 2 y  3 d e  Setiem bre y  ¡ b a b rá  toros 1 •
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Los que  creen  posib le  suprim ir la  l la m ad a , no  se sabe , 
con ou -lita ra z ó n , fiesta  nacional ; los que por o tro  lado  l a -  , 
m en tan  la  decadencia de nuestras  trad icionales costum bres , 
p rov inciales y  c reen , quizá eon ra zó n , que p ro n to  p a ra  en - . 
con tra rU s h ab rá  que  i r á  la  Am érica del Sur. que  ta n  geiim - 
ñám en te  españolas la.» c o n se rv a ; los nacionales y  e x tran je ­
ros que  acuden  á  la  fe ria  de Sev illa  en  busca  de  t ip o s , eos- , 
lu m b re s , tra jee , em ociones, a leg ría  y  g rac ia  peculiares a l 
pueblo a n d a lu z ; en  f in , los a rtieU s ó iouriste* sim plem ente 
que  an h e lan  o rig ina lidad  y  color local, delien ven ir a.M ar 
cbena  y  sa tis fa rá n  sus deseos 6 rectificarán  sns id ea s , si 
son p o líticos, respecto  á  lo  que conviene m ás a  Espafi.i, si 
ap licarla  fó rm ulas ó sistem as ex tran jeros, ó fu n d a r  e n  su  
m anera  d e  se r , producirse y  pen sa r M te pueblo español 
u n  sistem a v iab le  de  gobierno  y  a d m in is tr^ io n . _

M ucho» de los q u e  conocieron en  su s p rincip ios la  te n a  
de Sevilla sostienen que  á  m ed ida  que ee v a  civilizaruio, 
d ieám oslo  a s i ,  v a  perdiendo su s n a tu ra le s  a tra c tiv o s ; r e ­
cuerdan  con p ro fu n d a  m el.m colia aquellos tiem pos e n  que 
la  que fu é  despucs m odelo de  em p eratnces paseaba  á  c a ­
ba llo  y  do m aja  vestida ; aquella  alam eda qne  áun parece 
esta r llo rando  ; recuerdan  los tiem p o s en  que  el f i in i i^ o r  
de  E l  Campo luc ia  sn donaire y  h acía  escuchar sus in im i­
tab les ch istea, que  to d av ía  ru ed an  po r los casinos de esU s 
p ro v in c ia s , seguido de b rillan te  y  c h i b a n t e  ju v en tud .

H oy to d a v ía  se encuentra  en  la  fe ria  de  Sev illa  a l ^  de 
lo que e l louriete se  p ro m ete ; m añ an a  qu izá  sea  solo u n  
nom bre que  como o tro s tan to s  d e fraude  la s  esperanzas qne  
hace concebir. •  i. ,■

No puede decirse que la  fe r ia  de  M archena se h a y a  «níi- 
biado:  h o y  continúa en  el m ism o sér y  e s tad o , en  co n jun to  
y  d e ta lle s , que hace c incuen ta  ó sesenta  a ñ o s , mn que a to r- 
tu n ad am en te  h a y a  ven ido  reg lam en to  alguno  a  qu ita rle  sn  
o rig ina lidad . Y sabido es que en  Espafia n a d a  h a y  maa 
perjud ic ia l que  o n  reg lam ento  n i n ad a  qne produzca m a­
yor d eso rden . , . , ,

A s i, e l curioso que se p ie rd a  p o r  en tre  lo s  innum erab les 
co rra les , red ile s , tien d as, ta b e rn a s , b n fio lenas, barbe­
r ía s , e tc .,  que pueblan  e l cam po de l a f e n a ,  presenciar*  al 
n a tu ra l la s  escenas, p in tu ras  y  dibujos que  b a n  copiado 
nuestros poetas y  nuestros a r t is ta s ; so rp ren d erá  fisonom ías 
que  n ad ie  h o  podido copiar, tip o s y  tra je s  que  recuerdan 
los que carac te rizab a  el ino lv idab le  D ardalla  ; recogerá  sm 
qu erer cosecha g ran d e  de c h is te s , ocurrencias y  chascar-

V w
I V a á  haber to ro s! U n m es án tes de  la  fe ria  este g rito  

m ág ico , acom pañado de los expresivos adem anes que sólo 
poBMn lo s felices h ab itan te s  de este  p a is , corre d e  ca lle  en  
calle y  de  casa  en casa y  h ace  im im sible o tra  conversación 
que  no  sea  la  de los accidentes, v en ta jas  ó lo co n v e u ien tesy  
entre ten iiu ie iitu  que ta l  suceso h a  de  p roporcionar á  tc^os.

U na curiosidad ex trao rd inaria  ae desarrolla en  cada in d i­
v iduo  y  es p reciso , iiulispeiixnhle, en terarse  m inuciosa­
m ente  de  lo que re ferirse  pueda con  los toros.

: Y a se  constituyó la  E m p re sa ! Lo» que  la  fo rm an  son 
éste  y  los o tro s, son má» ó rn en o s  fo rm ales, m as ó m enos 
respetables, y  po r consiguiente, puede que no  h a y a  co m d M  
ó puede iiue sean m aU a; de  seguro  que son m ala s ; de  fijo 
que  son buena». L a p laza  de la  C on siitu c io n , que es u n  
rectángu lo  de casas de  tre» pisos en  sns latios m ayores, y  ios 
m cn o rts  son  e l .Ayuntam iento y  u n  caserón y  u n a  ig lesia , se
conv ierte  como p or encanto  en  p laza  de  toros.

Lp» balconee, m iineradoa, serán  los palcos que han  de 
venderse  ; los iiuc carecen de núm ero quetU u p a ra  uso de  
loa amo» de casa, que se apresuran  á adornarlos en  estética 
com p eten c ia : los ten d idos »erán inm ensos andam ios (le 
m adera. E n un sitio  v isib le  se  co n stru irá  mi palee, d e  m a­
dera  p a ra  los em presarios: e n fren te , o tro  p a ra  la  ju v en tu d  
dorada de la  loca lidad : ambo» serán  adornados con g a lla r ­
detes y  co lgaduras y  iiiaijetas. , ^  T>

Se sabe y a  que h a n  sido con tra tad o s C u m to  y  Bocane- 
g ra  con su s txcelm te t cuad rilla s  de lia iid en lle ro s, y  que 
los to ro s da  M iiruve p a ra  la  p rim er ta rd e , y  M iura pava la 
seg u n d a  c o rrid a , han  salido  y a  de sus respec tivas dehesas 
en  d irección á  la  d e  e s ta , donde .e s ta r á n  de  m anifiesto  
para  que  los aficionados se co nvenzan  de l perfec to  estado- 
en  <]ue se encuentran .»

No h a y , no puede h a b e r  m om ento de  reposo ; todo  es 
m ovim ien to , todo es a legría . L os que estab an  reñidos p o r  
la  ú ltim a contienda e lec to ra l, ó p o r  o tras c a u sa s , hacen  las 
p a ce s ; los que ajiénas se conocen se a b raz an ; e l que po r 
ca iu a lid a d  tiene ocupación, la  abandona, y  en  a b ig y ra d o  
con jun to  prop ietarios y  colonos, forastero», y  a u to r id a d ^ ,
V vecinos, y  fe ria n te s , con num eroso scijuilo de luarctiant.:»
V g ita n o » , todos invaden  e l andén  do la  E stac ió n , m as aus 
a lred ed o res, porque as a p ro x ím a la  llegada  dcl t ro n q u e  
conduce á  los toreros. . ,  ,  j

M ientra» lle g a , uno c a n ta , o tros bailan  ; este  to rea  á  su  
v e c in o ; un  g itan o  ab raza  á  un  g u a rd ia  c iv il que se hab ía  
amoscado; aquel t i r a  el calafies á  los pies d e  la  señora  dei 
J e fe  de  Estación ocupado en hacer despejar la  v ía y  l(is p a ­
los del te lé g ra fo ; aijiiellos o tro s , que beben m an zan illa , w  
abrazan y  ju ra ., p o r  i u  sa lú  e te rn a  am istad  en  esto  y  la  
otea v id a , que ea la  del presidio. P o r fin , se oye u n  silbido 
de la  locom otora, (jue parece d irig ido  á  u n  p icador ; se  ven  
luces brillante» como los ojos de  un  to ro ; po r fin , e n tra  el
tren  en  la  E stación . . , - „

U n a  ch aran g a  convenien tem ente  s itu ad a  rom pe e i aire 
con los acordes de  la  popu lar m archa  de la  zarzuela Pepe- 
l l i l lo  en tre frenética»  aclam aciones de entusiasm o y  v iv as 
y  (lies que cesan  cuando cada uuo  puede d a r  la  m ano, a b ra ­
zar ó to ca r cuando m énos, á  los m atadores y  su  g en te . E s­
tos con  músic.! á  la  cabeza, gu iados p o r loa em preranos, 
seguidos de todo el tropel que los esperaba, aum en tado  con 
los aficionados y ^ ro e n c o »  que e l tren  h a  recogido desde 
Sev illa  en  la» estaciones del t r á n s ito , se  d ir ig e n  á  tina 
ad o rn ad a  liotida del R eal de  la  f e r i a , donde  les e sp era  su­
cu len ta  , castiza  y  b ien  serv ida  cena, que se  p ro lo n g ará  h a s­
ta  las tre s  de  la  m a .lru g ad a , h o ra  del encierro .
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A esta  h o ra  los b alcones d e  la  p laza están  cuajados de  
señoritas del pueblo y  de  o tros de la  p ro v in c ia , envuelta» 
en  m an tones que redondean  m ás todav ía  su s contornos, c u ­
b ierta  la  g a rg a n ta  con  collar de jazm m es y  recib iendo de 
lleno la  luz am orosa d e  esta  lim a  incom parab le  de  A nda­
lu c ía , a l m ismo tiem po que incend ian  con  la  de  sus ra sg a ­
dos neg ro s ojos e l corazón d e  los pollos y  ga llos que  las 
o b se q u ian ; en  los andanuos la  g en te  de  cam po con su s v is­
tosos t ra je s ,  ro dean  g ru p o s d e  cantaores y  bw iadores do 
am bos sexos, que  llen an  el espacio con au» m elanM licas 
canciones y  tras to rn an  loa sentidos ro n  su s vo luptuosos 
m ovim ien tos; má» a b a jo , en  e l red o n d el, los gan ad ero s y  
conocedores, m ontados á  cab a llo , (xm su  tra je  pecn liar y  
em puñando  la rg a  p ic a , acosan  á  los toros q u e , rom piendo 
la  fila de  cabestros que  les r o d e a , t ra ta n  de  volverse por 
donde  h a n  ven ido  com o si p resin tie ran  el tn s te  h n  que  les 
espera, ó como si qu isieran  vo lverse  con la s  com pañeras que 
h&n alm ndonado. 9 
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Los qne asisten  po r vez prim era  á  u n  espectóculo (ie 
, e s ta  na turaleza n o  pneden sacud ir e n  m ucho tiem po la  
: im presión que le s  c au sa , n i o lv id a r aquellas m ujeres b añ a- 
' das  po r la  lu n a , cuyo color to m a n  en tre  m acetas  de  p lan tas 
' tro p ica les , y  cuyos ojos parecen  cerrarse  adorm ecidos p o r  

el sen tim ien to  de  lae coplas can tadas ó p a ra  se g u ir  m ejor, 
' á  la  v is ta  de aquellos b a ile s , lo s  vagM  deseos que la s  ha­

cen ad iv inar a lgo  de lo  que p rom etió  M ahom a á  los suyos.
B a b t o l o m é  M b s d i g ü t ia .

C A R R E R A S DE LISBO A .

A l saberse e n  L isboa la  p ro y ec tad a  v is i ta  de  & M, el 
E m perador del B ra s il, el Jockey-C lub  decidió celebrar n n ^  
carre ras de caballos, .ademas de las que suelen  efectuarse 
en  p rim av era  y  otoño, y  hab iéndose com unicado '
solución á  & M. I ,  éste  prom etió  asistir A e lla s , y  
do e l 2  de Setiem bre, d ia  e n  qne 
lu g a r ,  en  presencia de  to d a  la  fa m ilia  R eal

ilu s tre s  hoéspedes y  d e  g ra n  concurrencia  de  esp  a-

^"^Meiido e l tiem po  herm osfeim o, el H ipódrom o de Belem
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presen taba  n n  aspecto encan tador, pues adem as de  la  an i­
m ación de la s  tribunas y  de  la  f ie s ta , se  veia  e n  la s  m ejo­
re s  condicioDee el lindísim o panoram a que desde e lla  se 
descubre  sobre e l T ajo  y  los a lrededores. L a actual reunión, 
aunque  im prov isada , tu é  no tab le  p o r  m ás de u n  concepto, 
y  encontraron en  e lla  a lgunos pu n to s lum inosos los pocos 
verdaderos aficionados que  se  dedican á  observar con asi­
du idad  lá  m archa  del e n  P o rtu g a l y  la  lucha  cons­
tan te  que tie n e  que  seg u ir co n tra  los in d ife ren te s  y lo s  
oposicionistas de p ro fes ió n , q n e , aq u í como en E spaña, 
hacen todo  lo posible p a ra  desanim ar y  p ronosticar la  
m uerte  de las carreras de caballos.

U no  de los hechos im portan tes fu é  e l ap arece r p o r p r i­
m era  ve* los colores del Sr. Conde de V illa R eal, caballero 
m n y  distingu ido  y  sim pático de la  a lta  sociedad p o rtu g u e­
s a ,  y a  conocido como u n  buen sportman  en  el tiro  de p a ­
lom as y  Club de R eg atas , y  ei bien esta  vez no alcanzó la 
v ic to ria , es de  esperar que u n a  vez ro to  e l h ielo  au m en ta ­
rá  p ron to  su  cu ad ra , y  que el afio que v iene veam os su s co­
lores en  la  v an g u ard ia , no  sólo en  P o rtu g a l, sino  e n lo s  
cam pos de  A ndalucía.

O tro hecho lleno de esperanzas p a ra  el F u i/p o r tu g u é s ,  
considerando su  estado a c tu a l, es la  importancia" que va 
tom ando  la  carrera  de caropi'noj ó lab radores, y a  in iciada 
h ace  a lgunos afios, abandonada después, y  v u e lta  á  e s ta ­
blecerse la  Priiiift'-era pasada. E sta  vez corrieron ocho c a ­
b a llo s, en tre  ellos a lgunos q ue , si b ien  inscritos á  nom bre 
de hom bres del cam po, procedían de  ia s  y eg u ad as de  los 
principales criadores ó de aficionados d istinguidos que se 
conservan m om entáneam ente á  la  som bra  y  h a n  tom ado 
pox lem a re cu ie -p o u r m ieux sauler. Los j in e te s , tam bién  
exclusivaiuen te  cam pesinos ó criados p o rtugueses, h a n  d e ­
m ostrado m ás conocim iento  en  el m odo de correr, y  a lg u ­
n os de  ellos h acen  esperar que de  esta  clase salg^an jinetes 
q ue  sup lan  en caso necesario  á  tos Jockeys  ingleses, de loa 
que  h a y  siem pre m uy pocos y  que no  están  al alcance de 
todos los dueños de caballos.

L a  u tilidad  de p roducir buenos caballos de m edia sangre  
y a  se hace sen tir en  este  p a ís , pues adem as de  Honda 
(Sorrow ), Lansquenet, B accara t y  Bonito, vendidos para  
E m añ a  el afio pasado, y  que tan to  se h a n  d istingu ido  en 
d irercn tcs carre ras , podrémoB m encionar, sin  ser ind iscre­
to s , e l envió de  seis po tros inás proceden tes de u n a  de las 
p rincipales g anaderías de  P o rtu g a l, p a ra  u n  conocido c ap i­
ta lis ta  de  A n d a lu c ía ; e l de  o tro  p o tro , que y a  ae encuen tra  
en^preparacion en poder de uno d e  nuestros m ejbres afi­
c ionados, y  sabem os de do9 más q u e , s i  no  estam os m al 
in fo rm ad o s, tam bién  se destin an  a l F u i/e ro a ñ o l .

L as carreras del 2 de  Setiem bre ee liriQan sufic iente­
m en te  descritas á  co n tin u a c ió n : b as ta  decir que  los pre­
m ios fu e ro n  d iv id idos con  b as tan te  ig u a ld a d  entre  las cua­
dras de  los constan tes aficionados Sres. Daviea, R ibeiro  da  
C unha y  G nim araes, que gan aro n  cad a  uno una  carrera  
con  los caballos Xucero, Gigante  y  Carmona.

DOMINGO 2  D E SETIEM B R E.
P b s x io  db l a s  SEÑ0BA6 BRASILEÑAS (H a n d íc a p ) ; p a ra  

caballos peninsulares. D istancia , 1 ,300 m etros.—Xucero, 
de l Sr. D. R. D av ies , 75  k il., E v e re tt ,  1.— Perchance, del 
Sr. D . F . d a  C u n lia , 65 id., W ood, 2.— Carmona, de l señor 
G uím araés, 70  id .. G a rc ía , i . — Moreno, del Sr. Galileo, 52 
idem , P e p e , 0 .—C id (á n te s  M uley), del m ism o, 60 id ., 
M o rg an , 0.— Ornar, de l S r. Conde de V illa-R eal, 60  id.. 
A lcock .O .

Lucero  hizo to d a  la  carrera  y  gan ó  con facilidad . Cid  
tiró  á  sn  jin e te  án tes do  la  carrera.

PbíMIO DBL PBBno-CAEEiL, de  rv n . 4 .000 ; p a ra  caballos 
portugnesea m ontados p o r  cam pesinos. D istan c ia , 1.300 
m etros.— CbndeMa, d e l Sr. R . de  V asconcellos, G odinho, 1. 
— M elra, del Sr. G alrinho, G alrinho, 2 .~ A lm a v iv a ,  de! se­
ñ o r  Casado, Casado, 3.— Santelmo, de l Sr. Teio, 0.— Brioso, 
d e l Sr. Conde d a  R ibeira , 0 .— C aturra , de! & . Roiz Santo,
0 .— Turco, del Sr. T av a re s , Q.— R endigote, del Sr. R . de 
Vasconcellos, 0.

G anado con a lg u n a  fac ilid ad . A ntes de la  carre ra  hubo 
n n a  sa lida  fa lsa  e n  que  a lg u n o s caballos corrieron  toda 
la  p is ta , en trando  CondMM delan te.

P b b m io  m l  J o c e b y -C ld b , de  rv n . 4 .2 0 0 ; peso p o r  edad. 
D is tan c ia , 1.300 m etros. — G ip a n íí, del Sr. T . d a  Cunha, 
72 k il., E v e re tt, \ . — T a ro l, del S r. G uím araés, 64  */, id ,. 
G a rc ía , 2.— P rinee, d e l Sr. A vellar, 60  id ., P ep e , 3 .—S ire , 
d e  L ad y  V ariu s, 69 */, id ., W o o d , 0. — Ornar, del & . Conde 
de V illa  R e a l, 64 í / ,  id ., A leock , 0.

G igante  tom ó la  d e lan tera  y  gan ó  fácilm ente .
Pbbm io d e  com peksaciox, de  rv n . 2 .000 (H an d icap ). 

D is ta n c ia , 1.300 m etros.— Carm ona, del & . Guím araés, 
71 k il. ,  G arcía , 1.— Perehcmce, d e iS r . T . d a  C unha, 68 id ., 
W o o d , 2.— C id (án te s  M uley), del & . Galileo, 62 id ., Pepe,
S .— P rince, d e l Sr. A vellar, 58  id ., A lcock, 0 .— F a ro l , del 
S r. G uitnaraés, 67 id ., E v e re tt ,  0.

Perchance tom ó la  d e lan tera , pero fu é  pasado p o r G irjno- 
s o ,  que  ganó, despuea de  b u en a  carrera, p o r m edio cuerpo.

C A B R E R A S DE C A BA LLO S E N  CÁDIZ-

H é  aqui e l p ro g ram a  de la s  que  se h a n  d e  verificar en 
los d ias 21 y  23 de  O ctubre á  la  u n a  e n  pun to  de  la  tarde.

PR IM E R  DIA.

G irre ra  prim era .
De p ru eb a.—Prem io d e  la  Sociedad, R v n . 2.000. P a ra  

cab a llo s  y  y e ^ a a  españolee, m orunos y  d e  cruza de cual­
q u ier raza  nacidos en  E sp a ñ a , que n o  L avan  g an ad o  pre­
m io e n  carre ras públicas de  la  P e n ín su la . '

M atricu la, 200 ra.— D is ta n c ia , 1.220 m etros.

Carrera segunda.
uO m nium s, p rem io  d e  la  Sociedad, R vn. 3.000, y  el im ­

p orte  de  la s  m atricu las .— P a ra  oabaDos y  yeguas de  cual­
q u ier raza  n ac id o s en  la  P e n ín su la  y  caballos á rabes y

m orunos, excep tuando  los que  h ay an  g an ad o  anterio rm en­
te  este p rem io en  Cádiz.

M atricu la , 300 ra.—  D is tan c ia , 3.000 m etros.
C arrero  tercera.

((Nacional «.—H a n d ica p .—Prem io de la  Sociedad, reales 
v ellón  3.000.— p a ra  caballos y  y eg u as  de p u ra  raza  espa­
ñola.

M atrícu la , 240  rs.— D istan c ia , 1.700 m etros.
Carrera cuarta.

H an d icap .— B v n ., 5.000.— P a ra  caballos y  y e ^ a s  de 
to d as ra za s , excepto  in g leses, nacidos en  e l extranjero .

M a trícu la , 300 rs .—  D is tau c ia , 1.700 m etros.
Chrrera quinta.

«C riterium ».— Prem io de la  Sociedad, R vn. 4.000.—P ara  
po tros en teros y  po trancas españolee y  de  c ruza  de 3 y  4 
años.

M atrícu la , 300 rs.—D istan c ia  1.600 m etros.

SEGUNDO D IA .
Carrera prim era.

G ran H an d icap .—« H é rp u lc ss .—Prem io de la  S¡x(iedad 
(seg u n d a  vez), R vn . 20.000. — P a ra  caballos y  y eg u as  de 
cualqu ier odad y  raza.

M atricu la , 500 rs.— D istan c ia , 2.000 m etros.

Carrera segunda.
ü n  ob jeto  de  arte .— P ara  caballos de  cualqu ier raza  n a ­

cidos eu  la  Península.
5 Iatrfcu la , 240 rs.—D istan c ia , 1.700 m etros.

Carrera tercera.
Cosmos.—B vn. 4.000.— P a ra  cab a llo s  y  yeg u as d e  cu a l­

q u ier raza.
M atricu la , 240 rs.— D istancia , 3 .000 m etros.

Carrera cuarta.
H a n d ica p .—Prem io de señoras y  señ o rita s , n n  objeto 

d e  arte .— P ara  toda clase  de caballos que h a y an  corrido en  
estas ca rre ras , excepto ingleses nacidos en el ex tranjero .

M atrícu la, 240 rs .— D istan c ia , 1.500 m etros.
Carrera quinta.

C om pensación.—B vn. 2.000.— P a ra  caballos y  y eguas de 
cualqu ier ra z a , excepto ing leses nacidos en  e l extranjero, 
q ue  h a y an  corrido  en  estas carre ras sin  g a n a r  prem io a l­
guno.

M atricu la , 240 rs.— D istan c ia , 1.500 m etros.

E L  CAMPO E N  E L  EST lO .

A L  A M A N E C E R .

i  l a  s e ñ o r i t a  d o ñ a  M . c a n d e l a r i a  d e  LEON T  D S LA 

ESCOaCBA.

P o r l a  desierta  cum bre de  la  áspera  m ontaña. 
R ad ian te  se  aparece la  c lara lu z  del s o l ;
Los p á ja ro s d esp iertan  triu an d o  alegrem ente  
E n  la  a rb o leda  um bría  que perfum ó la  flor.

De la  cabaña  m archa  ba lando  el corderillo
Y adm iran  los pss to res e l t in te  de coral
Del a lb a ,  á  quien  sonríen  las tím idas violetas 
Que e l  céfiro a trev id o  conm ueve a l  despertar.

E l lím p ido  arroynelo, que  de  ia  fu e n te  b ro ta ,
De la  flo tan te  b ru m a el velo a l descorrer,
H u m illa  a l lirio airoso que  e n  e l (Místal se m ira ,
Y que el arroyo besa aunque  m urm ura  d e  él.

E n  eco no lejano  se  estm chan las esquilas 
De las vacas que  salen  ansiosas del redil
Y eus sonidos g ra to s  rem edan los acordes 
Del canto  de la  a londra  e c  e l florido Abril.

S uena la  voz  del cuco en el espeso bosque;
L a ig lesia  e n  lo n tan an za  se em pieza á  d ib u ja r ,
Y  a llá  de  la s  m oradas que  Ixirdan la  ribera 
E l hnm o sube a l  cielo en  fo rm a  de espira!.

L as z ag a la s  herm osas de  celestial m irad a.
Que en cien d en  e n  e l pecho e l m ás tran q u ilo  amor. 
P a ra  lle n a r  su  cán taro  hácia la  fu en te  m archan, 
Canciones en tonando  á  eu g e n til  pastor.

Y  lie n  inocen tes y  can tan  sin  cuidado,
&  a leg ran  con la s  flores que esm altan  el v e rje l,
N o conocen del m undo las e.spínosas sendas. 
¡D ichosas que  á u n  ig n o ran  lo que  es e l padecer!

Los bandos de palom as, como la  nieve b lancas, 
L os de  las go lonfirínas, neg ras como el sufrir.
P o r el espacio c ru zan  en  plá<fida a leg ría ,
Y  to m a n  y  s e  m a rc h a n , y  v u e lv en  á  venir.

L a ta re a  p rin c ip ia  de la  a fan o sa  abeja 
Que el n é c ta r  d e  la  rosa  asp ira  y  d e l c lav e l,
Y  á  1(38 hom bres enseña que sólo traba jando  
L o g ra  la  rica  cera  y  la  sabrosa  m iel.

E l cazad o r astu to  por en tre  los zarzales 
Seguido d e  su  jáu r ia  la  liebre v a  á  cazar,
Y  a l sa lto  de  los g a lg o s  se a lb o ro ta  la  lieb re , 
y  corre y  tem erosa su  m uerte  v a  á  buscar.

Los seculares árboles en  e l florido huerto 
E l rico fru to  osten tan  an te  c lm acien te  so l.

Y b rillan  m tilan te s  las g o tas de  rocío 
E n tre  las verdes hojas de  sin g u lar festón .

Todo sonríe a l hom bre, todo de le ita  e l a lm a, 
T odo es plac*r tranqu ilo , todo ennoblece e l sér, 
E n  todo se reflejan  del cielo los destellos 
D el Creador del m undo  el superior poder.

E l poe ta  bendice á  D ios en  to d as  p a rtes  
Porque es de  la  belleza perenne  m an a n tia l;
M as donde  absorto adm ira  e l genio  poderoso 
E s  al nacer e l  d ia ,  el a lba  a l despun tar.

J e s o s  P a n d o  t  V a l l e .

N O T IC IA S G E N E R A L E S .

¿C reería  nad ie  que  un  abejorro  p u ed a  a rra s tra r u n  peso  
de má.s de  225 g ram o s?  Pues a si h a  resultado de u n a  ex p e­
rien c ia  hecha p o r  una  apuesta  de diez duros en tre  dos o b ­
servadores. Cada uno  sujetó  u ti abejorro á  u n  veh ícu lo  ad  
Aoc y  los colocaron sobre un  tape te . Pusieron u n a  p ieza de 
cin<M francos en  el vehículo y  así aum en taron  sucesiva­
m ente  la  ca rg a  h as ta  llev a r uno  siete piezas y  o tro  nueve, 
ó sea 50  gram os m ás que e l prim ero. Los espectadores de  
esta  cu riosa  experienc ia  reconocieroa que la  fu e rza  m u s­
cu la r del abejorro  es re la tivam en te  superio r á  la  d e l c a ­
ballo.

o
O o

Los fenóm enos m agnéticos no  son particu lares del h o m ­
bre , y  Bft p ueden  hacer experiencias análogas sobro los a n i­
m ales. B ajo  este p u n to  de  v ista  la s  g a llin as son  especiales. 
Se coge u n a , se le  hace do b lar el cuello y  se apoya e l pico 
sobro u n a  m esa p in ta d a  de  negro , y  con un  pedazo de tiz a  
se traza  u n a  lin ca  b lan ca  que pa rte  de  la  ex trem idad  del 
pie». D espucs se su e lta  de p ron to  y  se  la  v e rá  qu ed ar in ­
m óv il, con el pico como clavado  en  la  m esa , los ojos asus­
tad o s y  las p a ta s  abiertas. E ste  eatado se p ro longa  a lgunos 
m in u to s , y  se podria  d isp a rar u n  tiro  i s u  lado sin  sacarla  
de  aquel ex traño  éxtasis, L a  línea  b rillan te  de  la  t iz a , h á ­
cia la  que convergen  sus o jos, b asta  p a ra  m agnetizarla .

U na lucha  de  rap idez  sin g u lar acaba de ten e r lu g a r  en  
L ón d res , en tre  e l tren  expres de D ouvres á  L óndres y  u n a  
palom a que  llevaba  u n  m ensaje p a ra  la  E m bajaila  de 
F ranc ia .

La palom a y  e l tre n  salieron a! m ism o tiem po d e l m u e­
lle  de A lm iran tazgo  de D ouvres. El t r e n ,  que no  p á ra  en  
n in g u n a  estac ió n , m archaba  con una  velocidad de 60  m i­
llas p o r  h o ra . A l p rincip io  la  v e n ta ja  parecía  se r p a r a l a  
locom otora, pero la  p a lo m a , que vo laba en  línea re c ta  
adelantó  a l tren . Cuando éste  llegó á  la  estac ió n , la  pa lom a 
estab a  en  su  casa  hacia vein te  m inutos. H ab ia  g an ad o  á  la  
m áqu ina  eon un ad e lan to  equ iva len te  á  18 m illas

O
< ^m o curioso, copiam os e í  sigu ien te  ¡anuncio de l Correo 

d¿ B aviera  p a ra  los que  hacen  colección ;
« H o y , á  las nueve de la  m añ an a . Dios N uestro  Sefior 

re tiran d o  de su  m ostrador, calle Foso d e  los T in to reros, 3, 
al p la te ro  T obald  M ichel lilm ay e r, lo ha  llevado á  u n  m u n ­
do  m ejo r. L lo rarán  sobre su  tum ba su  v iu d a  y  sus d os b i ­
ja s  K ulda y  E m m a, la  p rim era  casad a  con b uena dote, y  la  
o tra  áun so ltera . E l entierro  ten d rá  lu g ar m añ an a  en  pre- 
sencia  de  u n  g en tío  s iro p á fic o .-L a  viuda d eso lada , T á ­
nica H lm ayer, nacid a  Seizer.

»P . D. Los iiegw iM  de nuestra  casa n o  se  in terrum pirán , 
sólo se cam biará  de  local den tro  de  tres sem anas y  será  
llevado a l num . 4 de  la  calle  d e l E n v iad o , pues e l ladrón  
del p rop ietario  ha  querido su b ir  el a lqu iler á u n  v iv iendo  
e l pobre difunto .»

o o o
E l Sr. D . D iego N avarro  y  Soler h a  ten ido  la  am abilidad  

de rem itirnos e l h b ro  que acaba  de  publicar con e l títu lo  
de L a  A tm ó sfera  en sus relaciones con la A g ricu ltu ra  y  e l 
pronóstico del tiempo. E l nom bre de dicho señor es b a s tan ­
te  conocido en tre  los aficionados á  estos estadios, po r v á rias  
obras que  b a  publicado y  los artículos qne  escribe en  la  
Gaceta .igricola.

Preciso e s , sí naea tra  A gricu ltu ra  h a  de  p ro g resa r y  t ra ­
t a r  de  co n qu ista r el puesto que  debíam os te n e r  en tre  las 
dem ás naciones ag ricu lto ra s, que  naestros labradores e s tu ­
f e n  y  ap ren d an  e n  libros ta n  útiles é  in te resan tes como e l 
de  que nos ocupam os, los p rincip ios y  condiciones m ete- 
reológicas de  su  localidad, y  la  clase de  cu ltivo  y  de p la n ta  
que  convenga  m ás y  dé m ejores resultados.

Creemos hacer u n  b ien  á  los cultivadores aconsejándoles 
la  adquisición de sem ejan te  o b ra , q u e , oon las an te rio r­
m ente  p u b licadas, v a  fo rm ando  una  excelente b iblioteca 
agríco la , cuya lec tu ra  conviene á  todos n u estro s lab ra- 
dores.

o
6  O

E n  la  p rim era  qu incena  de  O ctubre h ab rá  carre ras de 
caballos en  F ra n c ia ; e l 1.° e n  la  M arche, G rand In terna-  
tiortal Steeple C hase; e l 2 y  4 , en  T o u rs ; el 7 y  14 en  Chan- 
t illy ; y  e l 15 , en  e l V esinet. ’

o o o
E l bu en  éxito  que  h a  ob ten ido  el perfum e C ham paba, 

de  la  casa  V io let, de  P a rís , usado h as ta  ah o ra  en  ex tracto  
«ara el pañuelo , le  h a  decidido á  c rea r el jab ó n  C ham pa­

b a , que cada d ía  g u sta  m ás a l  público e legan te .

E l  J o c k e y - C l d b  i n g l é s . — C onsta esta  an tig u a  in s titu ­
c ión . p u ram en te  in g le sa , d e  98 m iem bros. E n tre  e llos se 
cu en tan  dos t ^ a s  coronadas, á  s a b e r ; e l R ey  de B élgica 
y  e l de  H o la n d a ; tres herederos p resun tos del t ro n o :  el 
P rin c ip e  de G alles, e l C zarew ith y  el P rín c ip e  de O range; 
(anco p rm c i^ B  de la  s a n g re ;  los D uques de E dim burgo , 
d e  C oniianght y  de  C am bridge , e l p ríncipe C hristian de  
S ch lesw ig-H ülstein  y  e l g ra n  duque V lad im ir de  R usia; 
seis d u ques, a n c o  m arqueses, v e in te  caris, ciño v izcondes, 
cinco barones é h ijos de  p a re s , ve in tío n  caballeros no  ti-
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tu ladoe, y  ciertos m iem bros honorarios del Jo ch ty-C U h  
francés. o

E n  1»B carre tas  de  caballos “qu® se verificaron en  ^ s b o a  
en  honor de  los E m peradores del B rM il, gan o  k  prim era, 
prem io de la» Señoras B rasileñas, el caballo  X ^ o ,  del 
Sr. Daviee-, de Je rez ; la  segunda , C .nnpañia
R eal de  lo s  fe rro -ca rriles  portugueses ( 1 8 0 . ^  reís), el 
bailo  Co7«fí«i, del Sr. R ibeiro de Vasconcello» ; k  te rc e r^  
prem io dcl Jo c k e y -C u b  (200.000 re ís), e l caballo  Gigante,
del Sr. R ib e i ro  d a  C u n h a  :1 a  cu arta , prem io de  com pensa­
ción (100.000 re is ), e l c ab a llo^C am ona. del Sr. G m m araes.

Todo .-1 m undo conoce la  g ra n  im p o rtancia  de In g k te r -
r a e n  m ateria  de  cam inos de  h ie rro , pero  no  son m uchos
los «lue saben que en  dicho pa ís c a s te n  h ^ t a
ir,-carriles de  carácte r p rivado , y  cada uno de los cnale» ha
¿ d o  construido y  se  exp lo ta  ú expensas de sua_ respectiv os
p ro p ietario s, a travesando  los inm ensos dom inios de estos
felices m orta les , que son:

El Du<iue de  B uckingharo,
El D uque de Sutherland,
E l M arqués de  E xter,
Y el coronel Tom liiic.
L a  lo n g itu d  de  esas onatro lineas v a n a  en tre  10 y  1» Ki-

k m erto^ .^  ca rril [.erteneciente  al D uque de B uekingham  
tien e  9 V , k ilóm etros, con un ram al de  cerca de ” tros 
nue conduce á  eu suntuoso castillo, y  le h a  costado 3 6 . ^  
lib ras esterlinas po r k ilóm etro, s in  c(,n tar e l va lo r clel te r ­
reno. Y h a y  «luo ten e r en  cuen ta  quo el m ateria l inm óvil 
es re la tivam en te  m uy reducido, tratándose del servicio flc 
n n  particu la r. ^

H em os recibido dos tom os dV poesías que su  autor, el se­
ñor D . Jesú s P an d o  y  V a lle , 1.a ten id o  la  g a lan te ría  de 
rem itirnos, de  que n os ocupurém os con detenim iento, con­
cretándonos h o y  á  m an ifes ta r que cu  la  ráp id a  lectura  que 
de ellas liem os hecho hallam os g ra n  v a ried ad , in stin to  
poético y  b e llí¿ iu 08 pensam ientos.

Los G un Clubs de la  p rov incia  de CW iz se  reunieron el 
19 de  A gosto en  e l hipódrom o de C a u lin a ,p a ra  t ira r  n n a  
poule.

E n  Cádiz se  v a  á  establecer n n  Skaling-C lub.
o o o

T om am os de E l  D iario  de Córdoba:
.Ya se b .m  em pezado los trab a jo s p a ra  que las carreras 

de caballos sean un  hecho p o n tiv o . A yer se  reunieron en 
uno de los salones d<d Círculo de ¡a A m is ta d  cerca d e rte m - 
ta  jóvenes, todos anim ados del m ejo r deseo, y  acordaron 
nom brar una  Com isión que  en  breve plazo [.reseiite las ba­
ses p a ra  la  constituc ión  de  la  Sociedad, ta le s  com o el pro­
yecto  de  reg lam en to  y  de H ipódrom o con su presupuesto 
correspondien te , y  la  m an era  mío. o p o rtu n a  de  reun ir los 
fondos necesarios p a ra  realizarlo.*

E u  Brosdw ay, «luinta y  sex ta  av en id a  y  calles que cruzmi 
á  éstas , ex irteii 30 g ran d es establecim ientos de Ij"'® '', 
uno  de los cuales p a g a  p o r a lqu iler po r la  tie n d a  de  LOOÜ 
á  4 000 d u n «  al añ<i, y  hacen un negocio  anual que p ro ­
duce de 6.000 ó 40.000 duro». A dem as ex isten  u n as 60 t ie n ­
da» pequeñas p a ra  la  v en ta  de flores en  los d is tin tos b a m o s
de N u ev a-Y o rL  , ,

M uchos de los m ás g ran d es ja rd in es e invernaderos se 
e ¿ a b le d e ro n  desde 1860 á  1870, en  cuya época se g astab a  
g ran  can tidad  de flores en  el adorno de las casas y  salones.

E n la  boda de la  h ija  de  T w eed, que  fu é  hace poco p re i»  
en  E spaña  y  en tregado  á  aquel G obierno, se g a ¿ ó  la  can ti­
dad  de  4.000 duros en  flores p a ra  adorno  de los salones de 
recepción, ram ille tes  de m esa, pequeños louquets, etc.

Desde el año 1871 no h a  aum en tado  de u n  m odo sensi­
ble e l núm ero de ja rd in es en  los ¿ red e d o re s  de  la  ciudad. 
Sin em bargo, el de  los vendedores a l  porm enor h a  aum en ­
tado  desde aquella  f e c h ^  y  con la  co m p etenc iay  reducción 
de  la  dem anda, los precios h a n  bajado .

E n  las  v ísperas d e  la s  g ran d es fiestas es cuando c ¿ e  n e ­
gocio  ofrece g a n an c ia  de  c o n sid e ra rio n ; p o r  ejem plo: d ias 
ánU'S de A ño N uevo se m andó  á B oston u n  cargam en to  de 
rosas y  v io le tas a l precio de 15 duros e l cieuto de  la» p n -  
m eras, y  1.50 el de  la s  segundas; p e ro  en  tiem pos norm ales 
su  p re rio  co rrien te  es de  4  d u ro s, y  m edio duro  el ciento , 
respec tivam ente. , „  ^  i. j

L a  colección d e  flores e n  ¿  m ercado de N ueva-Y ork , d u ­
ran te  el in v ie rn o  últim o, com prendía diez variedades de ro ­
sas. cuatro  de cam elias, v á ria s  clases d e  claveles, v io letas 
e n  abundancia , heliotropos, c lav e llin as, trin ita ria» , p r ^ a -  
veras, a za lea s /o rp e l me not (n o  m e o lv id es) , e tc . L os lin o s  
ilel v a lle  g a n a n  constan tem en te  en  po p u lan d ad , a  p esa r de  
<jue la  m ayor p a rte  c recen  e n  la s  cercanías de  N ueva-York, 
y  sns p recios son siem pre altos; R ochers de  U nion U ill
N . J .  produce 150.000 v astagos cad a  año. _

U n  d ia  d e l ú ltim o inv ierno  m ando  á  la  c iu d ad  lU.ütRi ta- 
lloe ó vástagos, q u e  vendió á  0,19 pesos cada im o , p rodu­
ciéndole 1.500 pesos. C árlos F u ig e n s ,  de N ew -Y ork , iw o -  
lectó  este in v ie rn o  800.000 v ástagos de esta  lin d a  flo r.L o s 
jac in to s rom anos riv a lizan  con lo s  lirio s en  p o p u l a n d o , y 
se v enden  d e  7 á  10 cen tavos n n  vástago , ó de  1 */» “ 
ros la  docena. O rehidi s e  ob tienen  con  d ificu ltad , y  siem ­
pre á  u n  precio subido; á  veces se  h a  p agado  L a ¿ a  cinco 
duros po r u n a  so la  flor. L a  m ayor colección de orchids que 
crece p a ra  el tráfico de los E stados-U nidos,es la  de  G eorge 
Sesch. de  South Am bón. N ew  Je rsey .

E n tre  la s  p lan ta s  herbáceas d e  ad o rn o , e l heleeho y  el 
sm ila x  (zarzap arrilla ) son la s  m ás apreciadas po r e l efecto 
q u ep ro d n cen  a l lig a rlas  con flores p a ra  adornos de d is tin ­
ta s  c lases: ram as ordinarias e n  helécho cuestan  á  tre s  du­
re s  el c ie n to , y  a lgunas de la s  clases m ás ra ra s  se venden 
h a s ta  á  tre s  reales una.

Se calcu la  que e n  las cerean ias d e  N ueva-Y ork h a y  in ­
v ertido  en  el n e g o á o  de flotee, com prendiendo jard¡nc-s,iri- 
vernaderos ó estu fas, e tc .,  un  cap ita l que no  b a ja  de  10 m i­
llones d e  duros.

Los p recios m edios actuales de  la s  flores en  dicha ciudad, 
«on ; ro sas o rd inarias, 20  rs. d o c en a : clases escogidas, d e  3 
á  20  rs. cada e jem plar ; calla lilise , 5 rs. cada u n o ; sm ilaxo  
(zarzaparrilla), 6 re. la  v a r a ; heliotropo, claveles, o u ta rd ia  
y  o tras flores pequeñas, 10 rs. docena; ram os de m ano, de  6 
á  25 d u ro s , según e l tam año  y  la  c la se ; adornos de m esa, 
de 5  á 100 d u ro s ; p a ra  adornos fú n eb res, de 3 á  150 dnros.

a
•  o

E n  la  recien te  reunión de Y ork, lo rd  F a lm o n eh  ganó J o s  
principales evenís. E l im porte  de  los prem ios es de  1.700 
libras esterlinas; desde el prinrapio de k  estación  h a  g a n a ­
do, con ocho caballos, cerca de 525.000 francos.

O 9 0
DespueK de las fiestas de  Rubeiia, ten d rá  lu g a r  en  A n- 

gcrs la  v e n ta  anual del Ja rd in  Z ool(^ ico , en  donde to d a  
clase do anim ales pasan  an te  cl m artillo  de  u n  comercio. 
E n tre  la s  p iezas cnriosas (lue figu ran  este año e n  e l catá ­
logo de ven tas, figuran  unos leones uiarinos. A  esta  ven ta  
concurren los d irectores de todos los ja rd in es zoológicos 
del g lobo, los aficionados, v iaje ro» , na tu ra lis tas, eto.

O
U no d e  los m ás ga lan tes  sportman  de F ra n c ia  h a  m o ­

dado hacer várias escopetas pequeñas y  li^erM , incrustadas 
de p lata , destinadas á  as señoras que h a  inv itado  p a ra  las 
cacería». M iéntras tan to , se e jercitan  en  el tiro  bajo  su  d i­
rección; y  las h a y  q iie liacen prod ig ios. A ¿ s tc n  á  ertos ejer- 
cios con sus Vestidos de caza, enagua  de  terciopelo, fo r- 
m an d o p lieg n es, que perm ite lucir el pié,e!*cuerpo i ii fo rm a 
de b lusa , con c in tu rón  de seda, y  un  som brero de  fieltro,

©
L a  A dm inistración  de  la  M orína fraucesa, e n  v is ta  de  los 

buenos resu ltados que está  dando e l uso del frigorífico  p a ra  
conservar la» c a rn es , h a  exam inado la s  ú ltiinan ien te  lle ­
gadas, y  d ice  no ta rd a rá  e n  in sta la r en todos lo s barcos un  
recip iente frigorífico, g racias a l cnal la» tripu laciones te n ­
d rán  carnes fresca» du ran te  la s  m ás la rg as trnvcrias. 

o
L a Gaceta H orticola  d e  N icaragua d a  curiosos detalles 

sobre u n a  p lan ta  que tien e  propiedades eléctricas. 
p lan ta , llam ada  Phytoloque eléctrica, tom a el nom bre dcl 
núm ero de sus hojas, de u n  verde ag rad ab le  en  verano  y 
ro ja  en  o toño. íie u sa  m ucho en  fa rm a c ia ; la s  ra íces , h e ­
chas po lvo , son pu rg an tes  ; los hoja»  se em plean en  c a ta ­
p lasm as e n  la» afecciones cancerosa» y  k s  llaga». Cuantío 
se co rta  u n a  ram a  se experim enta  u n a  sensación com o si se 
tocase un  hilo de R iim korff. L a  influencia  de la  p lan ta  se 
d e ja  sen tir  sobre Ift b rú ju la  á  ocho paeoa, en  <[ue ia  a g u ja  se 
desv ia, mó» cerca los inovim icntos son fu e rte s , y  concluye 
en  una  ro tac ión  co n tin u a  cuando el in strum en to  está  ju n to  
á  k »  p lan tas. L a  in tensidad  del fenóm eno v s r ía  según  las 
liorn» de l d ia ; c a ¿  nu lo  de n o c h e , adquiere  su  m áxim um  á 
k s d o s d e  la  tard e . A u m en ta  su  poder en  tiem po de to r-  
iiientas, y  cuando llueve se m arch ita . N u n ca  se p á ra  u n  p á ­
jaro  e n  8118 ram as, n i im  insecto e n  sus hojas.

C uando m aduran  los fru ta» , k s  avispas les hacen m ucho 
daño. E n un peri('¿ico leem os e l sigu ien te  m edio de  des- 
em linrazaraede e llas;

« Se suspendo de loe árboles con  un a lam bre un  ta rro  de 
cristal, con  dos ó tre s  agu jeros e n  la  pa rte  superior, del d iá ­
m etro d e  n n a  av ispa, y  m ás pequeño |>or dentro. E n el cen ­
tro  se pone, como cebo, u n  poco de m iel encerrada  en  un  p e ­
queño recip ien te. A traida» por la  m iel, e n tra n  en  e l ta rro  y 
no pueden sa lir , y  caen  en  el ag u a  de que e s tá  llen a  ia  m i­
ta d  inferior.» o 

o  o
E n  e l cawno de D eauville  se  h a  reem plazado  este año 

e l juego  llam ado  Courses de salón  po r el de  B illa rd  des coa- 
reuTS á  p ie d ,  que ea m ucho m ás com plicado que e l prim ero.

E n  cad a  uno de los extrem os fiel b illa r h a y  cuatro  coa- 
reuTS  q u e , lanzado» con la  m ano, v a n  á  d a r  á  la  o tra  e x ­
trem id ad  y  retroceden h a r ta  cierto  ¿ t io  en  que  h a y  núm e­
ros. Ju g a n d o  con  p re c iáo n  ec puede consegu ir un  núm ero 
m ejo r que  o tro . Con cnatro m nfiequitos de  cad a  lado  del 
b illa r  pueden ju g a r  ocho personas á  la  v e z ; el núm ero que 
se  obtiene en  cada ju g a d a  se m arc a  en  un  cuadro . E l m eca­
nism o de'este ju e g o  es b ien  s e n a llo ;  lo» m ufiequitos que  se 
e m p a jan  están  prov istos de  p a tines de  rued as y  w  deslizan  
sobre e! paño, qoe ap ag a  ¿  m id o . E l  lado  ingenioso d e  la  
invención  es que  ¿  da r en  e i lad o  opuerto  de  donde se  la n ­
zan cad a  m uñeco se vu e lv e  p a ra  volver á  su  ¿ tio .

’ ©O O
E l confité de  SU fple^C hasH  de  F ran c ia  h a  castigado  al 

jockey  G o ddard , que  corrió  en  D ieppe en  u n  caballo  de l 
Conde d e  C lerm on t-T onnerre , dejando  g a n a r  á  su  ad v er­
sario p o r órden de su  am o, según  confesó deap u es, a  no  
poder co rrer e n  dos añ o s, y  que lo s  c a b ¿ lo s  del Conde que­
den  excluidos de todos los h ipódrom os de F ra n c ia  y  d e l ex­
tran je ro . ^

© O
L a  Sociedad de A g ricu ltn ra  de  C halon-sur-Saone tu v o  sn  

concurso a n u a l e n  e l pueblo de  B uxy, en e l que  e l público 
y  los an im ales expuestos e ran  num erosos. L a  Sociedad de 
L i¿ e u x  celebró e l suyo  al d ia  ¿ g u íe n te  de p asa r ^ r  a llí el 
D uque de M ag en ta , y  h a  sido no tab le  po r e l núm ero de 

■ expositores. L a  de P u y  tuvo  su  concuiso el 5 de  Setiem bre,
I y  e l 16 lo verificará  e l de  la  M arue. 1.a de IT ndre  ten d rá  

en  Setiem bre u n  concurso e x p e rim e n t¿  de  sembradera.».
O © ©

E n  la  im p ren ta  K u g e lm an , m e  G range B a te lie rc , 12 , en 
P a r ís , está  de v e n ta  el tom o I  del Síufi B ook F ranga is, re ­
g istro  de los caballos de p u ra  sa u g re , im portados ó n ac i­
dos e n  F ra n c ia  (d e  1801 á  1851). pub licado  p o r  orden del 
M inistro d e  A gricu ltu ra. P recio, 25 francos.

L a  reunión de Y o rk , que ee u n a  de  la» m ás im portan tes 
de  In g la te r ra , no  h a  ten id o  este año el é ¿ t o  de cortum bre, 
hab iendo  ¿ d o  pocos los aficionados de  L óndres que b a n  
concurrido. O

Creem os que es oportuno  h a b la r de  l a  conveniencia  de 
los desm ontes y  desbroces e n  la  p resen te  e s tad q n . E l tiem ­
po, a lte rn a tiv am en te  caloroso y  lluvioso, fa c ilita  la  v e g e ­

tac ión  o to ñ ¿ . Si no  se desbroza, los cam po» se rú i in fes ta ­
dos en  ab u n d an c ia  por h ierbas p e r ju d ic i¿ e s  ó dañ inas. P o r 
el contrario , con u n  buen trab a jo  en  las tie rras  suficiente­
m ente  hum edecida» se puede ob tener u n  crecim iento ráp i­
do qne asegure u n a  buena cosecha. E s , p u e s , u n a  opera­
ción de la s  máa útiles p a ra  el lab rad o r cuidadoso é in te li-. 
gen te . ^

E l Frigorífico b a  llegado a  É u ro p a  con n n a  tard an za  qne 
h ace  que  la  experiencia  sea m ás concluyente. E l 10 de 
Agosto estaba en el S e n e g ¿ , y  á  pesar de  k  fu e rte  tem pe­
ra tu ra . e l a lm iran te  de la  escuadra  fran cesa  e n c o n tró la  
carne  irreprochable. E n aquella  fech a  la s  carnes que e l F r i ­
gorífico t ra ía  de Buenos A ires ten ían  y a  80 dia» de  em bar­
cadas. H o y  que h a n  llegado á  F ra n c ia , el aspecto de  la  
carne  e» fresco  y  el olor como si estuv iera  m atad a  la  re s  de 
una hora .

E l p roblem a e s tá , p u es, com pletam ente  resuelto.
O O

U na de la» operaciones (¡ue practican  con cuidado loa 
productores de u v as p a ra  la  m esa e n  F ra n c ia , es el corta r 
con una» tijc ritas  con pun tas  encorvadas la» uva» que fo r ­
m an  la  p u m a  d e l ra rim o , que hace tom en éstos u n a  form a 
redonda. Despue» se q u itan  la s  qne están  m uy apretadas 
con tra  la» buenas y  no la s  d e jan  m adurar, la s  pequeñas y  
¡licada» que perjud ican  á  la» o tras. Así c ad a  racim o so com ­
pone do uva» q ue , estando b ien  oreada», ulcaiizaii e l iná- 
xiniuin de »u volum en y  uua  p e rfe c ta  m ad u rez , que »c m a­
nifiesta p o r e l t in te  castaño que tien e  la  a lh illa  de  F o n ta i- 
ne ldeau , que la s  hace m uy buscadas y  a p re c io s  subidos 
pa ra  la s  casa».

E n  A lem ania siguen  am enazados po r ol doryphora. D es­
p u és de la» enérgicas destn iccio iies neclios en  lo» campo» 
in festados de  M illheim , cerca da C olonia, h a  aparecido el 
insecto en  do» ó tre s  parte» y  en  Xajoiiia. E n f in , lo» c u lti­
vadores de  la  isla de Je rse y  ven  invadi<la» su» p a ta ta s  por 
u n  insecto  que se parece m ucho a l dorypTiora.

' Oo o
En uuft carta  de  Já v e a  leerouH lo  sig tiicn te  :
(¡Es ve rd ad  quo las v iñas ofrecen má» abundancia  do 

fru to  que o tros a ñ o s ; pero  debido ta l  vez á  la  gcqiiia .¡ue 
ex|ierim ent4roQ  h asta  prim eros de Ju lio , una  tercera  p.irte 
de  la  uva  se  h a  quedado ag u an o sa  y  sin  g ranazón . Esto 
h ace  ereer que  la  can tid ad  de ¡lasa será  escasam ente igu a l 
al afto anterior.»

E n  o tra  ca rta  leem os tam b ién  las sigu ien tes linea» :
« E l llan o  de este térm ino es ta n  fé rtil p a ra  la  n v a  de 

m o sca te l, «¡ue s in  du d a  no se  en con trará  cu pa rte  alguna 
tie rra  m ejo r p a ra  este fru to . E n  cl p resen te  año lo  h a  pro- 
du iid o  en  ex traord inaria  ab u n d an c ia , pero  »i el tiem po 
cam biase en  lluvia» ó so lam ente  en  hum edades, in d u d a ­
blem ente  se perd ería  p o r com pleto . Se p u d re  ta n  rá p id a ­
m ente  que se calcula en  u n a  te rce ra  pa rte  la  p«'’r<iida que 

¡ «e h a  experim entado p o r este  dafto. E sto  en  la  u v a  que  se 
h a  recogido ya. Pero  »i sobrev in ieran  llu v ias, como ésta»

' inten-uinpen la  recolección y  prom ueven  innclii»inio la  jio- 
I d red u m b re . po r pocos d ias que perm aneciese la  u v a  en  las 
¡ cepas y a  sólo serv iría  p a ra  abono de ésta». E l te i to r ,  pue», 

á  la» líu ria»  es ahora  en  toda esta  com arca tan to , que la  
\ aparición  de la  m ás débil nubecilla  no s alarm a. P o r  eso »e 

d ic e , y con razó n , que la s  llu v ia s , aum ine  po r lo  general 
I son ¿ e m p re  beneficiosas, n u n ca  co n ten tan  á  todos.:'

' o " ?I L as arbo ledas de  k  h u e rta  de  Biifiol d a n  m ate ria lm en te  
lá s tim a , particu larm ente  los a lg a iro b o s , de donde se  des- 

' prende la  f ru ta  con  tres cu artas  p a rtes  m énos de peso á  con­
secuencia de la  bcquia. Respecto á  la s  v iñ a s , no  sólo se 
p ie rd e  la  cosecha en  el p resen te  afto. ¿  quo tam b ién , se- 

' g u n  personas p e r ita s , no  b ro ta rán  el afto que  v ien e , a u n ­
que no  les fa lto  el agua.

I Gracia» á  que l a  m ayor p a r te  de  los h ab itan te s  de_aquel 
: pueblo se dedican  á  k  fab ricac ión  de  p a p e l ,  cu y a  in d u s­

tr ia  p rogresa  de u n a  m anera  asom brosa, y  q u e , en  nuestro 
concepto, den tro  de poco p o drán  la s  fáb ricas de  aquella  
localidad co m p etir con  lae m ás acred itadas de  d en tro  y  fu e ­
ra  de la  Península. o 

© ®
D esde m o y  Antiguo es conocido e l m edio de o o ten er ro- 

sas frescas en  c u ¿ q m e r  época del año, que se p rac tica  de! 
m odo s ig u ien te ; se co rtan  lo» cap u llo s en  la  estación opor­
tu n a ,  <1 se* cuando se h a llen  próxim os á  a b r irs e ; hecho 
esto  con  la  m ay o r lo n g itu d  posib le  del pedúnculo , se  tap a  
con ce ra  k  ex trem idad  ó c ó r te : despue» se  e n r ie rra  cada 
capullo  e n  u n  cucurucho de papel fu e rte , que  se encola por 
el ex te rio r p a ra  im ped ir l a  acción del a ire , y  p o r  últim o, 
son colgados todos lo s  cncun ichos p o r la  pun ta . L legado el 
invierno, cuando se  desea ten e r rosas, v a n  sacándose los ca­
pu llos y  derritiendo  po r m edio de calor la  cera  d e l extrem o 
del pedúnculo, qne se co rta  después á  lo  v e rd e  y  en  sección 

! b ien  lim p ia , echándolos e n  a g u a  p a ra  conseguir pocas h o ­
ra s  después rosas frescas y  recien abiertas.

© ©
E ii F ran c ia  ae u tiliza  l a  lan g o s ta  m u erta  p a ra  la  confec- 

¿ o n  de ja b o n e s ; los m achos son  p re fe rid o s y  buscados con 
in te rés  p a ra  la  elaboración de  jabones de olor, que llevan  
p o r  nom bre sacons langostins.

E stán  probados p o r v á ria s  academ ias científicas loa e x ­
celentes resu ltados de ta n  m aravilloso descubrim iento , que 
en  E sp añ a  puede p lan tearse  h o y  á  po ca  costa.

R ecientes experiencias verificadas en In g la te rra  p o r  los 
agricn lto res Federico I la rb e la n t y  M r. T liie  b a n  venido^ á  
dem ostrar de  tm a m an era  incontrovertib le  qne  no  sólo die- 
m in iiyen  la s  cosechas en  razón  d irec ta  de  la  m ay o r ó me­
n o r ta rd an za  de  la  siem bra , ¿ n o  que  tam bién  el peso del 
g ran o  su fre  u n a  dism inución en  los cereales de sem entera 
ta rd ía ,  sobre to d o  en  el centeno y  e l trigo .

C onvendrá, p u es, que n iiestres labradores te n g a n  i'Sto 
m u y  p resen te  y  no  desprecien  e l m ejo r tiem po p ara  hacer 
la  siem bra. e

E l Centro A grícola del P anadés convoca una  Exposición

Ayuntamiento de Madrid



d e  fru tas  de la  tie rra  y  o tros ob jetos p a ra  solem nizar la 
próxim a fiesta m ayor de  V illa fran ca , y  á  d icho ob jeto  in ­
v i ta  i  los agricultores y  artesanos de aquel p artido  jud ic ia l 
pa ra  que concurran  á  e lla . L a  Exposición será  instalada en 
e l  local que ocupa e l Centro, y  estará  ab ierta  desde el 29 
d e l corriente a l 4 de  A bril p ró iim b .

A dem as se  repartirán  prem ios p o r  acciones virtuosas, 
ofrecidos por e l Kxcmo. señor Arzobispo electo  de  Sevilla
D . Jo aq u ín  Lluch y  G a rrig a , po r el A ju a ta m ie u to  de la 
c itada v illa , por los adm inistradores Je  la  fiesta  m ayor, 
p o r  los d iputados provinciales de  aquel d istrito  y  del de 
San Satu in ino  de  S o y a , y  po r o tras  várias personas.

6 O 9
E n  i 'A c /im aío ft’íwi, periódico fran c é s , se  recom ienda 

com o p la n ta  fo rra je ra  e S inlito  rugoso  dcl Cáucaso (Sym- 
p lilu m  asperrium'), que tien e  el m érito  de so p o rta r las g ra n ­
des heladas de p rim avera y  la s  frecuentes seriuias. Esta 
p lan ta  podría  se r de m ucha u tilidad  en  nuestro p a is , en 
donde y a  es d« necesidad absolu ta e l pensar sériam ente 
«u  aseg u ra r la  alim entación de  la  ganadería .

9  
6 6

L n a  com pañía  po rtuguesa  está á  p u n to  de  em prender el 
tu it iv o  del opio en M ozam bique, hab iendo  conseguido del 
gobierno  de Lisboa considerables concesiones de tie rra  que 
se  cree d propósito  p a ra  ello.

Segiin M. I’rilliens , la  destilación de  la  pom a de los ár­
boles fru ta les  constituye u n a  ve rd ad era  en ferm edaii, que 
é l ind ica  con el nom bre de  gomosa. Las sustancias a lim en­
ticias de la  p la n ta , eu  vez de  servirle  á  e lla  p a ra  su  inore- 
m entó , son em pleadas en  la  producción de  la gom a y  a tra í­
das por los fosos gom osos, que parece que ob ran  en  e l o r­
ganism o como centros de  ir r ita c ió n , po r los cuales la  p ro ­
ducción de la  g o m a , q u e  se a lim enta  á  exponsas dcl a li ­
m ento de  la  p la n ta , no  tien e  otro lím ite  que el com pleto 
desecaniientu.

E n tre  todos los expcdicntoa propuesto» p a ra  cu rar esta  
o n fen n cd ad , el m ejor que se  h a  cucoritrado es el sa jar la 
corteza del árbol, A rboles fuertum entc  a tacados de  la  suso­
dicha enferm edad  y  que  y a  no cchahan  m ás que  pequeñas 
y  m iserables ram as, »e v ieron restablecido» despuo» de lia- 
bcrle» h e iliu  incisiones longitud inales en  las ram a» , y  la s  
produjeron nuevos y  m uy vigorosas.

L a operación es sencilla  y  fácil de p racticar, cual hau

fodido ver nuestro» lec to res; en  los árboles de nuestras 
uertas no  d e ja  de  ser frecuente  la  enferm edad  de que se 

t r a ta ,  y  nuestros labradores uo p e rd erán  nad a  con ap licar 
e l  indicado rem edio,

o
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N’f>« d icen  de  Oliva que ha em pezado y a  la  operación del 
escaldado de la  p a sa , notándose con este  m otivo los e fec­
to s  del ú ltim o pedrisco, de más traaceiideiieia que lo que se 
liab ia  creído. Cosechero hay  que 4ó  han eg ad as le  han p ro ­
ducido sólo 260 r s , , y  a l que esto le h a  sucedido se le tie ­
ne po r bien librado cuiiiparado con los doma».

Adem a», y  p s ra  que la  calam idad su frida  se  h a g a  má» 
sensib le , ei precio que  obtiene dicho artículo  se h a lla 'ta n  
bajo  que d ifíc ilm en te  se p a g a  á  80 r». el q u in ta l, siendo 
así que e a  lo» afioe an terio res e ia  e l precio co rrien te  de 
100 á 132 rs.

_ E n concursos especiales se  o frecen  prem ios de  im p o rtan ­
c ia  p a ra  estim ular p o r  este  m edio la  cria de  ta n  in te lig e n ­
tes  an ím ales y  ta n  necesarios en  poblaciones bloqueadas.

e
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E l P rincipe L u is  N apoleón h a  m archado á  B élg ica , al 
I chateau  de D añ e, de  los Sres. D uques de Fem aii-N ufiez, 
I dejando  á  la  Em¡>eratriz E ugenia  eu la  isla de W hight.

O 
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I El tea tro  L írico de  París h a  ab ierto  sus puertas con uua 
I serie de  noveda'des, las que hacen  honor á  la  activ idad  de 

Mr. V icen tin i. Dos p a r ti tu ra se n  nn  acto, G ra zU lla y  L 'A u -  
' rfu R egim ent, h a n  g u stad o  m ucho, L a  pieza de re-
I sistencia e ra  la  ópera que Sir. E . G autier h a  esoiiio  sobre la  

C ¡tf d O r ,  de  Octave Fcu ílle t. L am indca está á  la  a ltu ra  de 
la  o b ra  de  Mr. Feiiillet.

1 L a  ú ltim a novedad  es V E etair.
\ oI O o
■ El_ 15 d e  Setiem bre se venaicro ii en el establecim iento 
. Cberi ios caballos p u r  sang del Conde de C lem iont-T oa- 

ne rre .
E n tre  ia  num erosa  concurrencia se ve ia  a l Príncipe 

d ’U range, á  los D uques de la  T rem allle , de Feuzesac,
H . D e lam arre ; á  los Condes de Ju ig u é , de  T u rn ciie , do 
Gouy, de  B rigsde, de  M ieu», de L au ris tu n , G. F o n id , al 
Duque de G uiche, a l Barón F in o t, a l Príncipe de C iiim av. 
e tcé te ra , e tc . ''

B ro ca rd , se  adjudicó  á Ch. P ra tt  en. .
C hapaize, á  M. M anrice W alter en.
D ra g ie , á  M. H ennesey en .......................
L a  B o d e ,  á  Ch. P ra t t  en...........................
J /a rco r/ten , a l B arón E o g er en.....................
Nonaaoourt, á  Cli. P ra tt en ................................. 14.7t)0
N o  G ood, á  Mr. M ontsaulin  e n . . . .
Patrióle, i  Mr. H ennessy  en ....................

o
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El 16 d e  Setiem bre so corrió el Om nium  de  P arís, siendo 
el vencedor Jíancheite, dcl Sr. Conde de Ju ig n é , y  cl im - 
jiorte dei p rem io , de  19.460 franco».

O
E n ].»jndrea h a  h ab ido  ú ltim am ente v en tas  de caballos 

pur-sang, y  a lgunos h a n  obtenido m uy buenos precios, El 
cap , Mncbell pagó .8.ÜÜÜ guineas (15.000 duros próxim a- 
m en te) por el potro  B !ue B iood. Mr. Perkiiis se quedó, por 
2.200 g u in e a s , con una  y e p ia .  Lord Zetland com pró o tra  
en  1.U50. L a  y e g u a  L in a  fné m uy d isp u tad a , obteniéndola 
Mr. IV h i'a therley  en  1.350 gu ineas. El caballo R osU m scan  
lo  com pró Mr. Caren G ibson eu  3.000 guineas.

L a K eina d e  In g la te rra  h a  salido d e  B alm oral para  L och- 
Maróe.

0*0
H a  lle g td o  á  P aris  el I)u(¡ne de C am bridge, donde ta m ­

bién se ha lla  su h e rm ana  la  G ran D uquesa de M ecklem- 
bourg-Streliz.

o
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E n  el m es de Octulire hab rá  carreras de caballos en M á­
la g a ; en  C ádiz, e l 28  y  29 ; en  G ib ra lta r , el 18 , 20 y  21. 
Kn L isboa, el 6 y  7 ; en  O pnrto , el 14 v  15 ; en  C hantilley, 
el 14 y  21, E n A n teu il, et 2 8 ; en  B urdeos, el 25 v 2 8 .  v 
en  N antes, el 2 8 y  30.

o
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Acaba de repartirse  e l núm . 5-° Je l  tem o iv  (i,e L a  Gace­
la A g ríco la , correspondiente a l d ia  16 de  Setiem bre el cual 
contiene loa sigu ien tes a rtícu los ;

A g ricu ltu ra  y  Z ootecnia , D. R am ón Espejo y  del Rosal. 
ExpHisicioii nacional v in íc o la , po r X .
G allin as, po r D . M anuel Soler A larcon.
V ariedades de  v id , po r D . Joeé H idalgo Tablada.
D renaje en G uipúzcoa, p o r D . L .  Lapuyade.
La» sem en teras, po r D . E d uardo  Abela.
L as ceto n ias, por D . J .  M . M arti.
C ultivo de la  caña d e  azúcar en  la  p rov incia  de Caste­

llón . p o r D . Diego G ardillo.
T.eyea n a tu ra les de  la  A g ric u ltu ra , po r e l Bar<m de 

Liebig.
Decoración ó adorno de los ja rd in e s , p o r Dianno.
Cultivo de ia cañ a  de azúcar, po r D . Aniceto Ortega. 
Crónica n acio n al, po r D . Diego N avarro  Soler. 
V ariedades.
Adem as con tiene e s te  núm ero 24 g rabados in tercalados 

en e l tex to .
e
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L a Gacela b a  publicado una  R eal órdeo dictando  rigoro­

sas d iaposidoues re la tiv a s á  la  prohibición de  im portar p a ­
ta ta s  y  su» desperdicios de  origen y  p rocedencia  de  Am éri- 
c a , y  p rev in iendo  i  lae aduanas el m ay o r cuidado en  el 
reconocim iento de este tubércn lo , su s h o jas , ta l lo s , m onda- 
d u ra s , y  co rtezas , y  de los envases de  cualqu ier p u n to  y  
procedencia no proh ib ida , especialm ente de  A lem ania v 
H olanda.

e o o
K c e n  a l a n o s  periódicos que el p rim er acuarium  m aríti­

m o que  h ab rá  en  Espafia será  el que  se e s tá  construyendo  
en B arcelona con m otivo  d e  la  próxim a fe r ia , y  e l hecho 
no  es e x a c to , p u es y a  e n  la  Exposición reg ional que se ce­
lebró en  e s te  c iudad  el año 1867 se construyó un  acuarium  
con v a riedad  d e  peces y  a g u a  del m a r , si b ien  sus p ro p o r­
ciones eran m ucbo m ás m odestes de  las que a lcanzará  el 
proyectado en  la  c iudad  condal.

L a  Sociedad C entra l d e  A g ricu ltu ra  francesa  hace tiem ­
po se ocupa en  ex am in ar si el m aiz m ezclado en  c ie rta s  
proporciones á  la  avena  p a ra  los caballos, no  constituye 
un  a lim ento  p referib le  á  la  av en a  sola.

L a  Com pañía de los O m nibus de P arís, que tiene  10.000 
caballos, h a  hecho u n a  serie  de experiencias que  h a n  dado 
buenos reenitados.

E l Cónsnl fran cés d e  la  í s la  de C hipre h a  d irig ido  una  
n o ta  á  la  Sociedad de A clim atación , en  que m anifiesta qne 
e n  1839 fu e ro n  a tacadas tas v iñas de  la  Is la  p o r la  p by llo - 
le r a .  Los h a b ita n te s , de un  n a tu ra l m uy in d o le n te , ab an ­

H ace di.!» descargó u u a  to rm en ta  de ag n a  y  p iedra  eu 
e l térm ino de AlgemcBÍ, que causó a lguu  daño , según se 
nos d ice , en  loa a rro za les , corriéndose en d irección de Sue­
ca hácia el m ar. Sin d u d a  esta  to rm en ta  e» In m ism a q ue  
dejó oir a lg ú n  trueno, au n q u e  lejano, en  eeta c iudad.

9  
9  O

Lnde e t H im alaga, recuerdos de  v iaje po r e l Conde G oblet 
d 'A lviella, se titu la  u n  libro  que b a  publicado la  casa P lon  
y  coinpafiia de París. E s esta  obra con tinuación  de una  iu - 
teresan te  serie  d e  esta clase de  recuerdos, iiisu g u rad a  con 
u n a  que  llevaba  el titu lo  de Sahara  et Laponie. E l autor 
acom pañó a l séquito  del p ríncipe de G áles en  su  v ia je  á  la  
In d ia , y  las im presiones que  cada d ia  rvcibia, recog idas en  
m om entos en  que aquel m atevilloso  pa ís aparecía a! v ia ­
jero  e n  una  como sinlesi», constituyen  la  p rim era  obra. Pero  
«1 CJonde G oblet d 'A lv iella  no  se contentó  con esto, y  quiso 
v e r  y  estud iar la  In d ia  lejos del apara to  y  pom pa oficial 
q ue  acom pañaba ul tránsito  del Principe, y  apartándose del 
itinerario  oficial, penetró  en  las reg iones m énos exploradas 
y  em prendió excursiones que  nad ie  h as ta  él bab ia  in te n ta ­
do. Asi q u e  su  lib ro , a l lado  del cu ad ro  b rillan te  de a lg u ­
n os de  los espectáculos m ás asom brosos que puede ofrecer i 
la  In d ia  á  los o jos de u n  europeo, com o la  asam blea de los 
ra ja lis  e u  B orabay, la  p ro ceao u  de l Sagrado D iente en  Cey- 
lan , la s  fiestas de  Ju m m o u  en e l reino  de Cashem yr, d a  el 
in te resan te  y  curioso re la to  de una  ascensión a l H im alay a  
y  una  v isíte  á  los bud liistas dcl SLkím.

e 
*  ©

H e  aqm  nna  curiosa  no tic ia  d e  los E stados U n id o s : 
t E n  G regory’s P o in t (C o n u ecticu t). se celebró hace p o ­

cos d ias e l g ra n  b anquete  anual de  l a  Suciedad de H om bres 
Gordos. El p la to  trad ic ional y  único de  la  com ida, llam ado 
e l elam  caJce, se com paso de 145 cenachos de  o s tra s , 500 
lib ras de lan g o s ta s , 15 b a rriles  de b a ta ta s ,  o tros 15 b a rri­
les de p a ta ta s , 300 lib ras d e  pescados varios, 10 barriles 
d e  m aiz y  50 docenas de  pollos. Sobre la  m esa fu é  colocado 
u n  ramo de flore» de  n u ev e  piés de  c ircunferencia . Todos 
los m anjares liab ian  desaparecido á  la s  tre s  horas de em ­
p ezar la com ida. De lo s com eusa les, e l m is  g ra v e  resulto 
se r e l señor W illa rd  P e rk iu s , qu ien  to d av ía  no  ha  cum pli­
d o  25 afios, y  p esa  399 libras. Los qu ince vicepresidentes ' 
d e  la  sociedad rep resen ten  un  peso to ta l de 3.459 libras.

9  
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F r a n t i a ^ s e e  boy  en  el precioso Ja rd in  de A clim atación 
u n  magDÍfico pa lom ar con 2.000 palom as destinadas á la  ‘ 
reproducción, q u e ,  u u a  vez  am aestrad as, se d istrib u irán  ' 
e n tre  la  plazas fu ertes m ás im portan tes. |

E l ú ltim o ensayo que  con la s  pa lo m as m ensajeras se h i-  ! 
zo  e n  la  p laza  de R trashnrgo dió lo s  m ejores y  m ás satis- i 
factorioe resultados, pues recorrieron la  larga d istanc ia  que ! 
ined ia  d e  Strasburgo i  W n rlz b u rg e n  tres h o ra s , sin  ex tra - 
v ia ise  una  de  la s  cien que salieron.

2.606 francos,
6.600 a
2.900 »
ÍT.OOO B
2.750 B

14.700 »
1.200 >
8.100 >

d onaron  las v iñas y  dejaruu c recer allí la s  p lan ta s  p a rási­
tas . E n tre  ellas observaron que el zum aque brotaba con 
g ra n  v ig o r , y  q ue , en donde do m in ab a , la» cepas m ejo ra­
b an  y  d ab an  fru to s , y  desaparecía el in secto , y  en  1869 
hab ia  cesado d e l todo en Lo» v iñ as en  que  b ro taba  é l zu­
m aque.

© o o
_ L a  Sociedad de B otánica y  la  Sociedad cen tra l de  H o r­

ticu ltu ra  de  F ian c ia  se han congregado p a ra  re u n ir ,  con 
m otivo d e  ia  Exposición uiiivcrsal de 1878, iin  concurso 
in ternacional de Botánica y  H orticu ltu ra.

E l certám en  se ab rirá  cl 16 de A gosto de  1878, y  du rará  
una  sem ana.

Se in sta la rá  eu  e l hotel de  la  Sociedad cen tra l de  H o rti­
c u ltu ra , m e  de G ren elle , 8 4 , Parí».

La com isión de o rganización está  presid ida p o r el Duqne 
de D ecazes, M inistro de  N egocios E x tran jero s, P residente 
de  la  Sociedad C entral de H orticu ltu ra, y  por M. de Segue», 
P rofesor agregado  á  la  F acu ltad  de M ed icina , P residente 
de  la Sociedad de B otánica.

Se dedicarán  sesiones especiales p a ra  d a r  cu en ta  de  la» 
com unicaciones que deseen hacer los botánicos y  horticu l­
tores que se p ropongan  asistir a l coiicurao.

E n el edificio donde aquél se verifique ten d rá  lu g a r  una 
Exjiosicion de h e rb a r io s , u tensilios de todo genero jiara  la  
p reparación  de  p lan tas destinada.» a l estudio de  la  B o tán i­
c a , p lanos de lab o ra to rio s, m uscos y  ja rd in es botánicos, 
ob ras con  lám inas y  d ibu jos, y a  p a ra  el e s tu d io , y a  para  
la  enseñanza de la  B otánica ó á c  la  H orticu ltu ra.

Se in v ita  á  los D irectores de Museos y  dueños de  colec­
ciones liotánicaB im portan tes p a ra  que expongan  u n  p a ­
quete de  su  h e rb ario , á  fin de que pueda com p ararle  e l sis­
tem a  de disposición de  los principales herbarios d e  E u ­
ropa.

o © •
E l Jockey-C liib  inglés consta  de 98 miem liros. E n tre  

ellos se cuen tan  dos testas coronada», á  saber ; el R ey  de 
B élgica y  e i de  H o landa  ; tre» hcrciieros p resun tos del tro ­
no  : el Principo de Gales , el C zarew itch y  e l  Principe de 
O range ; cinco Príncipes de  la  san g re , los D uques de E d im ­
burgo , de C aim aiielit y  de C am b rid g e , el P rincipe  Chris- 
tia n  de Schleewig-Holsteiii y  el g ran  D uque fJladim ir de 
liu sia  ; seis D uques, cinco .M arqueses, vein te  É a r U , cinco 
V izcondes, cinco Barones é h ijo s  de  pnrc», ve in tiú n  Caba­
lleros uo titulado» y  ciertos m iem bros honorarios del Jo c ­
key-C lub frailee».

o « ©
CosKCHis E »  F r a n c i a . — Con rara» excepciones puede 

coiisideranic term in ad a  en la  an te rio r Heiiiana la recolec­
ción de trigo  en  todos lo» puntos de  F ran c ia . Pero  si todo 
él h e  sido seg ad o , n o  se h a  depositado en lo» g ra n e ro s , y  
loe trig o s en  ciertas localidades penn an eceu  en  los cam pos 
expuestos á  las llu v ias y  to rm en tas , por desg rac ia  ta n  f re ­
cuentes este año. L a N orm audia y  la  b a ja  B re tañ a , que 
hace poco h a n  acabado la  s ieg a, aiiu iiciaii, la  p rim era  una  
cosecha nieUiaiia, y  la  segunda un rendim iento  de  un  afio 
m éno» que m ediano. E n cuanto á  ia  calidad  e s , en  estos 
países como en  el resto de  F ra n c ia , m ucho más in ferio r 
que la  de  1876. Se cree que lo» buenos trig o s p a ra  e l  co­
m ercio ten d rán  de 74 á  76 kilógram os de peso el hectólitro. 
Son num erosas y  genera les laa que se reciben sobre la» 
a v en a s , cu y a  cosecha es m ás probable  sea  m uy e scasa ; 
en  cuan to  á  laa ceb ad as , los tem ores no son m énos fu n d a ­
dos : no  solam ente no  babrá  una  nueva cosecha, siuo  que 
ee du d a  de la  calidad de  ella, así como en Anjiiu, la  Sautlie , 
M ay e iin e , etc-, etc. E n cam bio h a y  buenas noticias del t r i ­
g o  negro  ó a lfo rfón  en  Bretaña. Las rem olacha» se p resen­
ta n  excelentes en  calidad y  en  can tidad . E ste  observación 
U o es so lam ente aplicable á  F rancia , sino á  todos los países 
de  Europa. E n cuan to  á  las p a ta ta s , hay  que  convenir que 
la s  no tic ias no  sou m u y  sa tisfac to rias. Se que jan  de la  en- 
fe n iied ad , de  los insectos, e tc ., y  se  tem e  una  m ala  co­
secha,

© e  «
C osecha db c e r e a le s  bn I s g l a tk e e a .— E l A gricultu- 

ra l Gazette  h a  recibido h as ta  la  fecha  no tic ia  de las cose­
chas de In g la te rra  en  312 circunscrijiciones. De estes  no­
tic ias , 234 acusan u n  resultado m énos que m ediano, siendo 
el m is  pobre  que se  b a  conocido desde tre in ta  y  cuatro 
años h as ta  la  fech a . E l trig o  d e  p rim avera  es p o r  lo g e n e ­
ral m ejo r que  e l de otoño. Los d a to s  re la tiv o s á  la  cebada

Eneden  d iidd irse  e n  dos partes ig u a le s , m ed iana  la  u n a  y  
I o tra  m énos que  m ediana. P a ra  la  avena  la  m itad  de  lae 

noticias dan  u n  producto m ed iano , y  el resto  jKir iguales 
p a r te s , en  m ás que m ediano y  en  m énos que  m ed ia n o , de 
donde se dednce que  de todos los cereales la  av en a  se rá  la  
qne  d a rá  m ejo r cosecha.

©s  ©
E n  Beloail, cerca de  Bonsecours (B é lg ic a ), h a  ten id o  lu ­

g a r  ú ltim am ente  una  d iversión de u n  género  poco cono­
cido.

Se tra ta b a  de una  carrera de galos.
T om aron p a rte  en  ella eeteiita individuos de  la  raza  f e li­

n a ,  que fu e ro n  trasladado» á  cu a tro  k ilóm etros del pueblo, 
cerca de  L adeuze, y  allí se so lta ro n  en  presencia  del bnr- 
gom aestrc  y  de un  g ra n  núm ero de h ab itan te s  de  las a ldeas 
inm ediatas.

P o r desg rac ia  se  ha llaba  ausente la  po lic ía , y  los ru id o ­
sos g r ito s  de la m u ltitud  asnstaron á  lo» pobres aoim alitos, 
qne  á  la  señal convenida se escaparon .en to d as d irec ­
ciones.

E sto  fu é  causa de que L o la , hen n o sa  g a ta  n eg ra , r a y a ­
d a ,  que h ab ia  sido objeto de várias a p u es ta s , m arcliase en  
dirección co n tra ria  hácia  A h t ;  aque la  m ism a ta rd e  fué 
v is te  en  e l cam po, á  tres horas de  Belreil. E l p rim er prem io, 
que consistía  en  una  cafe te ra  d e  p la ta ,  ee coucedió á  J í t -  
nette, liudísim a g a ta  b lanca de expresivos ojos.

©
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E l alto  p recio  qne e n  P o rtugal a lcanzan  lo s  jo rnales agri- 
colae h a  hecho  que aquel gobierno, considerando de u rgen te  
necesidad e l em pico d e  m áquina» para  la  A g ricu ltu ra , e n ­
carg u e  y  b a y a  recibido y a  de In g la te rra  lo s  m ejores siste­

Ayuntamiento de Madrid



m as con m nto r de  v a p o r, á  fin de  experim en tar «ua v e n ta ­
ja s  é inconven ien tes en  la  g ra n ja  del M arqués.

O0 9 •
E n  las  can teras de  p ied ras litográficas de Parapsnheim  se 

acalla de  h a lla r  u n  w 'guiido e jem plar del ardhtoppteryx li-
Ihoqra/Ua. » , t ,  i. ••

H an  trascurrido  v e in te  afios desde que Mr. ü a e b e rlin  en­
contró el p rim er e jem plar, único h as ta  ahora , de  esta  ex­
trao rd in aria  ave  an tid iluv iana.

E ste  cnriosísíino fó sil, I s n  buscado po r loa natTiralista», 
es m itad  p á ja ro , m itad  r e p t i l ; en la  p ied ra  se conocen pe r­
fectam en te  las vértebras y  las a las ; adem as se ve  que es­
ta b a  provisto  de una  especie de  cola de  ra ta , com puesta  de 
un as vein te  v é rteb ras , cuyo tam añ o  v a  d ism inuyendo , 
adornada  con dos filas de plum as.

E ste  nuevo descubrim iento se debe, eotno el p rim ero , á 
E rnesto  H aobcrlein.

O9 O
E n  la  p rov incia  de H uelva  se está  traba jando  en  repo­

b la r  el arbolado y  hacer p lan taciones de  eacaUpius. E n la  
d e  Pontevedra  hace afioa que  la s  p lan taciones de  eucaliptut 
se  m u ltip lican , dando loa m ejores resultados.

90 9 , ,
Los nubios que hace poco llegaron á  l ’a n s  conduciendo 

varios anim ales de au p a ís , han  salido para  Lóndres. Su 
estan c ia  en e l .lard ín  de  A clim staeion  les h a  producido, 
adema» de m uchos regalos, m ás de .50.000 francos.

o I
o ® 1 1 IE l d ia  19 descargó en  L oja  u n a  fu ertísim a tem pe.stad, i

arrastrando  de los m ontes ta l can tidad  de p iedras y  arena, 
que in terceptó  com pletam ente m uchas calles de la  pob la­
ción. Los daño» causados en  la  ciudad y  en el cam po han  
sido  de verdadera  im p o rtan c ia , y respecto  á  desgracias p e r­
sonales, resu lta  h asta  ah o ra  que h a n  m uerto dos personas 
a lcanzadas p o r  u n  rayo.

N O TIC IA S DE L A  SOCIEDAD.

La» hvisas f r ía s  y  húm edas del otofiu h a n  hecho y a  caer 
de  los árboles las am arillen tas hojas ta n ta s  veces com para­
da» po r los poeta» á  la» ilusiones perd idas, y  que  so n  como 
las ta rje ta s  de  despedida que  m anda el buen tiem po.

L a  vida del cam po concluye con  el ú ltim o eco de  los 
alegres can ta re s  de  la  v en d im ia  y  con el bullicioso són de 
los caracoles y  las trom pas de  onza. E l rocío se h iela y a  sobre 
laa ú ltim as flores, y  la s  p laya* y  los v a lle s , tan  anim ados 
hace poco tiem po, quedan desiertos.

Los Biiceens que en  ellos tuv ieron  lu g ar este verano , son 
y a  recuerdos.

¡Recuerdo»! esto e», ceniz.is de  esperanza», epílogos de 
h is to ria s , resúm en y  com pendio do toda» las fe licidades de  
la  vida.

•o e , ,
C oncluida la  a legre  estaciou  de  los cam pos, com ienza 

la  activa  y  fecu n d a  v id a  de  la  c iu d ad , palenque de  la  idea, 
ta lle r  del pensam iento, inm enso cam po ab ierto  á  los p ro ­
ductos dol estudio  y  á  la s  creaciones del ingenio . .

H a n  ab ierto  y a  su» p u e rta s  a lgunos tea tro s , han  reanu­
d ado  sus sesiones m uchas A cadem ias, loa carte les anuii- 
rian  nuevas o b ra s , las p ren sas lanzan  á  la  publicidad nue­
v os libro». y  ia  prim avera  in te lec tua l com ienza ostentando 
sus esplendente» gala» a l lado de lo» tris tes lu to s con que 
l a  N aturaleza  espera a l invierno.

AI brillo re fu lg en te  del so l sucede la  luz d e  gas de  los 
espectáculos, con b as tan te  gusto  de  la s  consum idoras de 
C rem a Orize y  de ag u a  N inon Léñelos.

o I9  9  I
W o rth  y  C am b rille , elevados p o r los caprichos de la  

m oda  h asta  el pedestal de  donde gozan  celebridad europea, 
h a u  lanzado y a  au» figurines de inv ierno , esas proclam as 
in cend iarías p a ra  e l bosillo  de ios m aridos, y  esos decretos 
que ex igen  obediencia ab so lu ta , seg ú n  las m ujeres.

; L a cuestión de siem pre I E l ideal de  unos e» e l m artirio  
d e  o tros, que  po r a lgo  d ijo  V íctor H u g o  que « la  an títesis 
e ra  e l eje  del m undo.»

9  
9  9

La prim era voz sábia qoe se h a  escachado eu  e s ta  tera- 
pp rada  de  apertu ras b a  sido la  de! Excm o. D . Cirilo 
A lvarez en  la  de  los T ribunales.

H a  hah lsdo  de la  fam ilia , esa sensitiva  del D erecho, á  la  
que n i áun la  L y  p u ed e  llegar s in  a ja r la , y  qne sólo en  
c ircunstanc ias m uy suprem as debe ab rir á  la s  m irada» p ro ­
fan as  su  ssD tnario, p erfum ado  po r e l cariño y  bendecido 
p o r  e l respeto.

L a  m ayor p a rte  de  lo» periódicos h a n  censurado la  poca 
novedad del asunto e legido p o r el ilu s tre  P residen te  d e  la  
m ag istra tu ra , como ai estu v ie ran  ahora  p a ra  novedades los 
tiem pos.

A dem as, la  base p rincipal de  la  fam ilia  es el m a trim o ­
n io , y  el m atrim o n ie  es h o y  un  asun to  de  ac tu a lid ad , ta n ­
to  q u e , á u n  lo» an tiguos adqu irien  cierto  carác te r de n o ­
v ed ad  si h a y  a lgu ien  que  los saque  á  luz en  n n  libro, como 
lo s que dan asu n to  a l vo lúm en q ue  anuncia e l Perez de  
Guzm an.

D e esta  o b ra  h a  ten id o  que a rran car el au to r la  p rim era  
h o ja , la  d e  la  ded ica to ria , qne no  h a  sido  aceptada.

Suele ser expuesto á  pelig ros esto de m eterse e n  casa- 
m ientos ajenos.

8

L a  Com edia h a  sido el p rim er te a tro  p rincipal que ha 
ab ierto  este  afio sus p u e rta s , y  h a  inaugurado  sus tareas 
represen tando  u n a  o b ra  de l g ran  cómico espafio l, fecundo  
com o L o p e , in tencionado  como P lau to , háb il com o T eren- 
ció, censor de vicios aborrecibles y  de  costum bres p ern i­
ciosas como M oliere; del in signe  B retón de  los Herreros.

No es la  o b ra  e leg id a , L a  Independencia, de la s  m ás no­
tab les de  su  abundante  y  rico repertorio i fá lten le  las gal.oe 
d e  la  versificación, que tan to  ab rillan ta  la» producciones 
del autor de  E l  P elo  de la  dehesa, y  su  acción  Bo es tan

an im ada y  sencilla  como la  de la  m ay o r p a rte  de  sus pro- 
dncciones.

Así es que B retón n o  h a  obtenido este afio e n  e l tea tro  
de  la C om edia todos los aplausos que  m erece.

M ucho teinem oe por el po rv en ir si el buen guato  de  los 
señores encargados de l a  adm isión de  obras e n  este coliseo 
no  se re fo rm a , pues la  condición esencial p a ra  que se re ­
presen ten  será  una  sola.

Que h a g a  un papel en  que pueda lucir su  g race jo  an d a­
luz el Sr. M ario.

8 e  o
Después de h ab la r de  B retón de  lo» H errero s , no h a y  

que h ace r.u n a  transacción  m uy v io len ta  p a ra  consagrar a l­
g u n as líneas á  N irc iso  Serra.

¡P o b re  N arciso Serra! Su v id a  in tim a fu é  im poem a de 
dolor. Su v id a  pública un tejido  de g lorias.

D o» Tom ás, E l  A g to r y /a  Gacela. E l  R elo j de San  P lá ­
cido, L a  calle de ¡a M ontera, A  la  P uerta  del C uartel, E l  
Loco de la  B uhard illa  y  cien obr.-ia má» son pruebas de  su 
in g e n io , de aquel su til y  pereg rin o  ingen io  rival del de 
B re tón , qne l a  gencraci<m actual ha  ap laudido tan ta s  v e ­
ces en el te a t ro . y  que  p a rará  á  los venideros com o una  de 
la s  poca» g lo ria s  de nuestros dias.

¡Cómo se van  los genio»! Ya la  lluv ia  h a  borrado las 
inscripciones de  la  tum ba do A giisliii B o in t y  de Becker. 
Y a no se  sabe dónde descansan los restos de  R oberto Ro- 
b e rt. L ilis E guiU z sucedió á R ib era , y  psso á  paso  lian ido 
descendiendo a l sepulcro ilustre» rep rew ntan tes de  una  
p léyade  de eHcritores, g a la  de nuestra  soeTedad contem po­
ránea. o

8  O
¡Cruel sañ a  la  de  la  m u erte ! N i al genio  re sp e ta , n i ia 

ju ven tud  n i herm osura  la  detienen , n i an te  la  fe licidad  se 
p a ra , y  lo  m ism o co rta  la s  ala» del genio  que  ánn puede 
p ro ducir ilustre» obra» que tu rb a  un p o rven ir de ven tu ra .

¿Q uién , que h a y a  frecuen tado  Jo» salones, no  conocía 
aquella  e sbe lta  , esp iritua l y  e leg an te  jóven  que lucia sobro 
sus ru h iss  trenzas y  sobre su noble fren te  corona de  con­
d esa?  ¿Quién no conocía á  la  condesa de U rbasa , enlazada 
cnn la  noble fam ilia  de  los Kiva»? ¿Quién no adm iraba  á  
aquella  noble jó v e n , a leg ría  del ht>gar de  u n  hom bre ilus- 
í r e  V esperanza  do u n a  fam ilia  d is tin g u id a?

María la  llam aban  m ás com unm ente en so c iedad , y  este 
dulce nom bre e ra  popu lar ea  lo» Asilo» donde  se recogen 
lo» anciano» po tu es y  donde se educan los niños.

L a  adm iración  y  el cariño a leg raban  su» dias ; la  fe lic i­
dad  la  SOI.reia, y  este afio , al caer las ú ltim as h o jas  de  loe 
árboles de  su  ja rd ín , h a  lanzado su  postrer suspiro.

L as obra» que  deja  en  pos de si e genio-son la  segunda 
v id a  de lo s  hom bres célebres.

E l ejem plo  de  sus v irtu d es emliellece la  m em oria  de  los 
bueno».

¡ D ichosos los quo despue» de su  peregrinación  po r el 
m undo d e ja n  cómo recuerdos alabanza» p a ra  su  nom bre y 
elogios que se co nfundan  oon las oraciones que eleve la  
p iedad  en  b ien  de au a lm a , y  con las flores qne  a rro je  la  
adm irac ión  sobre su tum ba!

8
8  O

N o cBinuy fác il la  transic ión  en tre  ests»  tr is te s  no tic ias 
y  má» agradable» asunto», sim qiic la  pena y  e l« io lo r , las 
risa» y  la s  lágrim as coiiatituyen el asunto del eterno d ram a 
de la v id a , en  el que  eólo los personajes eam hian.

Lo real con sns asperezas, y  lo  idea l con sus sueños, son 
los polos co n stan tes d e  la  vida.

L o re a l y  ln idea l están  adm irab lem ente  personificados 
po r dos personajes in sig n es de  nuestra  l ite ra tu ra , D on Qui­
jo te  y  Sancho.

E l g en io  in m orta l de  C erváotes les b a  dado v id a  descri­
biéndolos e n  BU lib ro , y  uua  em presa a rtís tica  h a  ab ierto  
u n  certám cu p ara  que el láp iz  del a rtis ta  reprodujese al 
n a tu ra l lo s  dos tipos.

E l prem io  ee diez rail reales en  m etálico ; la  em presa  d i- 
fic ilis iiua , ta n to  que ins olistáculus no  han  sido vencidos, á  
ju zg a r po r la  im presión  que han  causado to s d ibujos e x ­
puestos c u  l a  P la te ría  de M artinez.

Pero  no  «iilicipem os juicios que  todav ía  son  del docto 
ju rad o  q u e  h a  de em itir  su  fa llo .

9**9
E ste  certám en es preludio  de o tro  m ás im p o rtan te  que se 

verificará  e n  Enero.
Asi como las  flore» anuncian  el f rp to , la s  no tic ias y  los 

p royectos son  los m ensajeros de  lo s  hechos.
M uchos son los qne  se aouncian  este afio , j  de  ello» ve­

nim os d an d o  cuen te  á l o s  lectores de E l  C a m p o ,  que h a lla ­
rán  en  e s ta  sección una  crónica  que  le» refiera suc in tam en­
te  los sucesos d e  la  sociedad. i

L a  v id a  del salón , que ta n  poderoso influjo ejerce en  la  
civilización y  la s  costum bres, porque el salón  es h o g a r  de 
to d o s , palenque ele la  belleza y  del in g en io , y  aux iliar p o ­
deroso del com ercio y  de la  in d u stria , se rá  p o r  nosotros 
p referen tem en te  a ten d id a , p u es e n  el sa lón  Ince la  d a ­
m a  la  b rillan te  jo y a  q u e , d ^ e  que fue sorprendida  e n  la  
m in a , tras lad ad a  a l ta lle r , lab ra d a  po r el a rtis ta  y  ap rec ia ­
d a  po r e l c o m erc ian te , h a  recorrido  in fin idad  de  zonas, 
proporcionando trab a jo  y  susten to  á  infinidad de  fam ilias. 
En él se  despliega el in g e n io , y  e! gen io  especial y  su p e­
rio r de la  m ujer brilla .

L a h isto ria  de  uno  de sus periodos m ás b rillan te s  de 
F ran c ia  es la  de su» salones ab iertos p o r aquellas m ujeres 
ilustres po r su  ta len to  ó po r su  h e rm o su ra , cuyos nom bre» 
áun  h o y  se p ro n u n c ian  con respeto.

Y  n ad a  om itirém os d e  lo que  p u ed a  proporcionar á  n u es­
tros lec tores a tractivo . i

Y  b asta  d e  prom esas. Si un  consejo es lo  q u e  m ás fác il­
m ente  se d a ,  como dice el a d ag io , u n a  p rom esa es lo  que 
m ás fác ilm en te  se h a ce , dirém os, aíSmitiendo e l galic ism o.

P or eso es cate el país de  lo» p o g ra m a s , de los ensayos 
y  de  los m anifiestos, esas fo rm as d ife ren tes  de  las p ro ­
mesa».

Y  y a  que  de  esto hab lam os, resum am os la s  que b o y  se 
fo rm ulan .

E l R eal p rom ete  u n  incom parab le  cuarteto . E l E ^ a ñ o l  
rep resen tará  L o  que no se debe decir, de E chegaray ; E l  A l ­

m a ,  de R e tes; Consuelo, de  A v a la , y  nn  d ram a  trág ico  
m as espeluznante (¡ue todos los de la  t r i lo g ía , y  o rig ina l 
de  Diaz.

M uchas nefioras prom eten  .quedarte en casa. Se anuncia  
la  ajiertura de un  palacio nuevo , celebrándola con u n  g ran  
baile V m ucho» acontecim ientos.

Por ú ltim o , el A yuntam iento  prom ete a c la ra r las ag u as 
del Lozoya.

K  S a h a l .

NOCIONES DE JA R D IN E R ÍA .

o c t u b r e .

S e g u n d a  q u in c e n a .

.Ia b d in ís .— A los trabajo» indicado» p a ra  !a  an terio r 
qu incena  agrégiíense lo» que ex ig en  las cajoneras acrista- ■ 
ladsB, invernáculos y  e s tu fas , apara to s que recobran to d a  
911 im portancia  con la llegada  de l frió . E s preciso em pezar 
po r favorecer la  vegetación de la s  ¡llanta» ecuatoria les que 
se  con sen 'an  en  las estufas, (’on  ente objeto se hacen  las 
cama» de c a sc a , poniendo debajo de ellas estiércol nuevo 
ú lio ja e , ó am bas cosa» m ezclada». Los tiestos se en te rra - 
lá n  de m odo que las planta» m ayores queden a tras. 5fii- 
chas do ellas no  necesitan que se en ticrren  p u s  ticRtos. D es­
de el d in l ó  deben ya resguardarse  to d as la» p lantas que se 
ha llen  aún  al a ire  lib re  y  sean de las de e s tu fa  tem plada  é 
invernácu lo  frió , y  pueden m ultiplicarse é in g ertarse  ta m ­
b ién  p o r ahora  a lgunas p lan ta s  den tro  de la» estufas.

Plántonao de asiento la  m alva rea l, la p eo n ía ,  en la s  r e ­
g iones m énos f r ía s , y  la» garras  de  los ranúnculos.

Pueden p lan tarse  aún los m ism os arbustos indicados en 
la  ú ltim a quincena y adema» el rosal y  su» variedades.

Se¡iáren»e esi¡uejes dcl áster h á zon tá l, h ierba de San A n ­
tonio, hierba doncella, p rim avera  de ja r d in ,  heUotropio de  
invierno y  la s  cebolleta» do l a / o r  del lazo atigrada.

Córtense ó levántense los acodos de  la» m ism as ¡danta» 
ind icadas en la  an terio r qu incena.

Córtense los dos tqrcios de  la  lo n g itu d  de los ram as dcl 
año-de la  madreselva de color de gra n a ;  sáipieiise d e  la  
tie rra  y  ¡dáiitense en  tiesto» los pié» de la  cardenala encar­
nada ó hbelia  brillante, que tien e  precioHoa variedades. Si 
se de jan  a l aire lib re  y  eu  tie rra  deberá  cubrirse ésta  con 
hojas seca» ó estiércol de  estab lo  h as ta  5Iarzo . Si se  ponen 
en  tiesto , h a y  que  entrarlo» á  cubierto . P lán tanse  «hora 
tam bién  laa cebollas de  tu lipán , que »e co n sen ’an en saco 
desde .111100. La operación se hace enterrándola» separadas 
¡lOr distancia» de 20 centím etro», y a  sea e n  lín e a , y a  eu 
grupos. De las riiimero»a» variedades que h a y  de esta  p re ­
ciosa flo r, las dobles perm anecen abiertas m ás tiem po que 
las sencillas.

H ácia  fines de  m es los ta llo s  de los gkcdiolus e stán  y a  
casi secos: arránquensc y  lím pieiise la» cebo llas, séqueose 
al sol y  guárdense en  siíio  seco y  a l a b rig o  d e  las he ladas 
h a s ta  fines de Marzo ó p rincip ios de  .é.bril, qne es cuando 
se d iv iden  y  p lan tan .

T i e s t o s . E m piezan á  florecer el heléboro negro ó rosa
de N a v id a d  y  c l heliotropio de inriem o.

En cuanto  la» fu ch sia s , geranios,pelargonios, heliotropio 
d e l P e rú , carraspiques, verónicas, e tc ., de jen  de re toñar, 
delie su»penderse el riego ; sobre todo la s fu c lis ia s , los p e ­
largonios y  h asta  loa he lio trop ios, no  necesitan  a g u a  m ién ­
tra s  hiele.

T éngase presente que las p lan ta s  requ ieren  án tes que 
n a d a  lu z ,  p rin cip alm en te  cuando están  en sav ia . Así que, 
cuando en tren  los tiestos, de  d ia ,  nunca deberán esta r en  
h ab itaciones oscuras.

Ijos tie sto s  de  hortensia deberán  estar sin  riego e n  la» 
regjoncs m uy f r ía s , h a s ta  M arzo, y  á  cubierto  de la  in te m ­
perie.

Los geroníos rejos, sobre to d o  la s  p lan tas jóvenes, su ­
fren  m ucho con la  h u m ed ad , y  es preciso tenerlas con  la  
tie rra  seca, cerca de  u n a  v en tan a  ó balcón . E n cuan to  se 
no te  a lgo  de  m oho en  a lg ú n  ta llo , convendrá  e x tirp a r la  
p a rte  a tacada.

BIEGOS.

Sabido es cuán necesaria  p a ra  la  nu tric ión  de los veg eta ­
les es e l a g u a , y a  e n  fo rm a  líq u id a , y a  en  estado  gaseoso, 
p o r cuan to  e n tra  directam ecite e n  la  com posición d e  sus 
te jid o s , V  si l a s  siistonciae n u tritiv as  que contiene la  t ie r ­
ra  ¡lenetran en  el vegetal es con ay u d a  del a g n a  que la s  d i­
suelve.

Sin a g u a  DO hay , pues, v egetac ión  posible. Pero  no  t o ­
d a s  la s  ag u as son de la  m ism a  ca lid ad , porque se asim i­
lan  sustanc ias m uy variadas.

Las agua» que no á rv e n  p a ra  el riego son la  de l mar, 
po r su  s a l i t r e ; el agua de tas turberas, po r los ácidos que 
con tienen . Las ag u as sulfurosas, ferruginosas, e tc .,  pue- 
dgn utilizarse con ta l que se m ezclen .con agua» ordinaria» 
(¡ue les qu iten  en p a rte  sus inconvenientes.

El agua de pozo  es en  genera l bastan te  m ediana, po r ser 
f r i a ,  c ru d a , poco a ire ad a , siendo necesario d e ja rla  e x ­
puesta  a l aire y  a l sol c ie rto  tiem po á n te s  de  re g a r  con 
ella . E s te  es u n a  d e  las razones que  ju stifican  la  co n stru c ­
ción y  uso de  los estan q u es, a lbercas, b a lsa s , como se  Ua- 
u ian  en  V alencia á  laa de las n o rias , etc.

La» m ejores agua» p a ra  el riego s o n ; _ _ .
E l agua de l lu v ia ,  que carece de to d a  sustanc ia  m ineral 

V p a sa  como m u y  am o n iaca l, lo qne a lgunos explican por 
ia  acción  de la  electricidad  atm osférica-

E l ag u o  de m anantia l no es m ás que e l  ag u a  de llu v ia  ó 
n ieve d erre tida  filtrad a  a l trav é s  de  caerto núm ero de c a ­
p a s  d e  tie rra  en  las que se h a  im pregnado  de elem entos 
m inerales qne  le  p riv an  de  a lg u n a s  de  su s cualidades. P o r 
esto conviene conocerlas á n te s  d e  e m p lea rlas , y  de todos 
m odos tenerlas en  depósito a lg u n as ho ras án tes de reg ar.

E l agua corriente se con sid era  superior á  la  de m an an ­
tia l ,  y  es tan to  m ejo r cuan to  m ás léjos se tom e del punt(> 
de  origen. L as de  pequeños arroyos, sin  em bargo, suelen  á
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veces ten e r dem asiido  concentradas a lgunas m ate ria s  per- 
judicialeB á  la s  p lan tas.

L as aguas estancadas son m uy buenas p y a  la  v e g e ta ­
ción siem pre que no  se em p an tanen  los terrenos que con 
e lla s  se rieg u e n , pues laa p lan tas cuyas raíces pennanecen  
p o r m ucho tiem po en  ta les  terrenos acaban  po r perecer.

Los riegos son n a tu ra ie í y  artificiales. L a llu v ia . el rocío, 
la s  corrientes n a tu ra les y  la fu s ió n  de la  n ieve constituyen 
les p rim eros, pero no  siem pre bastan  ésto s, y  h an  de  com ­
plem entarse  ó suplirse con os segundos.

H a y  varios m odos de  reg ar. Loa riegos á mano están  
m uy generaliz.adoB y  se  h acen  con regaderas de  v á rias  fo r­
m as , con bom bas, jerin g a» , toneles de m a n g a , e tc ., in s­
trum ento» que  tien en  I lu d a s  m ás ó m énos finas, según la  
clase  de  p lan ta s  y  según  se rieg u e , en  tie rra  ó en m aceta, 
'ra in b ien  se  rieg a  á  m ano con p a las y  ach icadores, a rro jan ­
do  e l aguo á  cierta  a ltu ra  y  d istanc ia  po r m edio de unas li 
o tro s , principalm ente  eu  la» huerta».

A unque h a y  ¡llantas que ex ig en  m ayor riego que o tras, 
no  es fác il establecer reg las  fija» p a ra  la  can tid ad  de ag u a  
(¡ue deba darse  á  cada especie. E sto  depcade de la  p rác ti­
ca. C uanto niá» calor Lace, cuan to  m ás c recen , m ás agua 
necesitan . Kn p rim av era , m ien tras se tem en las heladas 
ta rd ía s , debe regarse  po r Ig m añana  p a ra  que la  liinuedad 
lie la  superficie de la  tie rra  »e hay a  evaporado á n te s  de  la  
noche, pues au in en taria  la  in tensidad  de la  helada s igu ien ­
te . L o m ism o se hace e n  o to ñ o ; pero  en verano  se  puede 
I eg ar h a s ta  d os veces a l d ia  en  c iertas sem an as; u n a  por 
lo m énos desde  la» cuatro  de la  ta rd e  en  ad elan te , cu.m do 
y a  e l sol no  absorbe el ag u a  que aprovechan  po r c-omideto 
la s  p lan tas.

Los riegos de p ié  ex ig en  im depóeito de  ag n a  6  la  in m e­
diación  de a lg u n a  corrien te  n a tu ra l y  e l declive necesario 
pa ra  la  circulación  dcl ag¡tia. HLégase conduciendo e l agua 
p o rc ac e ro í y  reyueriM de m ayor á  m enor cab id a , y  se usa 
con m ayor frecneiicia  este sistem a en  lo* clim as cálidos y  
«ecos donde la  evaporación es d em asiado  ráp ida p a ra  que  
baste  reg ar á m auo.

Pueden se r los riegos de  pié continuos , porque el movi- 
tnieiito  del ag u a  lo sea, ó consistir e n  innndaciones inomen- 
táoeas, m ás ó ménos p ro longadas, com o las que se  em plean 
en lae p raderas y  en  a lgunas com arcas m eridionales p a ra  
los ja rd in es y  liuertas. :

P o r  fin , ciertos cultivos y  ciertas p lan ta s  ex igen  el risgo '' 
p o r  infiltración, que se verifica en  los terrenos adyacente» 
ú cau ces, acequias ú  o tras  corrientes ó depósitos. L as ¡dan - 
ta s  acuáticas p lan tad as e n  m acetas lo reciben sum erg ien­
do éstas  en  el a g u a , y  o tras  p lan ta s  delicadas lo pueden 
recib ir u tilizando  la  cap iU rid ad  de la s  hebras de  estam bre 
ú o tras  m aterias parecidas. P a ra  esto  »e sum erge u n  e x ­
trem o en  u n  pequeño depósito  de a g u a  y  el o tro  se deja 
sobre la  t ie rra  de  la m aceta. De este  modo se obtiene el 
rieg o  continuo po r infiltración  que conviene á  de term ina­
das p lan tas,

TIRO DE PICHON DE MADRID.

24 de Setiembre de  1877.
Á  la s  cnatro  y  m edia d e  la  tard e  h a  ten ido  lu g a r  en  el 

día de  h o y  una  tira d a  ex trao rd in a ria , en  la  cual se  h a n  v e ­
rificado las tre s  p iñ as ¿ g u ie n te s ;

1. P iñ a .—Cada tirad o r á  au d is tan c ia ; en 5 pichones,
3 tirad o res ; g an ad a  p o r el Sr. D . Serg io  M orny, que  mató
4 p á jaros de 6 ,  á  18 m etro s; luchó con el S r. Conde de la 
C orzana. que m ató 3  de  6 ,  á  23 m etros.

2.* P if ia . - C a d a  uno  á  au d is tan c ia ; en  5 pichones. 7 t i ­
rad o res; la  ganó el Sr. M arqués de P eñ aflo r, m atan d o  4 p á ­
ja ro s de  4 .  á  24 m etros.

3.* P ifia .— Cada tirad o r á  su  d is ta n c ia ; en  5 p fch o n es, 8 
t ira d o re s : g an ad a  tam b ién  ¡jor el Sr. M arqués de  Peñaflor, 
m an tan d o  5  pá jaros de  7 , á  25  m etros; luchó con e l señor 
Conde do V illanueva, que  m ató  4 de J , d 25.

T om aron  pa rte  en  estas p ifias, adem as do los señores c i­
ta d o s , e l Sr, IXiquo de M edinaceli, D . F austino  U daela, 
I>. C árlos M oniy  y  D. R afael d e  Im áz,

L.a tirad a  term inó  á  laa seis de  la  tarde .

26 de Setiembre de  1877.

_ Á las cuatro  de la  tard e  h a  ten ido  lu g ar la  tirada  o rd in a ­
ria  corrropoiidiente a l  d ia  de  hoy, verificándose tres pifias:

1.* P ifia ,— Cada tirad o r á  su  d is ta n c ia ; en  6 p ichones, 6 
tiradore» : g an ad a  p o r  D. C árlos M orny, que m ató  4  p á ja ­
ros de 5 ,  á  20  m etros.

2.* P iñ a .— Cada uno á  su  d is ta n c ia ; en  5 p ichones, 5  t i ­
rad o res: g anada  p o r  e l Sr. D. E duardo  A n sp ach , que m ató 
5 pá ja ros de  6 , á 28 m e tro s ; luchó con D . Sergio M orny, 
que  m ató 4 de 6 a  20.

3.* P iñ a .—Cada uno  á  su d is tan c ié ; en  3 p ichones, 5  t i ­
radores ; g an ad a  tam b ién  p o r e l S r. A n sp ach , que m ató  
4 p á ja ros de  4 ,  á  29  m etros.

Tom aron  pa rte  en  estas p ifias, adem as de  los sefiore» 
c itad o s, el Sr. M arqués de  Peñaflor, Sr. Conde de la  Corza- 
na  y  D. R afael de  Im az.

L a  tirad a  term inó á la s  cinco y  m edia de la  tarde.

K SB C áD O  Z>E H A D B IP .

El precio de  la  carne  h a  fluctuado en  la  ú ltim a qu incena 
de 13 y  15 pesetas a rro b a . E l p a n  de dos lib ra s , de  3 8 4 4 1  
céntim os de  peseta. El carb ó n , á  1.75 p ese tas a rroba. E l 
aceite , de  16 á  19 p ese tas arroba. El v ine, de 6,50 á  10 pese­
tas . E l tr ig o , de  12 á  12,27 fan eg a . Y la  ceb ad a, de 4.9G 
á  5,61 fa n eg a .

CUADRADO DE PALABRAS. 

Solución del cuadrado  del núm ero an te rio r.

1.

Q i n e t a
i (1 0 I 0 8
n 0 n i i 11 a
e I i X i r
t 0 n i n a
a s a r a n

P ara dar la  solución e n  e l próxim e núm ero,

I.

1.® A djetivo que expresa u n  (¡efecto físico , d ifíc il de
o cu lta r, e n  la  persona.

2.° E xtensión  de  terreno im ¡iroductivo.
3.° N om bre de  u n  pez m arino, cuya piel áspera  y  g ruesa

tiene bastan tes aplicacinnee.
4.® T ercera persona del p resen te  de  ind ica tivo  de  im

verbo de frecuen te  uso en m aterias g astronó­
m icas.

5.® A uto r d ram ático  m oderno ta n  p ro fundo  com o p o ­
pular.

A D V E R T E N C IA .

P or causas ajenas á h, empresa no hemos podi­
do publicar en este número lo continuación de la 
novela del Sr. Valera, P asarse de listo , lo que 
haremos en el próximo.

PROPIETARIOS.
D. J .  Luis A lbareda, —D. A b ela rd o  d e  Cárlos.

Im p ríD U , y  gMlrftnopíMtf» de A n te o  y  C-'
(tuomoTM i*  B lr W « B « y r » ) ,

C V / R B O R 0  ©K CÁ M A R A  D B  M.

X T  “I T  Í T  CD I  O

CA M ILO S DE H IE E E O  D EL XOETE.
SE R V IC IO  DE LO S T R E N E S.

Linea de Madrid á Hendaya.

ESTACIONES. XTXTO. n p a z s s .

MIXTO

Mixto.1 coXBso. wxio. nutro.

u . T. T. X.
M adrid.. . . sa lida . , . 8 .0 6 4 6 8 .3 0
^ o o r ia l .  . . l le g a d a .. . 10 .08 5 .2 3 8 10 .1 6
A vila. . . . .............................. 1 .30 7 .5 4 T. 1 .05
M edina. . . 5 .4 5 10 .17 4 .0 3
Valladolid. I l le g a d a .. . 8 11 .2 7 X. 5 .5 0

1 salida. . . 11 .3 5 7 6 .1 0
Burgo». . . . 2 .3 5 12.42 10

j

! M iranda. . . 4 .5 0 X. 12 .55
; A lsásua. . . ......................................... 7 3 . 3 8 ’

San Sebastian . . i l le g a d a . . . 9 .4 8 6.4ÜI X. T.
j salida. . . 1 0 .0 3 6 .6 5 , 5 .1 0 5 .0 5H e n d a y a .. . . 10 .5 0 7 .5 0 , 6 .1 0 6

M. X. , X. T.

ESTACrONIkS.

I
I ru n ................................................. salida.
San Sebastian..

A lsásu a .. . . 
M iranda. . .
Búrgus. . . . 

V a lla d o lid .. .

M e d in a . . . . 
Á v ila . . . .
Escorial. . . 
M a d r id .. . .

llegada.
salida.

llegada
salida

COIBBO. M X TO . m x T o . MECTO. z x ra K se , KIXTO,

M. X. T . K.
. 7 .3 0 11 .05 2 .3 0 7 .3 5
.1 8 .0 2 11 .45 2 .57 8 .2 0

8 .1 4 H, 3 .0 7 X.
5 .5 3

2 .3 0 M. 8 .0 5
. 5 .5 0 4 10 .35

9 .3 2 9 .1 5 M. 1 .35
. 9 .5 2 X. 6 .3 5 1 .49

8 .47 2 .5 7
1 .35 6 .4 7

■ j 5 .4 5 5 .2 5 7 .5 7
. 7 .3 0 7 .3 5 9 .2 0

1 X.
1

y. X.

Empalme de Venta de Baños á Santander.

ESTACIONES. MIXTO, c o a a z o . ORVBn

: M adrid. . .
X.

9 .3 0
A vila. . . . salid.l. . . 2 .0 3

' M edina. . . 4 .5 5
6 .4 0

X. 1
V allado lid . . salida. . . 7 1
F a le n c ia . . . 1 lleg ad a . . . 8 .0 7 9 .2 5

) sa lid a . . . 8 .1 7 X. 1' R einosa. . . M. 1 3-^
' B árcena. . . salida. . . 5 3 .3 2

Santander l le g a d a . . . 8 .1 0
a.

6
T.

ESTACIONES.

S a n t a n d e r . ..........................................................salida.
llegada. . 
sa lida . .

Báricena.......................................................

Reinosa........................................................
P a lene ia ............................................................ sa lida . '.
V alladolid ........................................................... I .

M edina.
Á vila..
M adrid.

salida.

M.
6 .3 5
9 .1 5
M.

9
11 .47
1 1 .5 5

2 .3 0
8 .3 5

10.22
10 .42
1 2 .4 0

4 .2 7
8 .4 0
K.

T.

6
8 .4 5
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